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  FRONTERA DE TEXAS


  Rodeo Extra Nº 95


  Era en aquellos días en que Texas, recién emancipada de México, formaba un Estado independiente que se debatía en pugnas intestinas entre sus habitantes partidarios de continuar siéndolo y los que abogaban por la incorporación a los Estados Unidos, En aquel tiempo, las fronteras de Texas hallábanse constituidas por las aún poderosas naciones indias de los apaches al Oeste y los comanches, kiowas y arapahoes al Norte, aparte de los llamados indios civilizados que ocupaban el Sureste de lo que hoy es Oklahoma y las riberas del bajo río Rojo.


  Una mañana de finales de abril, un jinete solitario cabalgaba hacia el Oeste por el alto valle del río Sabine, con la mirada alerta a todas las incidencias del terreno. El hombre podría tener cualquier edad alrededor de los treinta años, era al parecer de alta estatura y desde luego de anchos hombros, y poseía unas tostadas, descarnadas y enérgicas facciones de hombre de acción. Su vestido lo componían unos pantalones de recio paño azul, una chaqueta de piel de ante y un sombrero de ala dura y copa plana. Calzaba recias botas de montar y de un bien repleto cinto le pendían un filoso cuchillo de monte y uno de los nuevos revólveres del coronel Colt que no precisaba de pistón y cazoleta, pudiendo ser disparado con gran rapidez que daba a sus esgrimidores gran ventaja sobre quienes llevaran las viejas pistolas de cebo. También llevaba un rifle Canfrield del último modelo salido de las fábricas del Norte metido en una funda bajo su rodilla derecha y una reata de fino cáñamo trenzado colgada del borrén de la silla. En conjunto, el hombre tenía todo el aspecto de ser uno de aquellos arrojados corredores de las llanuras que comenzaban a abrir los vastos territorios del Oeste al hombre blanco y a la civilización.
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  Capítulo I


  [image: Imagen]RA en aquellos días en que Texas, recién emancipada de México, formaba un Estado independiente que se debatía en pugnas intestinas entre sus habitantes partidarios de continuar siéndolo y los que abogaban por la incorporación a los Estados Unidos, En aquel tiempo, las fronteras de Texas hallábanse constituidas por las aún poderosas naciones indias de los apaches al Oeste y los comanches, kiowas y arapahoes al Norte, aparte de los llamados indios civilizados que ocupaban el Sureste de lo que hoy es Oklahoma y las riberas del bajo río Rojo.


  Una mañana de finales de abril, un jinete solitario cabalgaba hacia el Oeste por el alto valle del río Sabine, con la mirada alerta a todas las incidencias del terreno. El hombre podría tener cualquier edad alrededor de los treinta años, era al parecer de alta estatura y desde luego de anchos hombros, y poseía unas tostadas, descarnadas y enérgicas facciones de hombre de acción. Su vestido lo componían unos pantalones de recio paño azul, una chaqueta de piel de ante y un sombrero de ala dura y copa plana. Calzaba recias botas de montar y de un bien repleto cinto le pendían un filoso cuchillo de monte y uno de los nuevos revólveres del coronel Colt que no precisaba de pistón y cazoleta, pudiendo ser disparado con gran rapidez que daba a sus esgrimidores gran ventaja sobre quienes llevaran las viejas pistolas de cebo. También llevaba un rifle canfrield del último modelo salido de las fábricas del Norte metido en una funda bajo su rodilla derecha y una reata de fino cáñamo trenzado colgada del borrén de la silla. En conjunto, el hombre tenía todo el aspecto de ser uno de aquellos arrojados corredores de las llanuras que comenzaban a abrir los vastos territorios del Oeste al hombre blanco y a la civilización.


  Nuestro hombre se detuvo de pronto en la cima de un pequeño altozano, prestando oído atentamente. A lo lejos, hacia el río, se escuchaban unos sonidos inconfundibles para cualquier llanero y que le hirieron fruncir el entrecejo mientras hablaba a su caballo.


  —Me parece, «Black», que ahí delante hay un hombre blanco en dificultades. Será cosa de que nos acerquemos a ver qué es lo que le ocurre.


  Espoleó al caballo, lanzándolo ladera abajo mientras extraía el rifle de la funda y lo amartillaba, preparándose para cualquier eventualidad. La frontera Noroeste de Texas no era en aquella época un sitio donde nadie pudiera sentirse muy seguro y menos si tenía la piel blanca.


  Diez minutos más tarde, el jinete refrenaba a su montura en lo alto de otro altozano que dominaba el curso del Sabine.


  A sus pies, y como a media milla, las aguas del río, ancho y rápido, cabrilleaban bajo el sol por entre doble fila de arboleda que se ensanchaba corriente arriba hasta formar un denso bosque. Más acá, como a medio camino entre el río y donde él se encontraba, salían disparos de un amontonamiento de rocas con algunos árboles. Y alrededor del mismo, por lo menos una docena de pielrojas estaban estrechando el cerco del que se defendía contra ellos.


  El jinete calculó en rápida ojeada las posibilidades que ofrecía la situación, y luego apretó la mandíbula.


  —Adelante, muchacho. No puedes dejar que esos diablos colorados escalpelen al tipo ese que se está defendiendo entre las rocas.


  Volvió a picar espuelas y levantó el rifle, preparándose para disparar en el momento oportuno.


  Los indios le vieron llegar cuando alcanzaba la parte llana, y con escalofriantes aullidos de guerra, cuatro o cinco de ellos se destacaron a su encuentro, disparándole flechas. Por lo visto, ninguno de ellos poseía un rifle, lo cual era una suerte.


  Nuestro jinete no se anduvo remiso en contestarles. Apenas les tuvo a tiro, apuntó a uno de los rojos, apretando el gatillo. El indio emitió un alarido de agonía y dio un bote en el aire, derrumbándose luego. Los otros corearon su alarido con vibrantes aullidos de rabia y amenaza, se pararon y tensaron los arcos de nuevo, enviándole sus flechas. Una de ellas le rasgó la manga derecha de la chaqueta, y otra se clavó en la montura, quedando allí cimbreante, mientras una tercera se hincaba en el anca izquierda del caballo haciéndole relinchar y pegar un bote que casi le derrumbó. El segundo disparo suyo envió a otro de los indios por el suelo mientras los restantes buscaban a toda prisa un cobijo contra el certero tirador. Y el enloquecido caballo pasó entre ellos como una centella con su jinete casi tumbado sobre el cuello del mismo.


  Pero los indios del otro lado estaban acudiendo en ayuda de sus compañeros, y la cosa se puso fea para nuestro hombre. Afortunadamente, el de las rocas le echó una mano liquidando a uno de los rojos que se descubrió demasiado y ello le permitió alcanzarlas justo cuando un nuevo enjambre de flechas le buscaba e iba a clavarse en el pobre caballo al girar éste sobre las patas traseras con un relincho de dolor y agonía, encabritado justo a tiempo por su jinete. Un instante después, éste se hallaba de pie en el suelo, junto al noble bruto moribundo, agazapado como un puma y con el revólver en la diestra escupiendo fuego y plomo contra sus atacantes, dos de los cuales mordieron el polvo mientras los restantes corrían a esconderse de la terrible arma que disparaba balas sin necesidad de ser recargada.


  Cuatro saltos de puma, dos regates a otras tantas rocas, y el desmontado jinete se vio cara a cara con el hombre que se defendía entre las rocas.


  Éste era un tipo de sus mismas edad y envergadura, aunque tal vez un poco más fornido, cariancho, con barba de varios días y rudas facciones no exentas de nobleza. Sonrió anchamente, tendiéndole la recia mano.


  —Bienvenido, amigo. Ya me estaba diciendo que la cosa se me había puesto demasiado difícil para mí solo.


  —¿Son muchos los injúns? —repuso el recién llegado, mientras correspondía a la sonrisa y al apretón de manos.


  —Eran quince. Yo liquidé a tres antes de que usted comenzara los fuegos artificiales por su cuenta, aunque ellos acabaron con mis dos acompañantes.


  —Yo he tocado a cuatro y usted otro cuando yo corría para acá, así que quedan siete. Siete entre dos no son demasiados. Lo malo es que mataron a mí caballo.


  —También al mío, pero… Bueno, tal vez podamos salvar nuestras cabelleras… ¡Cuidado, que vuelven a las andadas!


  Mientras hablaba, no había cesado de observar por entre las rocas, y ahora disparó su rifle hacia allí afuera. El recién llegado buscó un lugar adecuado para imitarle, y durante un buen cuarto de hora estuvieron enviando balas en respuesta a las flechas de los pielrojas.


  Luego, y cuando el que primero hemos presentado se medio volvía para recargar su rifle, vio por el rabillo del ojo aparecer una cara pintarrajeada por sobre una de las rocas que les servían de fortaleza natural, y luego a otra, ambas casi encima de su inadvertido compañero. En un instante se hizo cargo de la situación. Los rifles de ambos estaban descargados, y los indios encima.


  Soltando el suyo, llevó velozmente la diestra a su revólver mientras gritaba un aviso al otro.


  —¡Cuidado, los tiene encima!


  El otro se volvió con una imprecación, en el mismo momento que uno de los pielrojas saltaba sobre él blandiendo el tomahawk. Y cuando nuestro primer presentado levantaba la diestra armada de revólver, el hacha del segundo pielroja rebrilló al sol lanzada con asesina intención y exacta puntería.


  Apenas si tuvo tiempo de desviar la cabeza unos centímetros antes de que el afilado borde del arma le pasara rozando y cortándole el hombro con lo que fue como un latigazo en carne viva y le dejó atontado por unos momentos, justo los bastantes para que, con un alarido triunfal, el pielroja saltase al suelo y se le abalanzase cuchillo en mano.


  El blanco disparó, acertando al rojo en la parte alta del pecho a pesar de su esguince. Pero el comanche, pues los guerreros pertenecían a aquella tribu, era duro de pelar, y a pesar de la herida, se le echó encima, tirándole un viaje con el cuchillo que nuestro hombre esquivó por pura casualidad. Y cuando iba a volver a apretar el gatillo, la diestra del pielroja le atrapó la muñeca, retorciéndosela mientras le amagaba otra puñalada.


  Por el rabillo del ojo podía estar viendo cómo el otro blanco y su atacante rodaban entrelazados por el suelo. Y aún quedaban otros cinco rojos, que podían aparecer en cualquier momento. Reuniendo todas sus energías atrapó a su vez la muñeca derecha del comanche y le metió un feroz rodillazo en el bajo vientre que lo dobló con un grito ronco de dolor. Rápido, soltó el revólver, se retorció, liberando la diestra y atrapó con ambas manos el brazo armado del indio, retorciéndole violentamente y empujando de modo que el cuchillo se clavó en el costado de su mismo dueño casi hasta la empuñadura.


  El indio se aflojó súbitamente, derrumbándose como un odre vacío. Respirando hondo, nuestro hombre vio cómo su compañero también había dado buena cuenta de su atacante y estaba incorporándose sobre una rodilla. Al mismo tiempo, vio cómo otro comanche aparecía tomahawk en mano tras la roca por sobre la que habían surgido antes sus compañeros y se le lanzaba encima. El caído le vio venir también, y atrapó su rifle, parando con él el golpe mortal, aunque no del todo, pues el tomahawk le dio de refilón y casi de plano sobre las costillas, derribándolo con el indio encima.


  Un instante después, nuestro hombre se había agachado para tomar su descargado rifle del suelo, lo blandió con ambas manos, dio dos saltos y descargó la culata del arma a media vuelta contra la cabeza del comanche, cascándosela como si fuera un huevo.


  El indio emitió un gemido ronco, soltó el tomahawk y se derrumbó. Apartándolo penosamente, el otro blanco se puso en pie, agarrándose con una mueca de dolor el costado y miró a su salvador.


  —Le debo una, amigo.


  —Tome un arma y prepárese. Aún quedan cuatro.


  Pero los cuatro comanches que quedaban parecieron pensar que aquellos dos blancos eran demasiado duros de roer para ellos y desaparecieron sigilosamente sin molestarles. Les vieron surgir, ya lejos de su campo de tiro, hacia donde habían dejado los caballos, montar en ellos y escapar llevándose los de sus compañeros caídos en la lucha. Entonces, los dos hombres se miraron sonriendo aliviados.


  —Bueno, pues de ésta salimos. ¿Le han dado mucho, compañero?


  —Puede que me hayan cortado un poco aquí, sobre las costillas. Me, duele como mil diablos. ¿Y usted?


  —Sólo un cortecito en el hombro. Salimos mejor librados de lo que me esperaba.


  —Así es; sólo que yo no lo estaría contando ahora a no ser por usted. Bueno, me parece que ya es hora de presentarme. Me llamo Frank Belton y me alegro de haber tropezado con usted, amigo.


  El otro hombre estaba mirándole ahora de un modo extraño. Tras corto silencio inquirió con voz ligeramente incrédula:


  —¿No será usted el senador Belton, verdad?


  —Pues sí, da la casualidad que sí lo soy. Ya veo que ha oído hablar de mí, míster…


  —Bryan, Jeff Bryan es mi nombre. Me alegro de conocerle, Belton. Sí que oí hablar de usted algunas veces. Es una verdadera sorpresa para mí el encontrarlo aquí, la verdad.


  —Estaba en camino para Shreveport, con dos acompañantes, pero ahora me parece que será mejor regresar a mí rancho, si es que conseguimos llegar. ¿Tiene algún inconveniente en hacer el viaje conmigo, o prefiere seguir otro camino?


  —Desde luego que no; precisamente yo iba para Austin, de modo que haremos el viaje, juntos, y así siempre nos será más fácil llegar. Bueno, ahora conviene que nos procuremos vendas y algo con que curamos. Si dejamos que nos corra la sangre, no creo que podamos llegar muy lejos con estas brechas.


  * * *


  Diez días más tarde, Bryan y Belton cruzaban el río Brazos frente a la población fronteriza de Waco, y penetraban en ella montados en dos caballejos de ruin estampa que habían podido agenciarse por el camino. Sus caras barbadas y sus destrozadas ropas no eran las más a propósito para que nadie les prestara mayor atención, pues tipos como ellos abundaban por aquellas tierras demasiado, y la entonces casi recién nacida población no se preocupaba poco ni mucho de ellos. Así, llegaron sin novedad frente al único hotel, a la vez taberna y casa de postas de la población, desmontando y atando los caballejos al palenque, tras lo cual se dispusieron a penetrar en el local.


  —Conozco a Truth Jones, el dueño —dijo Belton mientras subían a la acera—. Es el tipo más embustero desde aquí al río Grande, pero tiene un buen licor y un excelente cocinero mejicano. Nos dará una comida como no ha probado en mucho tiempo, Bryan, y también podremos adecentarnos un poco.


  El local era ni más ni menos que una larga construcción de un solo piso hecha por mitad de adobes y troncos no muy desbastados. La ancha sala que servía de comedor y cantina estaba ocupada por unos cuantos bebedores de tres razas y Jones, un tipo increíblemente delgado y con una nuez que parecía querer salirse de estampida, dueño además de unos fenomenales bigotes lacios y manchados de nicotina, les salió al encuentro enseguida.


  —¡Que me maten si éste no es el mismo senador Belton con una facha de todos los diablos! ¿Qué le ha ocurrido, senador?


  —Tuve una agarrada con una patrulla de apaches allá en el alto Sabine hace diez días, y no lo habría contado a no ser por míster Bryan, este amigo que me echó una mano justo a tiempo. ¿Qué tienes por ahí para comer que no sea tasajo?


  —De todo lo que pueda pedir, senador. Vaya, me alegro de que no le escalpelasen. Los amigos de la anexión se habrían alegrado de lo contrario… Vengan, tomarán un trago a cuenta de la casa, y de paso que se hace la comida me irán contando cómo fue la cosa.


  —Tú siempre tan poco curioso, ¿eh, Truth? —rió Belton, mientras avanzaban hacia el mostrador—. Veamos a ver qué clase de licor tienes.


  —Uno excelente que acaban de traerme desde Galveston. Ron jamaicano del mejor. ¿Y cómo fue la cosa?


  Belton calmó su curiosidad contándole lo acontecido mientras apuraban sendos vasos de excelente ron. Y luego, los dos hombres se sentaron delante de una bien surtida mesa, apurando uno tras otro los platos que se les sirvieron. Con los cigarros, llegó la hora de conversar y el senador inquirió del dueño del local por las últimas noticias que se conocieran.


  —Lo último que se dice por acá es que Houston se muestra partidario de la anexión a los Estados Unidos, aunque son muchos los que creen que ésa es sólo una maniobra de los anexionistas para atraerse a los indecisos.


  —Seguro que sí —habló Belton secamente. Alrededor se estaban formando corros de gente interesada en la conversación—. Houston no puede de ningún modo ser partidario de ninguna unión con los Estados Unidos. Sabe mejor que nadie que Texas puede defenderse y llegar a ser poderosa por sí sola, ¿no le parece a usted, Bryan?


  —No me preocupa la política. Por mí, lo mismo me da una cosa que otra, siempre y cuando nadie me coarte la libertad de hacer lo que me venga en gana cuando me plazca.


  Su manifestación provocó bastantes opiniones aprobatorias entre los oyentes. El senador meneó la cabeza.


  —En el fondo no ha hecho más que damos la razón a quienes abogamos por una Texas libre e independiente. También nosotros queremos hacer lo que nos venga en gana cuando nos plazca sin tener que pedir permiso a los políticos de Washington.


  —Pues en ese caso, bebamos por nuestro mutuo acuerdo y dejemos a un lado la política si le parece, senador. No tengo ganas de agriarme la digestión con discusiones que no van a llenarme los bolsillos de dinero y sí la cabeza de viento.


  —He aquí un hombre con sentido práctico —aprobó el hotelero sonriendo anchamente—. Yendo al grano y a la ganancia es como se hacen las grandes cosas, sí señor. Si hace cinco años yo me hubiera quedado en Tennessee hablando de política en vez de liar mis bártulos y venirme para acá, hoy no tendría un mal dólar de plata para tomar un bocado y un trago. A Texas no la harán grandes los políticos, sino los comerciantes y los hombres de arrestos, ésa es mi opinión.


  —Muy respetable y que comparto contigo, Jones —sonrió Belton—, pero también hacen falta los políticos.


  —¿Para qué? —terció otro de los presentes—. Cuando yo me interno hacia el Rojo en busca de pieles, ninguno de los charlatanes de Austin viene a echarme una mano. Y en cambio, me piden ayuda para que ellos puedan ir luciendo levitas nuevas y engordando en comilonas mientras dicen que van a servirme a mí en cosas que nunca acabo de entender. Estoy con los que opinan que Texas lo que necesita son hombres de negocios y acción en vez de políticos trapisondistas.


  El senador se levantó despacio, mirando gravemente al que así hablara.


  —Me parece, hombre, que usted me acaba de insultar —dijo fríamente. Y el otro se envaró, mientras los demás se hacían a los lados apresuradamente—. Yo soy un político, y también un hombre que sabe cortar la lengua a los que la tienen demasiado larga.


  —No quise ofenderle, senador —se arrugó el otro a medias—. Pero me parece que en esta tierra cualquiera tiene perfecto derecho a expresar sus propias opiniones.


  —Sí… si puede sostenerlas con un arma en la mano cuando llega el caso.


  Palideció el otro, comprendiendo que de nada le valdrían las excusas.


  —Yo puedo hacerlo, si es que es eso lo que está usted buscando —habló roncamente.


  —Eso es; demuéstrenoslo a todos. Lleva un revólver al cinto y yo llevo otro. Estos señores harán de testigos, si no tienen inconveniente. Le concedo el llevar antes su mano a su arma. Puede comenzar.


  Se hizo el silencio. A un lado de los contendientes, Bryan estaba mirando con atención la inquietante escena como si nada le fuera en ella y no la hubiera indirectamente provocado con sus comentarios a la pregunta del senador. El ahora contrincante de Belton tragó saliva, se encogió ligeramente y de súbito lanzó la diestra hacia la pistola que colgaba de su cinturón. Un segundo más tarde, Belton repitió su maniobra. Pero no obstante, fue su arma la que primero apareció enviando plomo ardiendo en mortal mensaje a su contrario. El hombre tosió, alcanzado en pleno pecho, se dobló sobre sí mismo y rodó al suelo soltando el revólver, estirándose allí convulsivamente antes de quedar inmóvil sobre la mancha de sangre que pronto comenzó a extenderse sobre la tierra apisonada del piso.


  Uno de los presentes emitió un sordo juramento. Alguien removió los pies nerviosamente y el ruido de las espuelas pareció enorme después del hondo silencio caído sobre la concurrencia a raíz del estampido del disparo. Algunos miraron al muerto, y otros a Belton con inamistosa expresión. Pero ninguno hizo el menor movimiento ofensivo mientras el senador reponía el cartucho gastado y soplaba tranquilamente el caño de su arma sin parecer preocuparse más por el muerto que si éste fuera un ratón aplastado por su pie. Luego se encaró a la silenciosa concurrencia.


  —Cómo han podido ustedes oír y comprobar, este hombre me había insultado y el duelo ha sido totalmente legal. ¿Alguna objeción?


  —Ninguna, senador —repuso un viejo llanero de cara pétrea—. Sólo que todos, y el mismo Anse Carruthers, sabemos que usted es un gran tirador de revólver.


  —Eso es algo que él debió pensar antes de insultarme —repuso fríamente Belton—, estaría vivo aún. Creo que nos hemos demorado ya bastante aquí, Bryan —se volvió al impasible hombre que le contemplaba sin abrir los labios—. Habremos de apretar el paso a los caballos si queremos llegar a mí hacienda antes de la noche.


  —Por mí, estoy dispuesto cuando guste, Belton.


  Los dos hombres se adelantaron hacia la puerta en medio del silencio de los demás, la abrieron y salieron a la calle, desatando los caballejos y montando en ellos. Estaban ya cabalgando hacia la salida de la población cuando Belton tomó de nuevo la palabra:


  —Permítame decirle que se ha mostrado usted un poco imprudente hace un rato, Bryan. En Texas, es mejor no exteriorizar las opiniones personales ante desconocidos.


  —Por lo que he visto —repuso Bryan calmoso—, lo imprudente es hacerlo ante los buenos tiradores.


  —Así es también. En fin, mejor será que dejemos de lado ese estúpido incidente.


  —Como quiera. Pero tiene usted una excelente puntería con el revólver, Belton, para ser un senador.


  Sonrió anchamente el otro.


  —Amigo mío, en Texas los senadores han de ser muy buenos tiradores, no lo olvide.


  —¿Y eso? ¿Acaso resuelven a balazos las discusiones parlamentarias?


  —No exactamente, pero han de mantener sus puntos de vista en el campo del honor con demasiada frecuencia. Raro es el senador que no tenga que enfrentarse con algún contrario político dos o tres veces al año, si no más.


  —Ya… Bueno, pues creo que no me seduce la idea de postular para un puesto en el Senado de Texas. Yo soy un hombre fundamentalmente pacífico, aparte de que no me ha interesado nunca la política.


  —Es una lástima; creo que haría carrera aquí, Bryan.


  —Es posible, y también es posible que me encontrara con una bala antes de que pudiera hacer ninguna clase de carrera, si todos sus colegas del Senado tiran como usted.


  —Algunos lo hacen mejor.


  —¡Hum! Todo un bello panorama… Y hablando de ellos, aquí en Texas tienen ustedes algunos excelentes, como el que se divisa desde aquí.


  —En Texas tenemos lo mejor del mundo, Bryan, no lo dude. Ponerlo en duda ante un tejano es como optar a un billete rápido para el infierno.


  En realidad, el panorama que tenían delante era sencillamente magnífico. Habían dejado Waco y el río Brazos a su espalda y avanzaban ahora por una ondulada y verdeante llanura manchada de sotos y pequeños bosques que se extendía por todas partes no pareciendo tener fin. Apenas si a lo lejos, hacia el Oeste, se difuminaban azulinas montañas de escasa elevación. Por lo demás, el territorio parecía hallarse totalmente desierto. Belton siguió hablando, ahora con cierto énfasis orgulloso.


  —Hace diez años escasos, todo esto que está viendo era tierra de indios, sin más hombres blancos que unos pocos tramperos aislados. Fuimos los tejanos quienes, después de sacudirnos el yugo de México y sin ayudas ajenas, obligamos a los comanches y kiowas a repasar el Brazos y el bosque River. Ahora, todas esas tierras hacia el Sur son mías. Tengo en ellas algunos miles de cabezas de ganado y dentro de otros diez años tendré treinta o cuarenta mil. Algún día, y gracias al esfuerzo de los hombres de Texas, esta tierra será la cabeza y el corazón de un rico imperio, Bryan.


  —No lo dudo, y me parece que usted será uno de sus emperadores, ¿no?


  Los ojos color pizarra, astutos y penetrantes del senador le miraron profundamente antes de que su dueño contestara.


  —Es muy posible, Bryan, muy posible.
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  Capítulo II


  [image: Imagen]LEGARON ya de noche a la vasta hacienda del senador, situada en la margen derecha del río León y en medio de un prado despejado y rodeado a lo lejos por la verde masa del bosque. La hacienda estaba rodeada por un alto muro de piedra y barro, al estilo mejicano, y tenía una garita de centinela en la amplia portalada. En el patio había toda clase de aves y animales domésticos, peones mejicanos y tejanos que hacían como que hacían, mujeres y chiquillos de ellos que trabajaban y jugaban junto a las chozas de adobes de la peonada, espaciosos graneros, una amplia caballeriza y una sólida y hermosa construcción de estilo mejicano de paredes encaladas, rejas en los balcones y ventanas y una balconada corrida en el piso alto. Cuando ellos entraron en el patio, aparecieron varios mejicanos por todas partes acercándoseles y saludando al senador con reverencia, mientras otro, de ya cierta edad y mejor vestido que el resto, llegaba a su altura interpelando a su amo:


  —Llegan justo para la cena, señor. Su padre y miss Rose estaban a punto de sentarse a la mesa.


  —Estupendo. Vamos, Bryan, le presentaré a mí familia.


  Los dos hombres desmontaron, subiendo a la veranda y penetrando en la casa. Los ojos atentos de Bryan no perdían detalle de cuanto estaban viendo y notaron el buen gusto y la riqueza de los muebles y demás adornos de las paredes y el vestíbulo. Su acompañante le guio hacia una amplia habitación donde la iluminación era mayor y se oía murmullo de conversaciones, abrió del todo la puerta que daba acceso a ella y le precedió, gritando jovial:


  —¡Hola, familia, aquí estoy, y traigo un invitado!


  Un hombre y una mujer estaban sentados a la bien servida mesa y se levantaron al verles aparecer. El hombre podía andar por los sesenta años, era recio y vigoroso de rostro, cuerpo y expresión, y vestía una mezcla de excelentes prendas mejicanas y norteamericanas. La muchacha tendría tal vez veinte o veintidós años, era alta para mujer, bien formada, pelirroja y tan hermosa que quitó el aliento al hombre que se había quedado en el umbral discretamente.


  Belton avanzó hacia la muchacha y la besó en la mejilla, caricia a la que ella respondió, mirando curiosa a Bryan. Luego se acercó al que a todas luces era su padre y le tendió la diestra, palmeándole el hombro con fuerza.


  —Ya me tenéis de regreso, padre. Y podéis darle gracias a mí amigo míster Bryan de ello. A no ser por él, tu hijo estaría pudriendo la tierra ahora allá en el Sabine, como lo están haciendo Jake y Manuel.


  Venga acá, Bryan, que le presente a mí padre el senador y a mí hermana Rose.


  Bryan avanzó, estrechando primero la mano pequeña y fuerte de la joven.


  —Encantado de conocerla, miss Belton —habló con inesperada cortesía—. Mucho es lo que había oído hablar de su belleza, pero mis informantes se quedaron cortos.


  La muchacha enrojeció levemente, pero replicó con graciosa sonrisa:


  —Para ser un llanero es usted muy hábil galanteador, míster Bryan.


  —Solamente sincero, miss, créame —pasó a estrechar la mano del viejo senador, el cual se apoyaba en un bastón y parecía tener dificultades en mover la pierna izquierda, pero la mano que le tendió era tan fuerte y llena de vida como la de su hijo, así como su recia voz.


  —Bienvenido a esta casa, Bryan, y más si es cierto lo que mi hijo dice.


  —Bueno, señor, la verdad es que estuvimos ambos metidos en un pequeño fregado con los apaches, y nada más. Cada uno hizo lo que pudo.


  —Nosotros nos habíamos tropezado con una banda de quince rojos al cruzar el Sabine —informó Belton—. Mataron a Jake y a Manuel, y yo pude llegar a duras penas hasta unas rocas y parapetarme allí. Cuando ya la cosa se me había puesto fea del todo, Bryan apareció echándome una mano. Iba solo y tenía que pasar por entre unos seis u ocho rojos para llegar donde yo estaba. Pasó, perdiendo el caballo y matando a tres. Luego, cuando los indios se nos echaron encima, me quitó a uno que ya me tenía a su merced. Es algo como para que un hombre afirme que le debe la vida a otro, creo yo.


  —Y yo también —afirmó su padre, que aún no había retirado su mano de la de Bryan—. Muchacho, puede quedarse aquí todo el tiempo que guste y volver siempre que le plazca. Los Belton le ayudarán en cualquier apuro que se encuentre de hoy en adelante.


  —Gracias, senador. Me siento muy honrado…


  —Déjese de pamplinas y, ahora, tome una silla y acompáñenos a cenar, pues me figuro que vendrán los dos con apetito.


  —Así es. Reconozco que la caminata me lo ha abierto.


  Tocó a Bryan sentarse a la derecha de la joven, y durante la cena, que fue excelente, no cesó de contestar a las preguntas de los Belton acerca de lo que les había ocurrido durante el viaje. También le hicieron —muy discretamente, eso sí— algunas sobre sí mismo a las que contestó diciendo que era un llanero que normalmente operaba por la zona del Washita y los Canadienses, pero que se había desplazado hacia el Sur en busca de provisiones, tropezando por casualidad con Belton. Todos tres parecieron creerle a pies juntillas, pero cuando terminada la cena la joven fue encargada por su padre de mostrarle su habitación, le demostró que, al menos ella, no le había creído.


  Habían salido del comedor dejando solos a padre e hijo y avanzaron por el corredor a la escalera, precedidos por un criado portando un candelabro de dos brazos. La muchacha iba delante y Bryan se recreó mirando los turgentes y rotundos contornos de sus hombros y busto, la airosa cabeza enmarcada como por un cerco de llamas por los cabellos rebrillantes a la luz y el gracioso y ondulante caminar. Era ciertamente muy hermosa Rose Belton; demasiado hermosa, tal vez, para la tranquilidad del hombre que marchaba detrás suyo.


  Una vez en el primer piso, la joven le condujo a uno de los dormitorios, que abrió el criado.


  —Éste será su alojamiento, míster Bryan, mientras nos honre con su compañía. Espero sea de su agrado.


  Bryan echó un vistazo a la amplia, limpia y bien amueblada habitación y otro al lecho mullido y acogedor. Después miró a la joven con ancha sonrisa.


  —Tendría que ser un loco si no me complaciese cuanto he encontrado aquí.


  La muchacha le aguantó la mirada. A su vez, la suya se hizo recelosa. Tenía unos ojos magníficos, que brillaban a la luz como esmeraldas.


  —Me gustaría saber cuánto hay de verdad en lo que nos ha contado de usted hace poco, míster Bryan —habló fríamente. Y él esbozó una sonrisa que podía significar muchas cosas, replicando suave:


  —¿A qué se refiere?


  —Usted es tan llanero como yo. Ningún Llanero hablaría como usted lo hace, ni menos llevaría las armas que usted lleva. Ese revólver ha sido sacado a la venta en Nueva York aún no hace tres meses, míster Bryan. Mi padre acaba de recibir varios anteayer, y es de los primeros que los poseen en Texas. Usted no podía llevarlo hace dos semanas al norte del Brazos viniendo del territorio indio donde había pasado varios meses, tal como nos ha contado.


  La sonrisa de Bryan se hizo más amplia y más dura.


  —Es usted tan sagaz como hermosa, miss Belton, pero siento defraudarla. Compré esta arma en Shreveport hace apenas un mes a un tahúr que había subido desde Nueva Orleans a probar allí su suerte y la tuvo bastante mala. Eso es todo.


  —¡Hum! Una explicación muy hábil la suya.


  —La pura verdad. Por otra parte, ¿quién cree que podría ser yo, en todo caso?


  —Un espía de los Estados Unidos, por ejemplo.


  Bryan la miró sorprendido, y luego rió fuerte.


  —¡Vaya! Nada menos que un espía. ¿Y por qué motivo había de venir a espiar a Texas, si puede usted decírmelo?


  —¿Va a decirme usted que no sabe lo que está ocurriendo?


  —Sé que aquí hay unos partidarios de la unión con los Estados, y otros que lo son de la completa independencia, y eso es todo. Por lo que a mí respecta, me tiene completamente sin cuidado lo que les ocurra a los tejanos. Lo crea o no, mi negocio son las pieles y no me interesa la política. Y en cuanto a mí forma de expresarme, se debe a que en tiempos fui eso que se llama un caballero allá en el Este. Pero a causa de una pequeña dificultad, me tuve que venir al Oeste y olvidarme de lo que había sido. Eso es todo.


  —¿Qué clase de dificultades?


  —Maté a un hombre en duelo, por una mujer. Él era de una familia muy influyente. ¿Satisfecha su curiosidad?


  Ella pareció arrepentirse de algo.


  —Le ruego me perdone. Todo el mundo sabe en Texas que mi padre y mi hermano son decididos paladines de la independencia de Texas, y nuestra casa sería forzosamente el punto donde cualquier espía de los Estados habría de dirigirse.


  —Conformes en eso, miss, pero si piensa un poco habrá de comprender que ese espía no iba a mandar una patrulla de comanches contra su hermano y estar esperando el momento justo para intervenir en su favor escabechando a unos cuantos de sus momentáneos ayudantes. ¿No le parece?


  Aquel argumento pareció acabar de convencer a la joven.


  —Sí, tiene usted razón. Bueno, le ruego que acepte mis excusas. Vivimos en momentos de gran tensión, y nuestra patria es aún demasiado joven, está en pleno proceso de consolidación.


  —Palabras demasiado graves y sesudas para ser pronunciadas por unos labios tan lindos. ¿Acaso en Texas las mujeres sólo saben hablar de política?


  Las cejas de la joven se fruncieron entre ariscas y despectivas.


  —Las mujeres de Texas —fue su fría respuesta— saben hablar de todo… con aquellas personas que son de su agrado.


  —Lo cual quiere decir que yo no soy del suyo… —Bryan hizo un gesto resignado en el que había una leve sombra de burla perceptible para la muchacha que la encorajinó—. Está bien, senadora, será mejor que regresemos al comedor, ¿no cree?


  Fulminándole con la mirada, la muchacha dio media vuelta.


  —Me parece lo más adecuado, desde luego, míster Bryan. Nos hemos demorado demasiado aquí.


  Mientras, abajo, en el comedor, los dos Belton tenían una interesante conversación.


  —¿Qué te ha parecido Bryan, padre?


  —Un hombre muy interesante. No nos ha dicho muchas verdades, aunque eso no se le pueda reprochar, pues nosotros preguntamos demasiado.


  —Esta mañana, en Waco, se las ha arreglado de modo que he tenido que matar a un hombre en la casa de Truth Jones por causa de una discusión política. Dice que él no entiende de eso ni le importa otra cosa que sus propios asuntos, pero a mí me da en la nariz de que está en Texas para algo que no son las pieles precisamente.


  —¿Sospechas que pueda ser un agente del Gobierno de los Estados?


  —Eso mismo. El hecho de que me tropezara y salvase la vida ha sido una afortunada coincidencia para él, que le ha permitido meterse tranquilamente y por la puerta grande en el mismo sitio donde podía tener más interés en entrar.


  —¿Y si es así, por qué no lo quitaste de en medio a la primera oportunidad? No te habrán faltado en el camino…


  —Olvidas que le debo la vida y no tengo pruebas de que él sea otra cosa que lo que dice ser. Es por eso que le he traído aquí. Haciéndole creer que fiamos en él, le haremos que se confíe y, si en realidad es un espía, en ningún sitio como en nuestras propias tierras podremos deshacernos de él sin dejar rastro ni dar escándalos. Tal como están las cosas, no podemos dejar nada al azar, si queremos que se cumplan nuestros planes. Sam Houston parece inclinado a la anexión, y sabes bien que eso no nos conviene en absoluto. Tenemos que conseguir una mayoría de partidarios de la independencia, y la presidencia para ti. Una vez logrado, el imperio que tú y yo soñamos será un hecho, y los Belton seremos dueños de toda la tierra entre aquí y el río Rojo, con Waco como nuestra propia ciudad.


  —No me gusta que hables así, Frank —admonizó severo el viejo—. Parece como si en vez de por Texas estuviéramos luchando por los Belton.


  —¿Y qué hay de malo en eso? Tú estuviste en el Álamo, eres un hombre de los que crearon Texas, tienes tanto derecho como Houston a ser su presidente… Y esa tierra al norte del Brazos no es de nadie, ni de Texas siquiera. La tienen los indios y los indios no resistirán a una presión implacable y continuada. Sí dejamos que Texas se convierta en un estado más de la Unión, tendremos que contentamos con este rancho y un poco de influencia política a tres mil millas de la capital federal, mientras que si Texas se mantiene independiente, tú y también yo, podemos ser sus presidentes y colonizar para nosotros toda esa tierra virgen, lo que nos daría virtualmente el imperio del Sudoeste. Texas nos debería miles de millas cuadradas de territorio y en vez de una minúscula población, John Belton tendría una ciudad llevando su nombre, como las tienen Austin y Houston.


  —Modérate. Ése es un ambicioso sueño que te puede llevar demasiado lejos, Frank. Ya hay muchos que se están preguntando si nosotros, los Belton, trabajamos para Texas o queremos que Texas trabaje para nosotros. Y esas ideas tuyas, si se conocieran, harían que muchos hoy indiferentes se volcasen al lado de la anexión, recuérdalo. Será mejor que te olvides de eso y te limites a luchar por Texas. De lo contrario, no contarás con mi apoyo. Soy y he sido siempre ambicioso, hijo, pero no liberé esta tierra para convertirme en otro tirano de ella. Antes que consentir en tus planes, yo mismo apoyaría a los que quieren la anexión.


  Había hablado alto sin darse cuenta y los oídos de Jeff Bryan eran muy finos. Mientras bajaba la escalera, acertó a escuchar las últimas palabras del viejo y vio cómo su acompañante se estremecía, volviéndose a mirarle de reojo. Y una leve sonrisa curvó ligeramente sus labios.


  * * *


  —Mil millas cuadradas es mucho terreno, inclusive aquí, en Texas, la verdad.


  —Pues aún pueden ser veinte veces más, con sólo empujar hacia el Norte a los pielrojas, Bryan. Un hombre decidido y audaz, con algo de inteligencia y sabiendo aprovechar las oportunidades, puede convertirse en pocos años en un millonario y un personaje aquí en esta frontera.


  —¿Algo así como un señor feudal de allá en Europa, no?


  —Poco más o menos. La tierra no es de nadie y Texas necesita ensanchar sus fronteras, traer más emigrantes para aumentar su población, crear riqueza. Hay cientos de millas hacia el Norte y el Oeste donde formar algo parecido a lo que hacían los viejos reyes de Europa. Usted podría ser uno de esos hombres llamados a ser poderosos muy pronto, Bryan.


  —¡Hum! Tiene usted más confianza en mi propia capacidad que yo mismo, Belton. Pero no es mala idea ésa.


  —Es excelente. Y yo puedo hacer que se convierta en realidad.


  Bryan se volvió a su acompañante, mirándole fijo a los ojos.


  —¿Cómo piensa hacerlo?


  —Pongamos las cartas sobre la mesa, Bryan. Usted no me ha engañado ni un solo momento acerca de su verdadera personalidad. Usted no es en absoluto el llanero que quiere aparentar. ¿Qué es lo que es en realidad?


  Antes de contestar, Bryan le aguantó al otro la mirada por unos instantes.


  —Al parecer no soy muy buen embustero y comediante —habló despacio—. Ya la otra noche su hermana me hizo una pregunta parecida.


  —Ella es muy inteligente. ¿Y qué?


  —No, no soy un llanero. Pero tampoco el espía del Norte que, parecen suponer todos ustedes.


  —¿Qué es entonces?


  —¿Habría algo malo para mí si le dijese por ejemplo que soy un fugitivo de la justicia?


  Por unos instantes los dos hombres se miraron de hito en hito. Luego Belton habló despacio.


  —¿Por qué?


  —Una mujer. Maté a un hombre por su culpa, y él tenía parientes de mucha influencia, allá en Virginia. Tuve que poner tierra por medio y me encaminé hacia el Oeste. Si se toma la molestia de leer los periódicos de Richmond de hace tres meses encontrará allí los detalles del asunto.


  La cara de Belton se aclaró, mientras esbozaba una sombra de sonrisa.


  —Voy a creerle, Bryan, en parte porque me es simpático y en parte porque le debo la vida. Pero si luego resulta que me engañó…


  Dejó en el aire la amenaza, más mortal que si la hubiese terminado de expresar. Luego prosiguió ya en otro tono:


  —Volvamos a nuestro asunto. En el tiempo que lleva en Texas conoce ya lo bastante de sus problemas para hacerse una idea. Sabe también que nuestro propósito es mantener la independencia contra los manejos de los Estados Unidos y lograr para mi padre el cargo de presidente de la República. Fuera de Sam Houston, no hay nadie con más méritos que él en todo el país. Pero, además, hay otra cosa. Texas puede y debe engrandecerse. Hacia el norte y el oeste existen enormes territorios que no son de nadie.


  —Tengo entendido que pertenecen a los Estados Unidos y a México, ¿no?


  —No, en la práctica. Allí sólo imperan los indios, y los indios no cuentan. Nuestro propósito es llevar las fronteras de Texas hasta el río Arkansas o más arriba aún, al Platte y el Missouri. Por el Oeste conquistaremos todo lo que poseen los mejicanos al Norte del Río Grande y el Gila. Millones de millas cuadradas de tierras casi desiertas donde podremos cimentar una nación tan poderosa como la que más.


  —¿Y dónde entro yo?


  —Aquí. Para esta empresa necesito hombres de valía, audaces y también inteligentes. Hombres que sepan ver claro lo que les conviene y obrar sin muchos miramientos para conseguirlo. Creo que usted es uno de esos hombres. Y mi oferta es ésta. Una extensión de terreno de varios miles de millas cuadradas entre el Brazos y el Navasota, miles de vacunos pastando en ella, un rancho como este de mi padre y cien hombres o más a sus órdenes para imponer la ley… su ley, en sus tierras.


  Volvió a hacerse el silencio mientras Bryan parecía sopesar la inesperada oferta. Luego miró derechamente al senador.


  —Una proposición verdaderamente interesante —habló despacio—. ¿Qué le mueve a hacérmela, Belton?


  —Ya se lo he dicho. ¿Acepta o no?


  —Supongo que esas tierras habrá que conquistarlas aún, ¿verdad?


  —En parte sí. Existen unos pocos colonos al otro lado de Brazos, pero la mayor parte del territorio está completamente libre de ellos y recorrido por las bandas de comanches chiricahuas. A un hombre como usted le será sumamente fácil, contando con mi apoyo, hacerse dueño de esa región.


  —¿Y qué es lo que he de hacer para ganarme ese condado?


  Había una ligera ironía en la voz de Bryan que Belton pasó por alto.


  —Sólo una cosa. Obedecer mis órdenes y luchar por la independencia de Texas.


  —¿Quiere decir que debo convertirme en algo así como uno de sus generales, no?


  —Exactamente. ¿Cuál es su respuesta?


  Bryan sólo aparentó reflexionar. Se daba perfecta cuenta de que no cabía más que una alternativa. Aceptar… o morir. Tras haberle revelado sus planes, el senador no le dejaría vivir si se negaba a ser su ayudante. Así, se encogió de hombros, replicando:


  —Nunca me gustó nada la política, pero siempre me agradó tener dinero y poder. De acuerdo, Belton, estaré con usted en este juego.


  Belton ensanchó una sonrisa cordial y le tendió la mano.


  —Lo esperaba. No se arrepentirá, Bryan, de esto.


  Se quedó mirando de pronto por encima del hombro de Bryan, que al ver su cambio de expresión volvió rápidamente la cabeza, distinguiendo como a una milla de distancia a un nutrido pelotón de jinetes que parecía acercarse al trote.


  Se volvió a mirar de nuevo a su acompañante.


  —¿Algo malo?


  —Puede serlo. Vamos con los muchachos.
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  Reviró el caballo y Bryan le siguió. Al pie de la loma donde estaban habían quedado cuatro de los peones de Belton, escolta necesaria en aquella parte del dilatado territorio de los Belton, lindante con las tierras salvajes donde indios y proscritos campaban a su antojo. Ahora todos tomaron hacia el Norte a una orden del senador y los hombres aprestaron sus armas, rifles y revólveres del último modelo, una carga de los cuales había llegado por lo visto al rancho, comprada por el senador para armar a sus hombres con ellos.


  Poco después salían a terreno despejado y daban vista al otro grupo de jinetes, que les doblaba en número, lo que provocó su detención y una observación de Bryan.


  —Son hombres blancos, ¿no?


  —Así es —en la voz de Belton se advertía el disgusto—. Es la cuadrilla de Flanders, o por mejor decir, una parte de ella.


  —¿Algún bandido?


  —Y de los peores. Es un maldito renegado que capitanea la peor gavilla de desesperados de la frontera. Tiene amistad con los comanches y kiowas, a los que regala licor y armas viejas a cambio de su protección. Le tengo advertido que no se acerque a mis tierras, y me parece que ya es hora de hacerle la advertencia más claramente.


  —Nos doblan en número. Ya ve que no parecen muy preocupados por nuestra presencia.


  En efecto, los bandidos, que se habían detenido al tiempo que ellos, estaban reanudando la marcha ahora al paso, y abriéndose para no presentar tanto blanco. Apenas si separaba un tercio de milla a los dos bandos.


  Belton sonrió fieramente.


  —Pues van a preocuparse muy pronto. Ésta es una ocasión inmejorable para probar la eficacia de los nuevos rifles. ¡Kent!


  Uno de los peones, un mocetón recio y rudo, se acercó:


  —Mande, patrón.


  —Ésa es la gente de Flanders, ¿verdad?


  —Así es. Parece que nos tienen poco temor.


  —Di a los otros que se preparen. Vamos a comenzar a tirotearles en cuanto nos hallemos a trescientas yardas. Que apunten con cuidado y no dejen de hacer fuego hasta que yo lo ordene. Veremos qué tal se portan estos rifles nuevos.


  El hombre asintió sonriendo.


  —Sí, patrón. Me parece que se van a llevar una buena sorpresa esos lobos.


  Un instante después, los seis hombres se abrían en semicírculo con los caballos al trote y los rifles preparados. En las filas de los bandoleros se observó un movimiento de sorpresa y luego presentaron batalla, confiados seguramente en su superioridad numérica. Estaban a unas trescientas yardas de distancia cuando Belton dio una orden y sus hombres frenaron a las monturas, llevándose los rifles a la cara. Los bandoleros aceleraron el galope al ver su movimiento y comenzaron a aullar.


  —¡Fuego!


  Sonó una descarga y dos o tres caballos y jinetes rodaron por el suelo, llenando de confusión a los atacantes. Pero éstos continuaron su galope. Otra nueva descarga les hizo una víctima más y el nutrido fuego graneado que siguió les desconcertó totalmente, pues no esperaban tal potencia de fuego en sus enemigos. Se produjo entre ellos una gran confusión y casi enseguida varios volvieron grupas, corriendo a poner tierra por medio entre ellos y las poderosas armas. Un momento más tarde estaban todos los supervivientes en franca huida al galope.


  Belton se volvió a Bryan sonriendo.


  —Son verdaderamente buenos estos rifles, ¿eh?


  —¿Qué va a hacer ahora?


  —Lo verá enseguida. Vamos.


  —Pronto llegaron donde los bandidos habían estado, descubriendo sus bajas. Cuatro caballos muertos o malheridos, dos hombres muertos y tres heridos más o menos gravemente que no habían podido escapar. Uno intentó levantar contra ellos su revólver y Belton lo baleó fríamente, haciendo que los otros dos lo pensaran mejor y se rindieran. Eran todos tipos rudos, de inquietante aspecto. De los dos heridos, uno tenía una bala en la cadera y el otro, una en el pecho y otra en un brazo. Blasfemaban roncamente mientras los hombres de Belton los amarraban sin contemplaciones.


  —¿Qué vas a hacer con nosotros, Belton? —inquirió el herido en la cadera. Su compañero estaba mirando curioso los nuevos rifles.


  —Voy a daros lo que os merecéis a los dos —repuso fríamente el senador—. Una soga y una rama resistente. Ya se lo advertí a vuestro jefe, que tendríais plomo y cuerda si os metíais en mis tierras.


  —¡Maldito seas, Belton! Algún día te darán lo tuyo también, atando…


  La reata que llevaba en la diestra el senador golpeó fieramente al prisionero en plena cara, haciéndole maldecir roncamente. Y habló seco a sus hombres:


  —¡Andando, colgadlos de ese roble!


  Un momento después los cinco bandidos pendían de otras tantas cuerdas en las ramas del corpulento roble como macabros despojos de derrota. El senador sacó un lápiz y un trozo de papel en el que escribió unas palabras, dándoselo a Kent.


  —Toma, clávaselo a ése en la camisa.


  Así lo hizo el peón, mientras los demás montaban y se preparaban a partir. Antes de hacerlo, Bryan se acercó al muerto que llevaba prendido el mensaje y lo leyó.


   


  «Ésta es mi última advertencia, Flanders. No repases el Brazos o acabarás como tus cinco compinches. Belton».


   


  Mirando curiosamente al impasible senador, Bryan se mordió el labio inferior con pensativo gesto. Sí que era un hombre duro el senador Frank Belton.


   


  

    [image: Imagen]

  




  Capítulo III


  [image: Imagen]OSE BELTON era ciertamente un gran problema. Y no lo era tanto por sí misma como por el hecho de que Jeff Bryan era un hombre con una tarea que cumplir en la que no cabían enamoramientos y estaba corriendo un inminente peligro de enamorarse perdidamente de la hermosa pelirroja con todos los riesgos que para él podía reportar el hacerlo. Por eso Jeff Bryan estaba deambulando ahora por su cuarto con las manos a la espalda y la cabeza sobre el pecho, tratando de encontrarle algún arreglo a la situación… y sin hallar ninguno factible.


  Aquella hermosa y arisca muchacha le atraía poderosamente desde el primer momento en que la vio y tanto más porque ella no le mostraba ninguna simpatía precisamente. Desde su primera conversación la noche en que él llegó al rancho apenas si habían cambiado alguna que otra palabra cortés, y protocolaria. A Jeff le causaba la impresión de que la muchacha estaba evitándole deliberadamente y creía saber a qué se debía su actitud. Por su parte a veces se alegraba de ella y otras se ponía de mal humor por su esquivez. Y así llevaban ya diez días…


  Por lo demás, en aquellos diez días había progresado bastante en su amistad con los varones Belton. Padre e hijo parecían haberle dado su confianza plenamente y eso resultaba muy agradable para quien, como Bryan, tenía verdadero interés en conquistarla. Si no fuera por Rose Belton…


  Se detuvo en sus paseos, mirando hacia el patio por la abierta ventana. Allí abajo, la joven estaba dando unas órdenes a uno de los peones mientras jugueteaba con la fusta que llevaba en la diestra. Al parecer se disponía a dar un paseo, pues iba vestida de amazona con un traje gris entallado de falda partida. Mientras la miraba, otro de los peones apareció llevando el hermoso caballo bayo que ella tenía por favorito y el que escuchaba sus órdenes la ayudó a montar, montando luego en el que tenía al lado, y partiendo detrás de su ama.


  Fué un mero impulso el que llevó a Bryan a abandonar su habitación y bajar a la planta baja. Frank Belton estaba recorriendo la parte sur del rancho desde el día anterior, pero el viejo senador hallábase disfrutando el aroma de un magnífico cigarro y le saludó cordial.


  —Hola, Bryan. ¿Le apetece un cigarro y un rato de charla?


  A Bryan, era otra cosa lo que le apetecía, pero se lo calló diplomáticamente.


  —Son dos cosas que nunca vienen mal, senador.


  —Pues tome asiento en una de esas mecedoras. ¿Le va agradando Texas?


  —Bastante más de lo que suponía.


  —Ya —el viejo le miró sagazmente—. Me alegra oírselo decir, Bryan, porque hombres como usted es lo que más necesitamos por aquí.


  —No creo tener ninguna cualidad especial.


  —Es usted un solemne embustero, Bryan. Sabe perfectamente que tiene muchas. Todas las necesarias para hacer rápida fortuna aquí, en el Suroeste. ¿Le conté alguna vez cómo empecé yo?


  —No, desde luego. Y me gustaría saberlo.


  —Bueno, nosotros, los Belton, somos de Tennessee, pero mi abuelo vivía en Pensylvania. Yo nací, con tres hermanos y una hermana más, en una cabaña de las Smoky Mountains, cerca de Knoxville, que entonces era una aldea de cuatro cabañas. Mi padre fue uno de los primeros pobladores de aquella zona y aún tengo por allí a un hermano y mi hermana. Los otros dos han muerto. Bueno, cuando la guerra con Inglaterra yo era un muchacho de poco menos edad que usted y tenía muchas ganas de ver mundo y crearme mi propio porvenir. Así que un día bajé por el río abajo hasta San Luis. Aquello era ya una hermosa ciudad, y la puerta del salvaje Oeste, donde todavía nadie se aventuraba, porque ni los caminos se conocían. Yo hice amistad con unos tramperos franceses y durante un par de años anduve por lo que hoy son Kansas y Nebraska con ellos. Más tarde bajé por el río en el primer barco de vapor que lo surcó y me fui a New Orleans. Buenos tiempos aquellos. Le estoy hablando de cuando Kentucky, Tennessee, Alabama, Mississippi y Arkansas eran tan salvajes como lo son ahora las tierras del Rojo y el Cimarrón. Los indios eran muchos más que los blancos y los rebaños de búfalos llenaban las praderas como las nubes de langosta. Millones y millones.


  Se detuvo evocando los viejos tiempos, mientras Bryan le escuchaba conteniendo su impaciencia. Luego prosiguió:


  —Por entonces me casé con una mestiza de francés e india que fue la madre de Frank. Era una buena muchacha, muy dispuesta. Nos unimos a una caravana que partía para el Oeste y subimos por el río Rojo hasta Shreveport, entonces recién fundada. Fué allí donde comencé a hacer fortuna. Mis tarde mi esposa murió y yo me uní a Stephen Austin cuando se vino hacia Texas, estando desde entonces a su lado. En San Antonio conocí a la madre de Rose, que había quedado viuda casi recién casada en un ataque de los indios a la caravana que la conducía. Estaba a punto de dar a luz y no tenía a nadie. Yo me hice cargo de ella, nos casamos, y cuando nació Rose la di mi apellido.


  Bryan emitió una exclamación de sorpresa.


  —¿Quiere decir que ella no es hija suya?


  —Lo es. Aparte de no haberla engendrado, todo lo demás lo ha tenido de mí. Cuando nació, yo estaba ya casado con su madre. Fué inscrita como hija mía y nadie, aparte Frank y algunos viejos compañeros de aquella época, sabe que no es así. Ni ella siquiera.


  —¿Por qué me lo ha dicho a mí?


  Los ojos penetrantes del senador parecieron metérsele en el cerebro.


  —Porque usted se ha enamorado de ella y es el único hombre, entre todos los que ella conoce, que la ha causado una fuerte impresión.


  A Bryan se le cortó el aliento.


  —¿Qué está usted diciendo, Belton?


  —Lo que oye. He vivido mucho y conocido a muchos hombres de todas clases, muchacho, para engañarme con respecto a esas cosas. Y me gusta hablar siempre claro, con todas las cartas boca arriba. Quiero atraerle a la causa de Texas porque sé que usted vale y al mismo tiempo quiero advertirle que no es necesario que siga fingiendo conmigo, míster Jefferson Bryan Caldwell.


  La cara de Bryan parecía ahora tallada en piedra. Y su voz sonó seca al replicar:


  —¿Desde cuándo conoce mi identidad, senador?


  —Desde hace tres días justos. También tengo amigos en Whashington y ellos me avisaron el envío de un emisario secreto del presidente Tyler llamado Jefferson Caldwell, excelente abogado y hombre de acción, capaz de llevar adelante las más difíciles hazañas. La misión de ese hombre era volcar la opinión de la mayoría de los senadores y diputados hacia la anexión con los Estados Unidos, para lo cual había de conseguir mi ayuda o inutilizarme por cualquier medio. Me incluyeron la descripción del tal Caldwell y por ella supe que ya le tenía en casa.


  —¿Y qué piensa hacer ahora? Me tiene en sus manos.


  —Ya lo sé, como también que podría eliminarle tranquilamente. Añadiré que es lo que mi hijo haría sin el menor escrúpulo si tuviera la seguridad de quién es usted realmente, a pesar de que le debe la vida.


  —¿Y usted no va a hacerlo?


  —No… Por varios importantes motivos.


  —¿Puedo saberlos?


  —Para eso envié a Frank a ese recorrido y le entretengo ahora, impidiéndole salir detrás de Rose, como intentaba —vio el desconcierto en los ojos de Bryan y sonrió—. Ya le dije antes que soy perro viejo. Bien, hablemos claro. Yo necesito su palabra de que no va a utilizar lo que ahora le informe en contra de Texas. ¿Me la da?


  —No tengo ningún inconveniente.


  —Está bien. Como usted sabe, yo soy uno de los que hicieron Texas independiente, uno de los firmantes del manifiesto en la confluencia del Navasota con el Brazos, hace ahora ocho años. También sabe que estuve con Austin y Houston en toda la campaña contra Santa Ana, que fui malherido y perdí a dos hijos y a mí segunda esposa en ella. Tengo, pues, perfecto derecho a decir en cualquier instante que Texas me debe mucho y nadie puede tenerlo a dudar de mi amor a Texas y mi deseo de darle lo mejor.


  —Nadie duda de eso, senador. Allá, en Whashington, lo saben y es por eso que el presidente confía en atraerlo a nuestra causa. Usted tiene el suficiente sentido común para darse cuenta de que Texas no puede subsistir como nación independiente por sus propios medios. Carece de industria, de puertos, —marina, incluso de población. México está esperando la oportunidad para invadirles y volver a sentar su hegemonía sobre el territorio de la República. Inglaterra se encuentra a la espera de los acontecimientos y presta a arrojarse sobre Texas a la primera oportunidad para convertirla en una más de sus colonias y cerrar el camino del Oeste a los Estados Unidos, temerosa de que nos hagamos demasiado potentes en un futuro próximo. La única alternativa sensata para Texas es unirse a los Estados Unidos. Sólo que ustedes, los texanos, son demasiado orgullosos para aceptarla y lo bastante locos para creer que podrán salirse con la suya sin ayudas ajenas.


  —No tan locos que no veamos las realidades, Bryan. Yo he sido siempre partidario de mantener nuestra independencia tanto contra unos como contra otros. Pero últimamente estoy viendo las cosas de distinto modo.


  —¿Quiere decir que aceptará la anexión?


  —Como un mal menor. Houston es también del mismo parecer, y Ames, Henderson y la mayoría del Senado. Desde luego, nadie conoce este cambio mío de opinión, porque hasta hace unos días no lo tuve. Y… —Miró hondo a Bryan— ha sido mi propio hijo el culpable.


  De nuevo se hizo el silencio, mientras los dos hombres se contemplaban de hito en hito. Luego Bryan inquirió:


  —¿Cuándo lo ha sabido?


  —¿El qué?


  —Que su hijo está en tratos con los ingleses para que éstos le ayuden a alzarse con el mando en Texas.


  Las manos del viejo se apretaron en los barrotes del sillón.


  —¿Tiene pruebas de eso, Bryan?


  —Por eso estoy aquí. Allá, en Whashington, había mucha gente que no podía creer que John Belton hubiera independizado Texas de México para regalársela a Inglaterra.


  —¡Y no es así, por todos los diablos! ¿Qué pruebas tiene contra mi hijo?


  —Estuvo en La Habana hace un año, ¿verdad? Bueno, pues durante todo ese tiempo no dejó un día de hallarse en contacto con el cónsul inglés de allí. Luego se embarcó para Jamaica y permaneció allí, en el palacio del gobernador, durante dos semanas. Más tarde, un comerciante inglés fue a abrir una sucursal en Galveston. Un tal Harry Lennox. Tiene almacenes en la calle Gosper, junto a los muelles y ha recibido varios cargamentos de importancia. Telas y especies, dice… pero en realidad fusiles, revólveres y municiones ingleses. Ya han sido distribuidos en diversos depósitos a lo largo de la frontera oriental de Texas.


  La cara del senador estaba cenicienta ahora y sus ojos echaban chispas.


  —¿Está seguro de eso? —Casi gritó.


  —Completamente. Tenemos nuestros propios informantes. Su hijo ha prometido tener diez mil hombres preparados para el mes de enero enfrentarse con cualquiera que ataque Texas, sea México o sean los Estados. Y los ingleses le han prometido diez mil fusiles, cincuenta cañones y un millón de tiros, aparte de mil hombres reclutados en diversos puntos para formar un cuerpo de voluntarios. Todo ello está ya en Jamaica, esperando el momento oportuno.


  —¡Maldito traidor! —El senador pareció hundirse de pronto en su asiento y envejecer diez años—. Yo ya sospechaba… ¡Y que sea mi único hijo quien intente esto!


  —¿Usted no lo aprueba entonces?


  —¿Aprobar yo? —La expresión del viejo luchador se hizo agresiva—. Si mi hijo se levanta contra Texas llevado por su ambición, lo aplastaré, aunque sea mi hijo. Pero necesito asegurarme antes de que todo esto no es un complot de Whashington para conseguir mi apoyo a la anexión. Dice usted que tiene pruebas, Bryan. Bien, muéstremelas. Si me convence de que cuanto ha dicho es cierto, le daré mi apoyo incondicional y haré de modo que mi hijo no pueda llevar a cabo sus ambiciosos y criminales propósitos. Aun haré más: le daré a mí hija en matrimonio. Pero si no es así, si todo es una trampa para anexionar sin resistencia Texas a los Estadas Unidos… que Dios le ampare, Bryan, porque le mataré, como hay un cielo sobre nuestras cabezas.


  * * *


  —No me tiene mucha simpatía, ¿verdad miss Belton?


  La muchacha se volvió a medias para mirarle. Estaban los dos parados en la veranda, mirando ella hacia los peones y mujeres mejicanas que trajinaban en el patio, Bryan contemplándola a ella.


  —Es usted un hombre muy inteligente, míster Bryan —repuso mordaz. Y él sonrió.


  —Lo cual quiere decir que es cierto. Lástima grande, porque yo creo haberme enamorado de usted.


  Había hablado tan tranquilamente, que ella tardó un momento en darse cuenta de lo que había dicho. Y al dársela, enrojeció de golpe, atensándose.


  —Supongo que estará intentando burlarse de mí.


  —En absoluto. Estoy refiriendo un hecho concreto. Me he enamorado de usted, a pesar de cuantos esfuerzos he hecho para impedirlo.


  Quedaron mirándose fijamente. Los ojos verdes destellaban, enigmáticos, aunque en el hermoso rostro no podían notarse más que desdén y desconcierto.


  —Una manera muy interesante de declararse a una mujer, míster Bryan —habló fríamente—. Supongo que a sus amigas del Este les hará la corte de otro modo.


  —A ellas sí. Pero es que ellas no son —como usted.


  —¿Y cómo soy yo, si puedo saberlo?


  —Como esta tierra: hermosa, atrayente… y salvaje. O al menos sin domar.


  La muchacha dio un paso hacia él, llena de furia contenida.


  —Pues si es ése su sistema para domar mujeres, le advierto que va a fallarle conmigo, míster Bryan. Déjeme paso, por favor.


  Hizo ademán de pasar por su lado, con gesto de reina ofendida. Pero él alargó una de sus manos y la asió por un brazo, obligándola a detenerse y encararle.


  La voz helada de ella le advirtió:


  —Si no me suelta en el acto haré que le arrojen de esta casa a latigazos.


  —No me extrañaría en absoluto. Diga, ¿qué castigo reservaría para un beso?


  La vio ponerse rígida y notó la tensión de sus músculos del brazo mientras enrojecía nuevamente y en sus ojos brillaban la indignación y el temor.


  —¡No se atreverá!


  —Creo que por besarla sería capaz de arrostrar cualquier cosa, incluso la muerte a manos de su impulsivo hermano —fue la serena réplica—. Le he dicho que me he enamorado de usted y ésa es una cosa demasiado seria para mí, que nunca sentí tal cosa hacia ninguna mujer. Es también la pura verdad y, como tal, algo contra lo que ni usted ni nadie puede hacer nada. Podrá no corresponderme ahora, Rose Belton, pero algún día lo hará, se lo aseguro.


  —Está usted muy seguro de sí mismo —rió ella. Parecía haber recobrado la ecuanimidad, pero su risa tenía una nota falsa que no pasó inadvertida para el hombre—. Debe ser causa de sus éxitos allá, en el Este, con las civilizadas mujeres de por allí. Pero aquí hace falta algo más que jactancias y atrevimientos desvergonzados para conquistar a una mujer. Al menos a Rose Belton. Y suélteme ya.


  Él la soltó, con una suave sonrisa.


  —Como quiera, Rose. Pero yo sé esperar.


  —Espere, pues, sentado. Primero me casaría con un comanche o un negro que con usted. No me fío de los hombres que dicen mentiras, esconden su personalidad y andan husmeando siempre por todas partes. Jamás me agradaron los espías.


  Marchó hacia el interior de la casa en el momento que salía Frank Belton, el cual no dejó de notar su expresión, y arrugó el ceño, acercándose a Bryan.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada, aparte de que no le soy simpático a su hermana y me lo acaba de decir.


  —¿Le ha estado haciendo la corte, Bryan?


  Había una sombra de amenaza en su voz, y Bryan endureció la suya al contestar:


  —Es posible. No creo que sea ningún crimen.


  —No me gusta que lo haga. Será mejor que no lo olvide.


  Bryan apretó ligeramente las mandíbulas.


  —No me gusta que me den consejos que parecen amenazas, Belton. Siempre hago lo que me parece bien, y en este caso no considero ninguna ofensa para nadie el que yo me haya enamorado de su hermana y se lo diga con todos los respetos.


  —No digo que lo sea, Bryan. Tan sólo que será mejor para todos el que no continúe por ese camino. Ella no es para usted y ya ha visto cómo no le traga.


  —De acuerdo, si lo pone así. Pero sabiéndolo, será mejor que me vaya. Si me quedo, la seguiré haciendo el amor.


  —Usted se queda aquí y no le hará el amor. Tengo trabajo para usted. Mañana vamos los dos a Austin. Hay unas cuantas cosas que quiero conozca.


  —¿Y son?


  —Ya lo sabrá cuando estemos allí. Recuerde lo que le dije. Obedézcame y le convertiré en un hombre rico, poderoso e influyente. Pero obedezca a rajatabla.


  —Es una desagradable manera de obedecer.


  —Es la única que yo deseo. Aún está a tiempo de dejarlo. Usted dirá.


  Bryan le aguantó la mirada, pero luego se encogió de hombros.


  —De acuerdo, senador. Obedeceré. Pero no cargue la mano demasiado. No soy de mucho aguante.


  Belton sonrió enigmático.


  —No se preocupe por eso. Sé bien hasta dónde he de llegar en cada caso. Y ahora, vamos para adentro. Desde luego, a mí padre y delante de mi hermana, nada de lo que le he dicho, ¿eh? Este juego exige discreción y los charlatanes salen malparados.


  Estaban preparando la cena y la joven habíase metido en la cocina luego de inspeccionar la mesa. El viejo senador, sentado en una butaca, leía un tomo bastante grueso y lo dejó para encararse con su hijo.


  —Frank, en cuanto llegues a Austin entérate de si está Sam Houston allí y dile que le invito a pasar un par de semanas con nosotros. De no estar él, le dejas el recado a Molly Shannon. Dile también a Taylor que me gustaría verle por aquí.


  —Así lo haré, padre. Por cierto que Bryan me ha pedido permiso para acompañarme a Austin mañana.


  El viejo envió una rápida mirada al impasible rostro de Bryan.


  —¿Nos quiere dejar ya, míster Bryan?


  —Por el momento sí. Tengo algunas cosas que hacer en Austin y aprovecharé la compañía de su hijo para relacionarme allí.


  A su espalda, Rose Belton, que acababa de entrar, oyó su respuesta y le miró de un modo raro. Luego pasó por su lado sin mirarle y habló a su padre.


  —La cena ya está lista, papá. Podemos sentarnos a la mesa.


  Así lo hicieron, en el mismo orden de siempre. Los ojos de Bryan fueron a buscar los de la muchacha, que no le rehuyeron, desafiantes.


  —Me ha parecido escuchar que nos deja, míster Bryan —habló seca—. ¿Es eso cierto?


  —Desde luego. Ya he abusado bastante de su hospitalidad y me esperan varios asuntos a resolver en Austin.


  —Tenía entendido que era la primera vez que venía a Texas.


  Bryan sonrió ante la velada intención maligna de la frase.


  —Así es, pero luego de conocer sus muchos atractivos, he decidido que tal vez me convenga afincarme aquí y buscar una mujercita dulce, tímida y cariñosa que me dé muchos hijos…


  La vio enrojecer violentamente ante la intencionada réplica al tiempo que le enviaba una mirada fulminadora. Los dos Belton no les quitaban ojo alternativamente y con distintas expresiones. El padre habló despacio.


  —Ésa es una buena idea, Bryan. Búsquese una buena esposa y afínquese en Texas, donde oportunidades de prosperar no han de faltarle.


  —Eso mismo creo yo…


  Se desvió la conversación por otros derroteros durante el resto de la cena. En toda ella Rose evitó cuidadosamente dirigirle la palabra y Bryan, por su parte, pareció no darse por enterado, hablando casi todo el tiempo con el viejo senador de ganadería, tierras nuevas y otros asuntos, mientras Frank pasaba en silencio la mayor parte del tiempo, comiendo y mirando a su hermana y a Bryan con el ceño fruncido.


  A los postres, Rose se levantó con un pretexto, dejándolos solos, y los tres hombres se pusieron a discutir sobre diversos temas de actualidad, hasta que Frank anunció su intención de irse a dormir.


  —Mañana hay que madrugar. Le aconsejo que haga como yo, Bryan, y se vaya a dormir.


  —Sí, eso es lo que voy a hacer. Buenas noches, senador, que descanse.


  Salieron los dos hombres. Y apenas habían pasado cinco minutos, cuando entró Rose, dirigiéndose a su padre.


  —Me alegro de que míster Bryan nos deje ya. Y más me alegraría si no volviera por aquí —dijo de buenas a primeras. El senador la miró fijamente.


  —No son ésas muy caritativas palabras, Rose. Salvó la vida a tu hermano.


  —Me gustaría saber por qué lo hizo y cómo estaba tan a mano. Mira, papá, estoy segura de que es un espía de los Estados Unidos. Esa historia suya de que cometió un crimen allá en el Norte es tan burda que no engañaría ni a un chico de escuela. Él es demasiado fino de modales, demasiado suave y dueño de sí. He estado registrando en su cuarto y no encontré nada sospechoso.


  —¡Rose!


  —Bueno, no me riñas, papá. Pero tengo la corazonada de que ese hombre no es lo que aparenta, y no estaré tranquila hasta verle lejos de esta casa.


  —Ven acá.


  Esperó hasta tenerla delante y la miró a los ojos antes de inquirir:


  —¿Me estás diciendo toda la verdad, Rose?


  La joven se estremeció ligeramente.


  —No te entiendo. ¿La verdad de qué?


  —¿Eres capaz de jurarme que sólo deseas que se vaya por creerle un espía?


  Enrojeció violentamente la joven, replicando presta:


  —Pues claro. No irás a suponer que yo… que…


  —Tú eres una muchacha extraña, Rose. Toda una mujer, ciertamente, pero tan difícil de dominar como un potro joven si no saben tratarte. Nunca te habías preocupado por un hombre del modo que lo haces por Bryan y me pregunto si ese aborrecimiento que le tienes no se deberá más que nada al hecho de que le crees un espía y el pensar pueda serlo realmente te duele más de lo que quieres confesar.


  La cara de la joven era ahora de grana y no sabía dónde poner los ojos.


  —Te equivocas, papá —balbució—. No hay nada de eso. Yo no podría enamorarme de un hombre como míster Bryan, aunque no le sospechara un espía.


  —¿Puedes decirme por qué?


  —Es un fanfarrón insolente, un embustero y un tipo insoportable y engreído.


  —¿Te ha hecho el amor, verdad?


  Esta vez pudo más la indignación de la joven que su vergüenza.


  —Aún no hace dos horas. Me llamó salvaje y me dijo que estaba enamorado de mí como si hubiese estado hablando de comprar una vaca. Le puse en su sitio, desde luego, y debe ser por eso que se quiere marchar.


  —¡Hum! No lo creo. Y si conozco a las personas, tú y ese buen mozo os vais a llevar muy bien antes de lo que te imaginas.


  —¡Papá! Eso… eso no será nunca y tú lo sabes. Le dije que primero me casaría con un negro y es la pura verdad.


  —Yo creo que ya le quieres —dijo su padre.


  Rose palideció, enrojeció y volvió a palidecer, todo en un minuto.


  —¡Oh! ¡Eres… eres…! ¡Buenas noches!


  Salió de estampida, enfurecida con su padre y con ella misma, pero sobre todo con Jeff Bryan, que h había metido en aquel brete. Menos mal que se iba y no le volvería a ver. Al menos eso esperaba y deseaba.


  Le vio recostado en la jamba de su puerta fumando un cigarrillo, apenas subió al piso alto. Ella no tenía que pasar por donde él estaba, pero se detuvo en el rellano cuando él la saludó con la cabeza al verla aparecer. E inconscientemente le preguntó con tono mordaz:


  —¿Ha perdido el sueño, míster Bryan? ¿O acaso está pensando en su amada del Este?


  —Cierto que perdí el sueño, miss Rose, pero no estaba pensando en ella, sino en lo agradable que será tener unos cuantos hijos pelirrojos.


  Rose se quedó fría, quiso decirle algo que castigara su insolencia, pero se le atragantaron las palabras. Sólo pudo emitir un bufido indignado, dar media vuelta y abrir la puerta de su cuarto tras llegar a ella rápidamente, metiéndose dentro y cerrando la puerta de un golpazo. Si hubiese visto la sonrisa de Bryan aun habrían aumentado su indignación… y su desasosiego.
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  Capítulo IV


  [image: Imagen]ESDE el rancho a Austin había un par de buenas jornadas de camino y la mitad de otra, todo ello por un territorio boscoso y poco accidentado, antiguamente cazadero favorito de los comanches, que aún solían enviar partidas pequeñas de vez en cuando a merodear y arrasar los establecimientos de pioneros solitarios que poco a poco y desde la proclamación de la república independiente iban poblando la región. Belton y Bryan salieron del primero al amanecer, atravesaron la fresca y murmurante corriente del río León y siguieron su margen derecha corriente abajo durante toda la mañana, llegando sobre el mediodía a una población de no más de una veintena de chozas de adobes y cabañas de troncos sita en medio de una llanura cubierta de bosques como a dos millas del río Lean al sur. Belton se la señaló a su acompañante con no disimulado orgullo.


  —Esta población lleva nuestro nombre y marca el extremo sur de nuestras tierras, Bryan. ¿No le agradará tener un día una ciudad que lleve el suyo?


  —Hombre, pues no es mala cosa. Pero no soy tan ambicioso como eso. Me conformo con tener un rancho que lleve mi nombre y valga lo suyo.


  —Lo tendrá y pronto. Vamos a entrar en la población a echar un trago y tomar un bocado.


  La población, como todas las que por aquel entonces estaban apareciendo y creciendo en el centro de Texas, ocupadas en su mayoría por norteamericanos que emigraban hacia la joven república atraídos por las facilidades que allí encontraban para asentarse y prosperar, contaba con un lugar que era a la vez taberna y centro social del lugar, almacén de ramos generales y oficina de correos. Los dos viajeros encontraron algún ganado pastando por los alrededores, varios trozos de tierra cultivada a ambos lados de un pequeño arroyo y algunos chiquillos jugando en el polvo de la única calle —un camino realmente— de Belton. También vieron y fueron vistos por unas mujeres que lavaban en el arroyo y otras que salieron a las puertas de sus casas a curiosear y saludaron al senador con respeto al reconocerle. Algunas de ellas eran jóvenes, pero tenían aspecto de casadas, cosa que Belton le confirmó mientras echaban pie a tierra delante de la taberna almacén.


  —Hay catorce mujeres aquí y todas casadas. No encontrará ninguna blanca soltera y muy pocas mejicanas o mestizas que lo sea entre Waco y Austin. Una de las cosas que faltan en Texas son mujeres.


  —Siendo así, no me explico cómo su hermana continúa soltera.


  Belton le miró hondo antes de replicar.


  —Mi hermana no es una colonizadora sin un céntimo y no es bueno cualquier hombre para ella. Entremos.


  No había en el interior más que un hombre de media edad atareado arreglando unos sacos de grano en un rincón y que se volvió al verles entrar. Al reconocer al senador aclaró el gesto, se pasó la manga por la frente y avanzó con la mano extendida mientras miraba curioso a Bryan.


  —¡Pero si es el senador Frank Belton! Bienvenido a su población, senador. Quiero felicitarle por lo que hizo a Flanders y su gentuza el otro día. Por aquí se comentó muy elogiosamente, sí señor. Ésa es la clase de medicina que los forajidos y los indios necesitan para que las gentes pacíficas y honradas puedan dedicarse a sus tareas civilizadoras en paz.


  —Bueno, bueno, Granger, no estamos en el Congreso —le cortó un tanto seco Belton—. Le presento a míster Bryan, un buen amigo mío. ¿Tiene algo que comer y beber para darnos? Vamos hacia Austin.


  El hombre les aseguró que sí tenía y poco después, tras presentarles, a su rolliza mujer, todos estaban sentados a la mesa en la cocina de la casa, junto con los tres hijos del matrimonio, que miraban a los recién llegados con insoslayable curiosidad.


  Mientras comían, Belton se entretuvo haciendo preguntas y supo así que una banda de kiowas ladrones se hallaba merodeando entre los ríos León y Lampasas, que habían saqueado un pequeño rancho, matando a sus moradores, unas veinte millas al Noroeste de Belton, y que los hombres de la población no se atrevían a alejarse de ella por temor a que los rojos la asaltasen mientras ellos les perseguían.


  —Necesitamos fuertes y soldados en la frontera, senador. Ésta es una de las cosas más urgentes, créame. Si no se arroja definitivamente a los indios al norte del Brazos, no prosperará la región.


  —Habrá fuertes y tropas muy pronto, Granger, puede asegurarlo a todos. Arrojaremos no sólo a los indios, sino a quienquiera que se atreva a violar las fronteras de la República.


  —Eso es lo que todos los buenos tejanos esperamos, senador. Y también la única manera de garantizar nuestra independencia. Ya sabe que aquí cuenta con veinte buenos luchadores si llega el caso.


  —Todos ellos son enemigos de la anexión —aclaró el senador cuando una hora más tarde reanudaban la marcha él y Bryan—. Bastará una palabra mía para ponerlos en pie de guerra y lo mismo harán muchos miles más de tejanos desde aquí al río Grande. Los que intentan convertirnos en uno más de los Estados Unidos verán pronto cuán pequeña es su fuerza para conseguirlo.


  —¿Provocaría una guerra civil en Texas, Belton?


  Los ojos del senador destellaron. Y su voz sonó recia al replicar:


  —La provocaré si me obligan a ello. Texas ha de ser independiente.


  —Y usted quien la gobierne, ¿no es así?


  —Así es. Cuento con usted para llevar mi plan a cabo, y ya sabe que el premio vale cualquier riesgo.


  No volvió a hablarse de ello en el resto de la jornada. A poco de salir del pueblo cruzaron el Lampasas, metiéndose por una zona de bosques donde era preciso andar con los ojos y oídos bien abiertos, pues según dijo el senador, abundaban los forajidos sueltos o en cuadrillas. Estaba anocheciendo cuando llegaron a una loma en cuya cúspide había un pequeño claro. Y allí, Belton se detuvo, examinó atentamente el tronco de uno de los árboles que la cercaban y se volvió al curioso Bryan.


  —Están esperándonos. Vamos.


  Bryan se tragó la pregunta que surgía a sus labios y le siguió sin rechistar, preguntándose quiénes serían los que esperaban y para qué. Media milla más lejos tuvo la respuesta al desembocar en otro claro que formaba una especie de hondonada. Allí había no menos de dos docenas de hombres acampados y a un lado una larga recua de asnos junto a la cual se apilaban fardos bien cubiertos y cajas de madera. Todos los hombres se hallaban armados hasta los dientes, y su apariencia no podía ser muy tranquilizadora en aquella hora y lugar. Pero Belton les saludó amistoso y ellos le contestaron de igual modo, rodeándoles y examinando a Bryan con cierto recelo que él les pagaba con creces. El senador les dirigió la palabra.


  —Muchachos, éste es Jeff Bryan, un nuevo elemento para nuestra causa y hombre de valía. ¿Qué tal ha ido el viaje, Kerrigan?


  Un recio individuo de revuelta barba rojiza se destacó de los otros, contestando:


  —Bien, senador. Nadie imagina lo que llevamos en esas cajas y paquetes.


  —Me alegro. Bueno, procederemos enseguida a hacer el reparto, y luego lleváis las armas a los puntos que os indicaré, donde deben quedar bien resguardadas. No podemos correr el riesgo de que las descubran, aunque realmente no tenga mayor importancia, tal como están las cosas ya.


  Echó pie a tierra, imitándole el impasible Bryan, y avanzó hacia una de las hogueras de ramas secas que estaban siendo encendidas, sentándose sobre una montura. Varios de aquellos individuos le imitaron, y Bryan quedó de pie tras él, que comenzó a impartir órdenes como un general a sus oficiales.


  —Kerrigan, tú llevarás veinte rifles y dos mil tiros a la cabaña de Chilton. Tú, Stephens, quince revólveres, otros tantos rifles y mil quinientos tiros a la taberna de Clocksley, en Cameron. Haymes, llevarás treinta y dos rifles, la misma cantidad de revólveres y tres mil doscientos tiros a la cueva que hay encima del río Brazos, trescientas yardas al norte del cruce de Burlington, escondiéndolo todo bien allí. Ésas son para cubrir posibles pérdidas en algún encuentro.


  Continuó dando órdenes en el mismo sentido que dieron al silencioso Bryan la cifra de doscientos fusiles, otros tantos revólveres y más de veinte mil cartuchos, al parecer el total del cargamento que llevaban los burros en aquellas cajas y fardos. Luego inquirió de uno de sus hombres:


  —¿Qué noticias traes del San Saba, Lennan?


  —Todo está allí preparado, senador. En cuanto dé usted la orden, un par de centenares de aguerridos muchachos tomarán las armas por la libertad de Texas contra el que sea. Dulles y MC Allyson los capitanearán y avanzarán sobre San Angelo inmediatamente, para tomarlo y cerrar el paso del Colorado, a quienes bajen del Norte.


  —¿Morton?


  Un tipo enteco, de cara chupada y ojos vivaces asintió.


  —Entre el Nechez y el Trinidad hay mil hombres dispuestos a levantarse en cuanto dé la orden, senador. Las armas están llegando bien a los sitios dispuestos para guardarlas hasta el momento oportuno y nadie lo sabe al parecer. El senador Ames está dispuesto a asumir el mando de la región, pero el militar lo tomará el coronel Drenton. Los Estados Unidos están concentrando soldados en Luisiana con evidente propósito de invadir la frontera, y ya tienen más de dos mil hombres en Shreveport, Natchitoches y otros lugares. Tendrá que enviar allí muchos más hombres para hacerles frente si avanzan, senador.


  —Se enviarán. Hay cinco mil hombres preparados entre Houston y Austin para eso. ¿Qué hay de la frontera sur, Railly?


  —Los mejicanos parecen decididos a invadirnos en cuanto llegue la primavera. Se jactan públicamente de ello en todas partes, desde Matamoros hasta El Paso del Norte. Y ya están aprestando tropas en diversos lugares.


  —Recibirán lo suyo, no os preocupéis. Esos «gresers» sucios y perezosos nada podrán contra nuestras armas más modernas que las suyas. Y lo mismo les pasará a los yanquis si se atreven a invadirnos.


  —Eso es lo malo, que se atreverán —terció el llamado Lerrnan— y son muchos los que están de su parte y muchos más los indecisos. Habrá que pelear contra tejanos.


  —Pelearemos contra quien sea. Pero Texas será independiente, y todos ustedes tendrán lo que se les ha prometido. Conquistaremos todo lo que hay desde el Brazos al Arkansas, y más allá, repartiendo esas tierras entre quienes son leales a Texas en la hora crucial de su existencia como nación.


  No cabía duda que Belton sabía hablar y cómo hacerlo. Oyéndole y mirando al grupo de hombres reunidos en atento silencio alrededor de la hoguera, Bryan se dijo que ciertamente aquel hombre era aún más peligroso de lo que imaginaban en Whashington. Un demagogo ambicioso, audaz y con talento y magnetismo bastante para atraer a las gentes bajo su bandera. Un pequeño Napoleón del Suroeste que daría mucho que hacer si no se le inutilizaba a tiempo, cosa que de un modo u otro tenía él, Jeff Bryan, que conseguir. Conocía ya el medio mejor, pero era algo muy duro el que este hombre fuera el casi hermano de la mujer que él amaba, una mujer que tenía sus mismas ideas y siempre le consideraría un despreciable traidor.


  * * *


  En 1844, Austin, la población alzada ocho años atrás en memoria del principal paladín de la independencia de Texas y que era su capital, apenas si tendría un par de miles de habitantes, siendo poco más que una aglomeración de cabañas de troncos y casas no mucho más pretenciosas. El mismo edificio del Senado no era ni más ni menos que una amplia construcción de troncos y adobes, de un solo piso y rodeado por una empalizada de troncos en cuya puerta montaba guardia un centinela y sobre el cual ondeaba la bandera de la estrella solitaria. Ochenta millas al sur, la vieja ciudad de San Antonio continuaba siendo para la mayoría de los tejanos —los de origen mejicano y español— la verdadera capital. Ahora era también el centro de las conspiraciones para devolver a México su soberanía sobre Texas, y los tejanos de origen norteamericano lo sabían, por lo que entre ambas capitales, la antigua y la nueva, existía un permanente estado de hostilidad que se traducía en frecuentes peleas sangrientas.


  Belton y Bryan entraron en Austin al anochecer y se encaminaron de inmediato al hotel mejor de la ciudad, cuyo dueño parecía ser también partidario acérrimo de la independencia, así como el propietario del único periódico de Austin, con el que se encontraron en el vestíbulo y al que saludaron. Pero el hombre les habló de una gran efervescencia en todo el país a causa del candente tema, pues eran muchos los partidarios de la unión con los Estados, y, en el sur, la población de origen mejicano era maniobrada por los emisarios aztecas aprovechando su descontento ante ciertas tropelías de los inmigrantes norteños.


  —Y hay además un gran núcleo de indecisos, Belton, que esperan a ver de qué lado caen las hojas. Pero lo peor es que se dice que Sam Houston está de parte de la unión y si eso es verdad, nuestra causa va a verse muy comprometida.


  —No lo estará, yo les aseguro.


  —¿Cree que su padre nos apoyará con toda su influencia? Yo estoy diciéndolo así en mi periódico, pero si no…


  —Mi padre desea La independencia sobre todas las cosas. Traigo un mensaje de él para Houston diciéndoselo así. Puede contarlo en su periódico, Perkins.


  —Hará muy buen efecto entre el público, desde luego. Bueno, me voy a tomar alguna noticia. Luego me acercaré por aquí.


  Cuando quedaron solos, Belton se acercó al dueño del hotel, inquiriéndole en voz más bien baja:


  —¿Vino O’Neil?


  —Está arriba, en la habitación 22; le espera desde ayer.


  —Bien. Que nadie nos interrumpa. Bryan, me dispensará, pero he de entrevistarme con alguien a solas. Puede entretenerse recorriendo la ciudad.


  —Desde luego. Hasta más tarde, Belton.


  Mientras el senador subía al piso alto, Bryan se le quedó mirando con curiosa expresión. Luego dejó el local, saliendo a la calle, y avanzó por ella mirando los rótulos de los establecimientos hasta uno llamado La Belle Aurore, cuyas puertas batientes empujó.


  Era ni más ni menos que una taberna de ciertas pretensiones bastante llena de gente. Bryan la recorrió con la vista, deteniéndola un instante en un individuo algo obeso y vestido con ropas ciudadanas, el cual parecía dormitar sobre su vaso de cerveza. Algo más lejos, dos llaneros de media edad uno y el otro joven y recio, le miraron como al desgaire reanudando luego la conversación que tenían. Y una todavía hermosa mujer de rubios cabellos y boca fuertemente pintada se le quedó mirando con descaro desde el ángulo del mostrador donde se apoyaba. Sin aparentar fijarse en ninguno de ellos más que en el resto de los presentes, Bryan avanzó pausado hasta el mostrador y se acodó en él, pidiendo upa copa.


  La mujer se le acercó pausadamente también, con exagerado movimiento de caderas, y le interpeló con insinuante sonrisa:


  —Hola, forastero, ¿no le queda para invitarme a un trago?


  —Desde luego que sí, hermosa. Pida lo que guste.


  —Ponme ron, Archie. ¿Viene de paso o para quedarse, amigo?


  —De paso. Acabo de llegar y me agradarla encontrar un sitio tranquilo donde poder vaciar una botella en buena compañía.


  —Pues eso es bastante fácil de arreglar. Yo tengo arriba mi habitación, y si mi compañía le parece bastante buena…


  —Inmejorable. Cuando usted guste, hermosa. ¡Eh, Archie!, deme una botella y cóbrese.


  Cuando marchaba con la botella en una, mano y la diestra de la mujer en su brazo, el tabernero guiñó el ojo a un cliente.


  —Ese forastero se ye que no es de los que gustan perder el tiempo.


  —Lou tiene buen ojo para los hombres. Seguro que lo despluma como a un pollito sin que él se dé cuenta de que tal cosa ocurre.


  Arriba, en el rellano de la escalera, la mujer miró a Bryan de un modo poco profesional.


  —Usted es Jeff Bryan, desde luego, pero casi no le habría conocido con esa facha. ¿Dónde estuvo en todo este tiempo?


  —En la misma guarida del lobo. He llegado con el senador Belton hijo.


  —¡No me diga! ¿Cómo lo consiguió?


  —Es una larga historia. Más por el momento gozo de su completa confianza y soy uno de sus lugartenientes. ¿Es segura su habitación?


  —Está en un extremo del pasillo y si alguien se acerca le oiremos llegar. ¿Y usted, no le habrán seguido?


  —No lo creo. Belton está conferenciando en el hotel con un tal O’Neil. Y nadie aparte de él me conoce aquí.


  —Ese O’Neil es inglés y nada me extrañaría fuese agente de su gobierno. Llegó a Austin hace tres días. Bueno, ésta es mi habitación. No creo tarden los demás.


  Abrió la puerta, dejándole pasar. Bryan fue a sentarse en el borde del lecho, y la mujer esperó junto a la puerta. Poco más tarde se acercaron pasos por el pasillo y aparecieron uno tras otro el individuo de aspecto adormilado y los dos llaneros, todos los cuales saludaron cordialmente a Bryan. La mujer cerró la puerta, sacó unos vasos de latón y sirvió licor a los demás. Bryan inició la conversación acto seguido.


  —¿Cómo van las cosas por aquí?


  El hombre del traje ciudadano, que ya no estaba adormilado, replicó:


  —Bastante bien para nuestra causa. Hablé con Houston, y se muestra de acuerdo con la anexión. Según él, Texas no tiene otra alternativa, en vista de los acontecimientos. Por lo menos un tercio de los senadores y representantes están con nosotros también, y la mayoría del pueblo la quiere.


  —Pero el partido de la independencia es muy fuerte y el más agresivo —añadió el llanero más viejo—. Flint y yo hemos estado cabalgando de un lado para otro y hablando con muchos. Se dice por ahí que si los Estados Unidos envían un ejército, encontrarán una fuerte sorpresa.


  —Eso es cierto. Diez o doce mil fusiles ingleses, revólveres del último modelo y también excelentes cañones.


  Los rostros mostraron estupefacción.


  —¿Es posible? ¿Acaso los ingleses piensan intervenir?


  —No a las claras. Ése no es nunca su juego, pero sí armando poderosamente a los partidarios de la independencia de Texas. En realidad, ya lo ha hecho. Las armas y municiones, excepto los cañones, están distribuidas en lugares estratégicos. Flint, tú vas a marchar a Nueva Orleans a toda prisa. Avisa al general Taylor que el senador Belton hijo es el verdadero jefe de los partidarios de la independencia. Le dices también que cuenta con diez mil o acaso más hombres bien armados y estratégicamente distribuidos, y que tiene mil en la línea del Nechez y cinco mil en esta zona, más otros doscientos cubriendo la línea del Colorado al norte del río San Saba. Que todos ellos cuentan con armamento inglés moderno, buenos jefes y muchas municiones, incluso artillería. Dile también que el viejo senador Belton está indeciso, y si consigo demostrarle que su hijo no busca el bienestar y engrandecimiento de Texas, sino los suyos propios, volcará todas sus influencias a nuestro favor y combatirá a su hijo. Que voy a seguir al lado de éste, de quien me gané la confianza, hasta inutilizarlo, pero que si por cualquier motivo no lo consiguiera, no descuide ninguna precaución, pues Belton es mucho más peligroso de lo que parece.


  Una hora más tarde, Bryan y la mujer reaparecieron en la planta baja de la taberna al parecer muy amartelados, y él se despidió de ella de un modo que no dejó lugar a dudas en los espectadores acerca de que el licor y los besos de la dama le habían trastornado bastante. Pero una vez en la calle apresuró el paso hasta encontrarse de nuevo en el hotel, donde de nuevo fingió haber bebido más de la cuenta.


  Belton estaba allí, hablando con el dueño y otros dos individuos, y le miró con ligero disgusto.


  —¿Qué diablos le ha ocurrido, Bryan, para emborracharse?


  —¡Oh!, bueno, nada… Simplemente me encontré con una bella dama y la invité a unos tragos. Ahora creo que ella me echó algo en la bebida.


  —¡Al diablo con usted y sus damas, Bryan! Le creía más hombre que todo eso. Váyase a dormirla.


  Aquello era precisamente lo que Bryan deseaba. Uno de los mozos le ayudó a subir al piso alto y le llevó a su habitación, dejándole allí, al parecer vencido por el licor. Pero apenas el hombre habría llegado abajo cuando la borrachera de Bryan se despejó, levantándose de la cama apagó el quinqué, abrió la puerta y se deslizó fuera al pasillo. Como imaginaba, a aquella hora todo el mundo estaba abajo, para cenar, y nadie había a la vista. La puerta número 22 estaba enfrente, tres metros a su derecha. Avanzó, llevando en la diestra una especie de ganzúa, y la introdujo en la cerradura, abriendo la puerta con sorprendente facilidad, entrando dentro y cerrando a sus espaldas. Sabía que el inglés era uno de los hombres que hablaban al senador cuando él llegó, por la descripción que de él le hicieran sus amigos, y por lo tanto, estaba solo y contaba con una hora. La noche era de luna llena, y con sólo abrir la ventana tuvo suficiente luz para la tarea que iba a realizar. Rápidamente y con total silencio, registró las ropas y los cajones del pequeño armario hasta dar con una cartera de cuero repleta de papeles, los cuales sacó y leyó a la luz de una vela que encendió en un rincón tras cerrar la ventana. Luego, con fina sonrisa, sacó de un bolsillo un lápiz y unas hojas de papel, copiando rápidamente algunos párrafos de los otros documentos, tras lo cual, y quedarse uno de ellos, volvió a ponerlo todo tal como estaba, abrió la puerta con sigilo y comprobó que el pasillo seguía solitario. Salió rápidamente, cerrando, y penetró en su propio cuarto. Una vez en él, encendió de nuevo el quinqué, se quitó el recio cinturón de cuero y descosió la costura interior en un largo espacio, metiendo allí los papeles y el documento robado, tras lo que volvió a coser el cinto y a ponérselo. Una sonrisa satisfecha plegaba sus labios cuando se tumbó en el lecho boca arriba, poniéndose a tararear en voz baja una canción.


  Mientras esto ocurría en el piso alto, abajo en el comedor, un hombre se acercó al senador Belton y sus compañeros, hablando al primero tras saludarle:


  —Bryan estuvo en La Belle Aurore. Entró y pidió un trago. Lou Ripley, una cantante y todo eso que trabaja allí se le acercó invitándose a un trago. Él la cortejó y subieron al cuarto de ella a vaciar una botella, estando allí arriba más de una hora. Cuando bajaron, él iba haciendo eses y besándola. Ahora está ella contando como le aligeró la bolsa sin apenas trabajo.


  —Una magnífica adquisición la suya, Belton —habló irónico el hombre que se sentaba al lado derecho del senador. Era un tipo rechoncho, de largas patillas y rostro mofletudo e inocuo—. ¿Y ése es el tipo duro en quien se podía fiar como en el que más?


  Belton estaba francamente malhumorado.


  —¡No lo acabo de entender, O’Neil, maldita sea! En todo el tiempo que le conozco no se ha propasado nunca con el licor.


  —Puede que Lou haya tenido la culpa —terció el dueño del hotel—. Esa chica es el mismo diablo tentador con faldas, y para un hombre que no ha visto a ninguna mujer en mucho tiempo resulta como veneno. Habrá que darle un margen de confianza a Bryan, pues a mí me ha parecido un hombre muy capaz, a la verdad.


  —En asuntos como el que llevamos entre manos, no son buenos los hombres que se emborrachan y pierden la cabeza por cualquier muchacha fácil —habló seco el inglés—. Recuerden que es mucho lo que nos jugamos.


  —De Bryan me encargo yo —habló seco Belton—. Les aseguro que no volverá a suceder lo de esta noche. Puede ser que Parker haya dado en el clavo. Él estuvo cortejando a mí hermana y ella le paró en seco los pies. Tal vez esto de ahora haya sido la reacción… Pero de todos modos, no volverá a ocurrir.


  Arriba, en su cuarto, Bryan estaba ahora pensando en una muchacha hermosa como un amanecer que le despreciaba y a la que él amaba hasta el punto de estar dispuesto a cualquier locura y cualquier sacrificio por ganarla.
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  Capítulo V


  [image: Imagen]RYAN aguantó la bronca del senador a la mañana siguiente con sorprendente humildad, reconociendo haber cometido una solemne tontería. Y en la semana que siguió no dio el menor motivo de queja a Belton. O’Neil había partido para Galveston a la mañana siguiente sin parecer haber notado la desaparición del documento, y los restantes conspiradores le recibieron bien, como a un buen elemento para su causa. Al octavo día, Belton le dio órdenes.


  —Yo he de marchar a Houston para entrevistarme con alguien. Necesito que usted vaya a Santone y se presente de mi parte al senador Roberts. Le daré una carta para él. Explíquele que es absolutamente preciso tener preparados a los voluntarios para cualquier emergencia y vigilar los movimientos de los mejicanos al otro lado del río. Dígale también que yo voy a convencer a Houston de que la única solución posible para Texas es su completa independencia, y que mi padre está decidido a prestarnos todo su apoyo. Dentro de quince días llegará donde él sabe un nuevo envío de armas y con él una batería de cañones, que deben ser llevados a su hacienda y ocultados allí de modo que nadie sospeche que los tiene. Es probable que le dé alguna noticia o alguna carta para mí. Nos encontraremos en Austin dentro de diez días. Mucho cuidado con todo, ojo alerta, y que nadie le saque una palabra más de lo necesario, ¿comprendido?


  —Perfectamente. No se preocupe por eso.


  Aquella misma tarde partió para San Antonio, pero en vez de hacerlo al paso lo hizo a revienta caballo, cubriendo las ochenta millas de recorrido en dos jornadas escasas. Una vez en la ciudad, averiguó el domicilio del senador, descubriendo que vivía en un rancho a dos millas de ella, y allí se dirigió en un caballo alquilado, pues el suyo estaba derrengado. El senador le recibió al principio con recelo, y más tarde, al comprobar su identidad, con cordialidad. Bryan dióle cuenta de su mensaje, alterándolo ligeramente en lo tocante al envío de armas y las disposiciones del viejo Belton. El senador Roberts, que le produjo la impresión de ser otro ambicioso al estilo de Frank Belton, pero, sin su energía y talento, aunque sí más solapado, apenas si soltó prenda comprometedora.


  —Dígale a Frank que los tejanos del sur estamos dispuestos a la lucha por nuestra independencia contra cualquier enemigo exterior y no descuidamos la vigilancia.


  »Los mejicanos están ciertamente concentrando tropas en la orilla sur del río Grande, pero hasta ahora no parece abriguen serias intenciones de invadirnos, aunque podrían cambiar de idea en cualquier momento y hacerlo, pero las armas están ya distribuidas y tendrán un caluroso recibimiento si lo hacen. Otra cosa será si son los Estados Unidos quienes nos invaden. Hay mucha gente que no quiere pelear contra ellos y opina que nos podrán resguardar contra las intenciones dominadoras de México o de Inglaterra. Esto es mala cosa, y convendría que tomásemos medidas, por lo que le sugiero a Belton nos reunamos todos los dirigentes de este movimiento en esta hacienda o en cualquier otro lugar seguro, a fin de hacer un plan exacto de acción.


  Bryan durmió de un tirón aquella noche, partiendo al amanecer con la excusa de que Belton estaba esperándole en Austin. Encontró a su caballo descansado, y lo lanzó por el camino de Houston al galope. Eran doscientas millas de camino y le llevaron exactamente cinco días, durante los cuales no tuvo por fortuna ninguna dificultad que soslayar. En la noche del quinto día llegó a la ciudad, despeado, hambriento y cubierto de polvo, alojándose en uno de los hoteles tras averiguar si Belton se hallaba allí ya, enterándose de que aún no había llegado. La noticia se la dio un agente de los Estados Unidos que estaba allí apostado para ayudarle en su misión, añadiéndole que O’Neil estaba desde el día anterior en la ciudad, y que Sam Houston se hallaba descansando de uno de sus frecuentes viajes en el rancho que poseía al norte de la misma. Tras lavarse, adecentarse y comer un poco, Bryan tomó otro caballo, dirigiéndose a la hacienda del viejo colonizador y en la actualidad símbolo viviente de la independencia de Texas. Era ya cercana la medianoche cuando llegó a la entrada del rancho, hallando las puertas cerradas y el cañón de un rifle apuntándole desconfiadamente.


  —Necesito ver a Sam Houston —habló al centinela—. Es asunto de suma importancia.
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  —¿Quién es usted?


  —No hace el caso. Digan a Houston que ese hombre del que le habló el senador Rolland está aquí.


  —Espere y no haga movimientos raros.


  Un cuarto de hora más tarde, las puertas del muro se abrían para darle paso. En el patio había dos hombres armados con rifles, y en la veranda estaba un hombre alto, fornido, de barba y cabellos grises y aspecto a la vez arrogante y patriarcal. Bryan llevó hasta él su caballo y tendió la diestra, saludando:


  —Siento haberle molestado, Houston, pero la cosa es muy urgente.


  Sam Houston estrechó con fuerza la mano que se le tendía.


  —Baje del caballo y hablaremos. No estaba aún acostado.


  Bryan obedeció y entraron en la casa, yendo a un despacho amplio y cómodamente amueblado, iluminado con una lámpara de kerosene. El fundador de Texas, indicó un asiento a su visitante, invitándole:


  —Siéntese, Bryan, y cuénteme qué le trae aquí tan a deshora. Rolland me avisó que usted vendría a entrevistarse conmigo, pero no dijo ni para qué.


  —He venido como comisionado oficioso del presidente Tyler —habló Bryan lentamente—. Traigo para usted un mensaje personal del presidente y otro de Andrew Jackson.


  —Vaya, pues me alegro. ¿Cómo está mi amigo Jackson? Hace tiempo que no sé de él.


  —El viejo león pronto acabará. Me encargó le dijese que espera de usted lleve a Texas con los Estados Unidos. Tome, aquí están las cartas del presidente y del general. Puede usted leerlas y ver que ambas le dicen lo mismo.


  Con el ceño fruncido, Houston las tomó, leyéndolas mientras Bryan esperaba en silencio. Luego levantó la mirada hacia su interlocutor, hablándole despacio:


  —En estas cartas ambos me garantizan el pleno apoyo del ejército de los Estados Unidos en caso de que México envíe tropas a Texas para reconquistarla, pero a condición de que nos incluyamos en la Unión. No me dice qué es lo que harían esas tropas.


  —Entre otras cosas, impedir que Texas se convirtiera en una colonia inglesa gobernada por un ambicioso sin escrúpulos que se ha convertido en paladín de la independencia del territorio para mejor lograr sus propios fines.


  —¿A quién se refiere?


  —Usted lo sabe tan bien como yo. A Frank Belton.


  —¡Hum! No hay pruebas contra él de que intente tal cosa.


  —Yo puedo dárselas.


  A esto siguió una larga conversación entre ambos hombres, en el curso de la cual salieron a relucir los documentos y notas obtenidos por Bryan en Austin días antes. Al terminar la conferencia, Houston tenía el ceño fruncido de indignada preocupación.


  —¡Ese hombre es un traidor a Texas! Pero no va a llegar muy lejos en sus infames planes. ¿Dice que vendrá mañana o todo lo más tardar pasado?


  —Con toda seguridad. Él mismo me lo dijo.


  —Pues en cuanto llegue lo arrestaré y conduciré a Austin bajo escolta para que sea juzgado públicamente, junto con sus cómplices.


  —No, general. Eso estropearía las cosas, y tal vez le indispusiera con su padre. Hay otro medio mejor. Ése, además, podría provocar la guerra civil.


  —¿Cuál?


  —Destruir primero su obra. Conocemos en líneas generales su pian. Si podemos apoderarnos de los cañones que guardará el senador Roberts y localizar a algunos de sus principales centros de ocultamiento de armas, capturándolas, así como a los cabecillas de la empresa, todo al mismo tiempo que a él, la cosa resultará sumamente fácil, pues la inmensa mayoría de los tejanos, su padre incluso, nos apoyará contra él.


  Más tarde, con una carta del propio Houston guardada en su bolsillo y la promesa del general de que iba a poner inmediatamente manos a la obra de desarticular los planes de Belton, Bryan abandonó el rancho para regresar a la ciudad. Iba satisfecho de los resultados obtenidos, pues su misión no podía caminar por mejores derroteros. Si no se hubiera enamorado de Rose Belton…


  Estaría a medio camino de la población cuando al cruzar un arroyo, de entre los árboles de la otra orilla restalló un disparo.


  Fué pura intuición la que le hizo tirar de las riendas al ver el fogonazo y desviarse a la derecha desesperadamente, pero le salió bien. La bala le cortó el ala del sombrero, un poco de pelo y le abrasó la parte alta de la oreja izquierda, pero no le hizo más. No obstante, dejóse caer al suelo mientras el encabritado caballo se escapaba arroyo abajo.


  Cayó en poca agua, aunque suficiente para estropearle los cartuchos de sus revólveres, y bajo la sombra de uno de los árboles, se quedó inmóvil, la cabeza sobre un reborde arenoso y el cuchillo en la diestra, esperando a que su desconocido agresor diera señales de vida. Estaba seguro de que no tardaría en hacerlo, creyéndole muerto o malherido.


  Pasaron unos tensos minutos. Tras el estruendo del disparo, la calma nocturna había vuelto a señorearse de todo. Después, el ruido de un chapoteo cauteloso llegó a los tensos oídos de Bryan. Un hombre se acercaba.


  El arroyo apenas si tenía cuatro metros de anchura por aquel sitio y las ramas de los árboles tapaban la escasa claridad de las estrellas. El que disparó lo había hecho casi a bulto, guiado por el ruido del caballo y un cálculo de probabilidades acerca de donde se hallaría en determinado momento el cuerpo del jinete. Y ahora, aunque había oído el ruido de la caída de Bryan, no estaba seguro de si lo había matado o le tendría agazapado entre los matorrales de la orilla, esperando su oportunidad.


  Pero cuando su silueta se recortó vagamente contra el cielo, Bryan decidió que no iba a darle ninguna, porque aquel hombre no era otro que O’Neil, el agente inglés.


  El inglés avanzó cautelosamente hasta hallarse a dos metros de donde Bryan le esperaba como un tigre al acecho. El rifle con que disparara estaba fuertemente apretado en sus manos y su respiración era contenida, entrecortada. Permaneció un largo minuto contemplando al bulto inmóvil dentro del agua, y luego pareció convencerse de que su disparo había tenido completa fortuna, porque bajó un tanto el cañón del arma y habló como para sí:


  —Tuviste lo tuyo, maldito espía. De Owen O’Neil no se ríe ningún sucio «yanquee». Veamos a ver dónde llevas escondido lo que me robaste en Austin cuando fuimos tan idiotas como para creer en tu borrachera. Belton habrá de oírme cuando le cuente cómo le has estado engañando todo el tiempo.


  Al llegar junto a Bryan le sacudió una feroz patada en las costillas que estuvo a punto de hacerle gritar y le cortó el resuello. Luego se agachó para quitarle el chaleco.


  Y en el mismo momento, el hasta entonces inmóvil cuerpo de Bryan pareció electrizarse. Su diestra, escondida bajo el agua, se distendió veloz esgrimiendo el cuchillo al tiempo que la izquierda atrapaba el cañón del rifle y tiraba de él hacia adelante, haciendo perder el equilibrio al sorprendido inglés. Y antes de que éste tuviese tiempo de hacer el menor gesto de defensa, el cuchillo de monte penetró hasta la empuñadura en su diafragma, haciéndole soltar el rifle y caer hacia adelante con un grito ronco de agonía.


  Pero Bryan le sujetó al tiempo que se ponía de rodillas y volvió a acuchillarle, esta vez buscando el corazón. O’Neil vivo era un peligro mortal para su causa y para él. Matar o morir era el dilema.


  Luego soltó el cuerpo ya sin vida y se enderezó, limpiando el cuchillo en el agua antes de guardarlo. Mirando al caído, habló roncamente:


  —Lo siento, amigo, pero en este juego no caben contemplaciones y tú comenzaste. Veamos si encuentro algo de interés encima de ti.


  Se agachó a registrar el cadáver detenidamente y al cabo de un rato volvió a enderezarse.


  —Bueno, iré a hacer una visita a tu habitación del hotel. Por suerte te trajiste la llave.


  Saliendo del arroyo, marchó en busca de su caballo, al que encontró algo más lejos triscando la hierba y, tras montarlo, reemprendió el regreso a Houston.


  * * *


  Belton y él se reunieron en Austin diez días más tarde y el senador nada dijo o hizo que hiciera presumir abrigaba alguna clase de sospecha contra su compañero. Se refirió a la entrevista que había sostenido con Houston bastante complaciente, pues al parecer, el general se había mostrado muy de acuerdo con la mayor parte de sus puntos de vista acerca del problema que sacudía a Texas. Pero no dijo una palabra de O’Neil y Bryan terminó por creer que ignoraba su muerte, ya que el cadáver del inglés pudo ser descubierto y enterrado antes de que él llegara a Houston a entrevistarse con el general, y los datos que Bryan tenía abonaban la creencia de que el inglés había ido allí por su propia iniciativa para advertirle sus sospechas contra Bryan, encontrándose con éste por pura casualidad. Parecía como si la suerte se hubiese puesto definitivamente de su parte.


  Reemprendieron el regreso al rancho tras un día de estancia en Austin y durante el camino Belton no cesó de referirse a sus planes ambiciosos, demostrando cada vez más confianza en su acompañante. Era mediodía cuando llegaron al rancho y Bryan tuvo una desilusión al saber que Rose no se encontraba en él en aquel momento, pues había salido para dar un paseo a caballo acompañada de uno de los peones. El viejo senador les recibió cordialmente, pero envió una mirada a Bryan en un momento que su hijo estaba distraído con otra cosa, mirada a la que Bryan contestó con un leve signo afirmativo que nubló el rostro del senador.


  Después, padre e hijo se metieron en la casa para hablar de sus asuntos, y Bryan aprovechó la oportunidad para enterarse de a dónde había ido la muchacha.


  —Marcharon hacia el norte, río arriba —le indicó un peón mejicano—. Probablemente se habrán llegado hasta las cavernas, pues a miss Rose le gusta ir allí.


  Sin pensarlo dos veces, Bryan montó a caballo saliendo al campo y poniéndolo al trote río arriba. Era algo irrazonado, pero imposible de dominar, lo que le llevaba a hacer aquello. Un mes sin ver a la joven le parecía ahora un siglo, y ninguna cosa podía complacerle ahora más que verla, aunque fuera de lejos o a cambio de recibir un desprecio más.


  Una hora más tarde llegó al lugar, como tres millas y media al norte del rancho, donde se abrían en las colinas boscosas las cuevas antaño habitadas por los indios. Y, de repente, se envaró al ver algo arriba, sobre los árboles. Buitres volando en círculo.


  Con una súbita aprensión agarrotándole la garganta, extrajo el rifle de su funda, lo amartilló y preparóse a afrontar algo macabro. Guio el caballo al paso hacia el punto allí delante donde los buitres parecían tener posada su atención, y al dar vuelta a un recodo del sendero, emitió una ronca exclamación.


  Allí delante, a veinte metros escasos, el cadáver de un hombre estaba tendido de bruces al borde del sendero.


  Un minuto más tarde estaba arrodillado a su lado y volviéndole la cara. El hombre era uno de los peones del rancho y había sido muerto a puñaladas. Una inspección más detenida del cuerpo y los alrededores le dio la historia completa de lo ocurrido. Levantándose con cara sombría, recorrió el pequeño espacio libre de maleza estudiando las huellas que por todas partes se observaban y luego regresó junto al cadáver.


  —Cinco hombres —habló lentamente mirándolo—. Tres escondidos entre esas rocas y dos al otro lado. Cuando ella y el peón llegaron, salieron, dándoles el alto. Luego les obligaron a apearse y amarraron a Rose, apuñalando al peón y partiendo con ella y los dos caballos. No son indios y uno de ellos cojea del pie izquierdo. Tienen que haber tenido los caballos escondidos cerca para poder escapar aprisa una vez cometida su hazaña.


  Fué a su caballo, sacó de la maleta de viaje unas hojas de papel y un lápiz y escribió en una de ellas:


  



  

    «He encontrado esto y me voy detrás de los secuestradores sin perder momento. El que lo descubra que avise al rancho. Son seis hombres blancos por lo menos. Bryan».


  


  



  Luego prendió la nota en el pecho del muerto, montó a caballo y le palmeó el cuello con cara sombría.


  —Lo siento, amigo, pero no hay descanso. Ella está en peligro y tenemos que acudir en su ayuda enseguida. Andando.


  Diez minutos más tarde encontró el lugar donde otro hombre había estado esperando a los secuestradores con los caballos, y descubrió que marchaban todos, rumbo al noroeste. Lo siguió y durante toda la tarde fue avanzando sin descanso tras las huelles.


  Los asesinos iban aprisa y no se habían preocupado demasiado de borrar su rastro. Veíase que les urgía llegar cuanto antes a algún lugar que ellos considerasen seguro, y Bryan se dijo que tal lugar sólo podía estar muy al norte, Al otro lado del río Brazos. Estos suponían tres o más jornadas de camino, en el cual ellos esperaban llevar bastantes horas de delantera a los que saliesen del rancho en su persecución. Sólo que no contaban con él.


  Al anochecer calculó que se hallaba a unas cuarenta millas al norte del rancho. Su caballo estaba aspeado y él mismo necesitaba descanso, por lo que no tuvo otro remedio que contener su impaciencia y sus temores. Encendió una pequeña hoguera de ramas secas, asando en ella un trozo de tocino salado, que filé su cena, con otro de dura galleta y una taza de café, y se acostó. Pero no pudo dormir pensando en Rose Belton y lo que pudiera acontecerle en manos de los forajidos. Ante aquello, todos sus restantes problemas carecían de importancia en absoluto.


  Dos horas antes del amanecer se levantó, lio el petate, ensilló a su caballo y reanudó la persecución, guiándose más que nada por el instinto, aunque la luna, en plenilunio, le ayudaba bastante para encontrar las huellas de sus perseguidores en los lugares despejados. Fué así como con la primera claridad del alba llegó al campamento donde ellos habían pernoctado y del cual no haría ni dos horas que marcharan, a juzgar por las cenizas aún calientes de la hoguera que habían encendido. Pudo descubrir el lugar donde había dormido la joven, al pie de un alerce joven y con guardián de vista, y reanudó la persecución, decidido a alcanzar a los forajidos a toda costa.


  Lo consiguió instantes después de la salida del sol, cuando ellos atravesaban un río a cosa de una milla delante suyo. Desde lo alto de la loma que permitióle descubrirles, pudo contar seis hombres y una mujer, bien distinta por la volante falda de montar. También llevaban un caballo sin jinete.


  Aquello le dio una idea: hasta entonces había perseguido a los secuestradores con la simple obsesión de alcanzarlos y comprobar que Rosse estaba sin novedad. Pero sin ningún plan determinado. Ahora comprendió que precisaba uno, pues era descabellado imaginar que pudiera él sólo enfrentarse a seis duros forajidos fronterizos. Sólo la astucia le podía servir.


  Estuvo mirando la ruta que los forajidos parecía iban a seguir y una vez comprobada, reviró su caballo lanzándolo ladera abajo por entre los árboles y luego al galope, trazando un amplio semicírculo que le llevó a unas colinas rocosas y poco arboladas, por entre las cuales parecían querer meterse los otros.


  Aún no habían llegado, pero les faltaría poco ya. Rápido, se tiró del caballo, llevándolo a unos arbustos, donde lo dejó atado, tomó el rifle y fue a apostarse entre unas piedras que dominaban el camino.


  Éste no era tal, sino una sucesión de lugares despejados y el fondo de una barranca seca. Poco más tarde, como esperaba, aparecieron los forajidos. Venían dos delante, los rifles preparados y los músculos tensos, examinando todos los rincones del terreno con la mirada del que sabe no puede encontrar amigos en ninguna parte. Tras ellos otros dos, llevando a la joven entre ellos, y dos más cerrando la marcha, uno con el caballo del peón muerto de la brida. Todos los seis hombres eran tipos de rostros brutales en los que estaba impreso el salvajismo. Uno era un mestizo indio y otro parecía mejicano. Los cuatro restantes eran, o parecían serlo, blancos. En cuanto a la joven, no parecía haber sufrido hasta entonces mayor daño que la falda rasgada por dos o tres sitios. Iba con las manos atadas a la espalda, el busto erguido y la mirada desafiante, prietos los labios, pálida, pero llena de entereza. Y desde su escondite, Bryan sintió aumentar su amor y admiración. Era de pura sangre.


  Levantó el rifle un poco, encarándolo al que venía delante, a la derecha, y cuando lo tuvo a tiro, apretó el gatillo.


  El estruendo del disparó levantó ecos potentes en las colinas. El forajido que eligiera como blanco pareció ser atrapado de pronto por una mano poderosa e invisible que lo sacó de la silla arrojándolo al suelo, donde quedó inmóvil mientras su caballo se encabritaba y también los restantes de la banda. Los otros forajidos tuvieron apenas un instante de vacilación. Hombres acostumbrados a las más imprevistas emergencias, se limitaron a estallar en maldiciones mientras lanzaban sus caballos como liebres asustadas hacia todas partes y disparaban sus armas hacia donde había venido el disparo. Para cuando Bryan pudo hacer el segundo, ninguno de ellos presentaba un blanco fácil y sólo consiguió herir a un caballo. Poco después, cuatro de ellos estaban parapetados entre las rocas y enviándole balas mientras el quinto volvía grupas pegado al cuello de su corcel y arrastrando quieras o no al que montaba la ahora esperanzada Rose, la cual hacía desesperados esfuerzos para impedirlo.


  En su escondrijo, Bryan sonrió duramente diciéndose que su plan seguía un buen curso. Esperó hasta que la joven estuvo fuera de posibles rebotes de bala y entonces regó con plomo ardiente las rocas donde se habían refugiado sus secuestradores, a los que obligó a guarecerse lo mejor posible, mientras le contestaban cada vez con mejor puntería. Luego se escurrió hacia atrás hasta un punto en que pudo ponerse en pie y correr donde le esperaba su caballo, al que desató, montando en él y lanzándolo hacia la parte superior de le cañada mientras atrás los otros aún continuaban disparando.


  Una vez fuera de su posible campo de visión, puso al caballo a ascender la empinada ladera de su derecha, lo que consiguió tras no poco esfuerzo, y lo llevó al trote por la loma hacia la otra ladera, bajando a una nueva cañada que siguió en sentido inverso, sin cesar de otear por si le perseguían. Sin ver a nadie ni oír ya más disparos, llegó donde la cañada salía al boscoso valle, dio un rodeo y se encontró de nuevo en el lugar por donde pasara una hora antes. Allí desmontó, trabó al cansado animal y avanzó a pie por entre los árboles, buscando los lugares que le pudieran ocultar mejor.


  Esto hizo que le llevara más tiempo el alcanzar el sitio donde se había desarrollado la emboscada, pero llegó allí sin novedad.


  El lugar estaba completamente silencioso y no se divisaba otro rastro de presencia humana que el cuerpo inmóvil del forajido al que él había baleado y que al parecer había sido abandonado allí por sus compañeros. De éstos y la joven no descubrió el menor rastro. Cabían dos posibilidades. Que estuviesen esperándole ocultos entre las rocas para devolverle la jugada, al darse cuenta de que era uno solo quien les había atacado o que hubiesen continuado su huida, diciéndose que era mejor llegar al otro lado del rio Brazos cuanto antes. Tras corta reflexión, Bryan decidió suponer lo segundo, y así, regresó donde había dejado al caballo, volviendo a montar y reanudando la marcha hacia el norte, pero ahora desviado un par de millas a su derecha.


  Antes del mediodía pudo comprobar que sus cálculos eran exactos, pues descubrió al grupo fugitivo atravesando una estrecha pradera como una milla y media delante de él y otro tanto a su izquierda, siempre llevando rumbo al norte. Utilizando el pequeño catalejo que llevaba en su equipaje pudo comprobar que los forajidos andaban totalmente prevenidos y recelosos y también que estaban haciendo objeto de malos tratos a la joven, la cual parecía negarse a marchar a su compás. Aquello le hizo rechinar los dientes de coraje y jurar que todos ellos pagarían cumplidamente lo que Rose padeciera. Y continuó la persecución infatigablemente, manteniéndose a una distancia prudencial buscando los lugares más escabrosos o cubiertos de boscaje para su avance, a fin de que sus perseguidos no pudieran localizarle y atacarle, confiados en la ventaja del número.


  El día fue avanzando y llegó la tarde sin que ninguno aflojase el tren de marcha o se detuviera para nada. Al atardecer, cruzaron otro río, donde los forajidos se detuvieron un cuarto de hora para beber y dar algún descanso a sus caballos, cosa que hizo también Bryan, pues en realidad tanto él, como el suyo estaban derrengados. Luego prosiguió la marcha por un terreno cada vez más quebrado, solitario y salvaje, mientras los rojos rayos del sol iban oblicuando sobre la tierra.


  Cuando el astro del día se ocultó tras las calinas boscosas del oeste, Bryan llevó a su caballo hacia la ruta seguida por los forajidos, dando con ella media hora más tarde. Sabía que no le llevaban más de otra media hora de delantera y no quería acortar la distancia que les separaba de ellos por el momento. Más tarde sería el de continuar su plan.


  Tres cuartos de hora después de anochecer alcanzó un arroyo por el que los otros habían subido, escondió a su caballo entre la maleza de la orilla y continuó por ella a pie, tras quitarse las espuelas y tomar el rifle. Y media hora más de caminata casi le metió de bruces en medio de su campamento.


  No habían encendido ningún fuego y estaban acampados en un macizo de árboles, resultando perceptible su presencia tan sólo por el ruido que hacían los caballos. Con toda seguridad los cinco estaban emboscados allí en espera de que él apareciera.


  Tras convencerse de la imposibilidad de hacer nada por el momento, Bryan regresó sigilosamente donde dejara su caballo, deslió el petate y se preparó un lecho con él y la montura bastante lejos del arroyo. Ellos tendrían que descansar, aunque fuera unas horas.
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  Capítulo VI


  [image: Imagen]ALTABAN dos horas para el alba cuando se levantó, súbitamente despierto por una presciencia indefinida.


  Arriba, la luna llena derramaba su luz sobre la tierra, llenándola de claroscuros. La tierra misma estaba llena de todos los ruidos cuyo conjunto constituye el majestuoso silencio de la noche. Y uno de aquellos ruidos era, a no dudarlo, el que le había despertado al actuar sobre su alerta subconsciente.


  Permaneció tenso en la oscuridad, esperando con el aliento contenido. Algo más lejos, su caballo estaba recobrando fuerzas y no hacía el menor ruido bajo la sombra de un copudo roble. El mismo resultaba invisible en el interior del sotillo espeso de álamos temblones donde había tendido sus mantas. Si alguien llegaba hasta allí en su busca, se descubriría antes de descubrirle.


  Y se descubrió. Lo hizo apenas diez minutos más tarde. Una sombra ominosa empuñando dos revólveres que salió agazapada debajo de la espesura situada treinta metros al frente, provocando el mismo sonido que había despertado a Bryan. La escapada de un pájaro alarmado por entre la espesura.


  La sombra se quedó quieta, como escuchando. Por su parte, Bryan estaba ahora empuñando su cuchillo de caza con mano decidida. No podía saber cuántos eran los hombres que le rodeaban. Podía ser uno sólo… y podían ser cinco. En cualquier caso, un disparo causaría tanto estruendo como si tirasen con un cañón. No, el cuchillo era más silencioso y tan seguro por lo menos.


  Pero el hombre que había salido al claro no se acercó donde él estaba. Se limitó a avanzar tres pasos hacia donde el caballo, olfateando la presencia humana, se había removido, y luego se retiró tan silenciosamente como había venido.


  Bryan estaba pensando a toda prisa. Aquel hombre debía ir solo, pues de contar con sus compañeros, se habría lanzado a la empresa de rematarlo una vez descubierto su escondrijo. Y si era así, ahora marcharía por refuerzos para ultimarlo. Esto le daba una oportunidad.


  Recogió las mantas sigilosamente, enrollándolas y atándolas, tomó la montura, llegó junto al caballo y lo ensilló con silenciosa rapidez, tomándolo luego por las riendas y conduciéndolo con toda clase de precauciones y dando un rodeo hacia el arroyo. Luego, aguas abajo, un trecho hasta un lugar de rocas por donde lo sacó, atándolo en otro árbol, tras lo que se deslizó con el silencioso avance de un pielroja por la orilla, atento a todos los ruidos.


  Fué así como logró captar el del avance de tres personas por lo menos, que llegaban por la otra orilla y cuyas rozaduras con los arbustos y piedras del terreno resultaban altamente delatoras, aun cuando un oído no ejercitado ni los hubiera percibido tan siquiera. Agazapándose en una mata, les vio llegar: tres figuras furtivas y bien armadas cuyos propósitos no podían ser más significativos. Y oyó sus voces quedas cuando se juntaron a deliberar apenas a diez metros de donde él se hallaba emboscado.


  —Os digo que está durmiendo en medio de un soto de tiemblos a menos de cien yardas de aquí. Oí y pude ver a su caballo atado a un árbol cercano.


  —Igual pudo él oírte a ti.


  —No lo creo. Me habría disparado.


  —Bueno, dejaos de discusiones. Flanders ha dicho que acabemos con él enseguida y regresemos al campamento. Hemos de cruzar el Brazos mañana y no es cosa de llevar a ese tipo pegado a los talones y señalando nuestra pista a las gentes de Belton.


  Los tres hombres se alejaron hacia donde suponían a Bryan mientras éste se enderezaba lentamente, con las mandíbulas apretadas. De modo que había sido Flanders el forajido. Se sabía que había jurado que Belton le pagaría el ahorcamiento de sus hombres, pero era la suya una jugada audaz, atreverse a raptar a Rose casi en las puertas del rancho, sabiendo que pronto tendría cincuenta jinetes en su persecución y que aquella hazaña le valdría la horca. Ahora estarían él y otro solos con Rose.


  Sin pensar dos veces lo que tenía que hacer, se lanzó arroyo arriba dispuesto a rescatar a la muchacha aprovechando aquella oportunidad. El campamento de los forajidos estaba a un tercio de milla cañada arriba y mucho antes de que llegara allí los otros forajidos se habrían dado cuenta de que él no estaba donde le suponían y regresarían a toda prisa imaginando lo que pensaba hacer. Tenía apenas unos minutos de margen para obrar.


  El terreno era accidentado y lleno de malezas, lo que le obligaba a ir mucho más despacio de lo que hubiera querido para no delatar su presencia a los forajidos que custodiaban a la joven. Al fin consiguió alcanzar el borde del claro donde ellos acamparan al anochecer.


  No había hoguera y no se les veía por ninguna parte. Pero sus caballos se removían en el soto. Era preciso arriesgarse para poder salvarla.


  Apretando los dientes, guardó el cuchillo y sacó los revólveres. Luego, tras medir la distancia y sus probabilidades, se lanzó a salvar los diez metros de espacio descubierto corriendo agachado y en zigzag.


  No había avanzado tres pasos a la luz lunar, cuando restallaron dos fogonazos entre los árboles y una bala le pasó rozando la cabeza mientras otra le pegaba en el costado, resbalándole a lo largo de las costillas con una terrible sensación de quemadura. Respondió a los disparos apuntando bajo y a la derecha de donde salieran los fogonazos y siguió corriendo. Si los revólveres de los otros eran del modelo antiguo, podría alcanzar la espesura y estar sobre ellos antes de que pudieran recargarlos.


  Debían serlo, porque lo consiguió. Jadeante y conteniendo el ansia de gritar que le producía la herida, se metió por entre la espesura con las armas preparadas y dispuesto a todo. A lo lejos, llegábale el ruido que producían los otros tres forajidos viniendo a la carrera.


  El hombre que surgió de repente ante sus ojos empuñando un cuchillo de caza que brilló siniestramente a la luz lunar no le cogió en absoluto de sorpresa. Acaso el otro imaginara que también él llevaba descargados los revólveres, porque se le abalanzó sin grandes precauciones. Pero el revólver derecho de Bryan escupió fuego y plomo contra él, deteniéndolo en seco como si hubiese tropezado con una pared invisible. El forajido aulló, dio un traspiés en el aire y lanzó el cuchillo al tiempo que Bryan lo esquivaba, volviendo a disparar y rematándole.


  De algún lugar más allá, entre las sombras, brotó la voz de Rose Belton, vibrante, pero sin sombra de temor:


  —¡Cuidado quien sea usted! ¡Flanders le va a tirar!


  Casi en el mismo momento, de entre la espesura donde había salido la voz estallaron una imprecación, un golpe seco, luego una racha de disparos. Bryan, que en el primer impulso se había lanzado hacia donde sonara la voz de la muchacha, saltó de lado, recibió una bala en un muslo, que se lo taladró con un dolor lacerante y se cayó tras un tronco, desde cuyo precario amparo volvió a hacer fuego contra el forajido, aunque un tanto deliberadamente alto por miedo a herir a la muchacha. Y comprendiendo que de quedarse allí sólo la muerte podía esperar, medio inutilizado como estaba, escurrióse hacia donde los inquietos caballos se removían, mordiéndose los labios para contener el dolor de las dos heridas, cortó las riendas de uno de los animales y se izó hasta él, mientras el forajido continuaba disparando hacia el sitio donde le suponía agazapado.


  Estaba alcanzando a duras penas la montura del ya preparado animal, cuando las voces de los otros forajidos le avisaron su llegada al claro.


  —¡Flanders, estamos aquí! ¿Dónde anda ése?


  —¡Hacia la derecha del soto! ¡Esparcíos y acabad con él! ¡Creo que le he herido!


  El dolor de las heridas era violentísimo y la sangre le corría por el muslo y el costado, pero no era aquello lo peor, sino el mareo que comenzaba a dominarle. Comprendiendo que si esperaba más tiempo estaba perdido, Bryan espoleó con la pierna sana al caballo y lo lanzó por entre la espesura, pegándose a su cuello para evitar las ramas y las balas. Los forajidos comprendieron lo ocurrido en el acto, como lo demostraron sus gritos de rabia.


  —¡Ha robado un caballo y se escapa! ¡Matadlo! ¡Hay que evitar que huya!


  Sonaron disparos a su espalda y las balas zumbaron peligrosamente cerca. Una de ellas incluso arrancó una tira de piel del anca del animal, que relinchó de dolor y dio un bote de costado tirando casi al medio desvanecido Bryan, que tuvo que aferrarse desesperadamente a las riendas y soportar el azotamiento de ramas y arbustos mientras el animal emprendía una loca carrera cañada arriba, hasta sacar una buena ventaja a posibles persecuciones.


  Algo más despejado por el dolor y el instinto de conservación, Bryan dominó al asustado animal, conduciéndolo hacia la loma de la derecha y por ella arriba hasta lo alto. Estaba comenzando a aclarar, pero aún no había luz suficiente para distinguir los objetos con nitidez y, por más que escuchó, no pudo saber si le seguían, habían ido a atajarle o estaban levantando el campo para proseguir la huida, suponiéndole demasiado herido para constituir un peligro serio.


  Y ésta era ciertamente la verdad. Estaba al borde del desmayo y si no taponaba pronto las dos heridas como fuese, no podría continuar aquella persecución. Más para ello necesitaba hallar un sitio seguro.


  Lanzó al caballo ladera abajo y por espacio de una hora galopó conteniendo las náuseas, el deseo de gritar que los lanzazos ardientes en el muslo y el costado le causaban, el mareo… Al fin se detuvo en lo alto de una loma, ya con bastante luz para poder ver a lo lejos. Y no distinguió en parte alguna; huellas de persecución.


  Agotado, detuvo al caballo y se dejó caer al suelo. Sabía por instinto que la herida del muslo era la más grave y dedicó a ella su primera atención. Tenía la pernera del pantalón empapada la bota llena de sangre. La bala había entrado por la parte externa del muslo, cinco o seis pulgadas sobre la rodilla, y tras seguir su trayectoria entre los músculos salió unas seis pulgadas más atrás. Los dos rojos e inflamados agujeros soltaban sangre borboteante.


  Rasgando su camisa, se taponó la doble herida, vendándosela apretadamente y luego pasó su atención a la herida del costado. Ésta era, por fortuna, un simple surco ancho y doloroso, un costurón corrido de arriba abajo a lo largo de las costillas del lado derecho y carecía de importancia real. Por otra parte en la montura del caballo encontró una cantimplora de latón mediada de aguardiente mejicano, casi puro alcohol, que le sirvió para desinfectar las heridas, aunque haciéndole rabiar y casi desmayarse, cortándose los labios con los dientes de la fuerza que hubo de hacer para no gritar.


  El licor y una tremenda dosis de coraje, le permitieron alcanzar, mediada la mañana, la cañada donde había tenido lugar el combate de la noche anterior. Entre otras cosas, pudo darse cuenta de que no le habían perseguido, acaso por creerle menos herido de lo que estaba en realidad. Y también encontró su caballo en el sitio donde lo dejara, mucho más descansado por la noche y media mañana de reposo. Como pudo, pasó de una montura a otra y luego tomó barranco arriba hacia el campamento de los secuestradores.


  No había nadie allí, excepción hecha de un cadáver, el del que se le echó encima cuchillo en mano. Era el mejicano del grupo y sus compinches no se habían molestado en darle sepultura. Por lo demás, no había ninguna huella de ellos, todo indicaba que habían partido con la muchacha poco después de la pelea.


  Estaba bien claro que les corría prisa cruzar el Brazos. Pero Bryan tenía ahora que pensar en sí mismo. Desmontó, apoyándose apenas en la pierna herida y se hizo una nueva cura empleando en abundancia la fresca agua del arroyo y de nuevo el alcohol. Más aliviado, preparóse un poco de comida y una buena cantidad de café para reponer fuerzas y, sobre el mediodía, encontrándose ya con bastantes para reanudar la persecución de los forajidos, montó a caballo de nuevo.


  Los hombres de Flanders ya no se preocupaban de disimular sus huellas y eso le permitió seguirles el rastro sin bajarse del caballo, cosa que, por otra parte, apenas si podía hacer, y eso con tremendos dolores en el muslo. Y el rastro le llevó casi derechamente a través del escabroso y boscoso territorio Completamente desierto hasta el anchuroso río Brazos, por entonces frontera de la Texas habitada por los blancos.


  El río, una poderosa corriente azul verdosa, corría encajonado entre dos repechos de tierra rojiza sobre los cuales se alzaban masas verdes de arbolado y follaje. El vado por donde pasaron los forajidos le permitió pasar a él con agua hasta el vientre del caballo y con los últimos rayos del sol dorando la tierra, Bryan ponía los pies en el salvaje territorio de la frontera norte, refugio de indios feroces y bandidos blancos y mestizos que les ganaban en ferocidad.


  * * *


  La resistencia humana puede alcanzar límites insospechados. Y la de Jeff Bryan, asistida por su tremendo deseo de salvar a la mujer que amaba de las garras de sus secuestradores, le permitió caminar casi todo el resto de la noche y alcanzar de madrugada el campamento de los forajidos.


  La suerte, desde luego, se puso de su lado cuando uno de los caballos de éstos, acaso olfateando la llegada del suyo, relinchó apenas a doscientos metros valle arriba del estrecho que estaba siguiendo. Rápidamente y sacudiendo ante el peligro el semidesmayo que le atontaba, Bryan detuvo a su caballo dando gracias a Dios por aquel relincho y lo reviró, haciéndole volverse por lugares donde no hiciera ningún ruido perceptible para el centinela que, a no dudarlo, tendrían los otros. Después lo condujo a las colinas de la izquierda, más accesibles a la luz lunar.


  Aullaban los coyotes en distintos puntos del vasto territorio desierto y el viento sur soplaba con alguna fuerza, aliviándole el ardor de sus sienes y de las heridas. Bebió un sorbo de licor y un buen trago de agua una vez en lo alto de la pendiente y condujo a su caballo por entre los árboles con todo sigilo, guiándose por el instinto más que por nada hasta un punto donde desmontó y, tomando el palo ahorquillado que se había preparado como muleta, fue arrastrándose hasta el borde de la ladera.


  Allí abajo, como a unas trescientas yardas de distancia, brillaba una pequeña luz roja, la llama de una hoguera de leña seca medio apagada. Y su luz y la lunar le permitieron distinguir el campamento. Estaban allí todos.


  La idea tomó cuerpo al advertir un agolpamiento de rocas algo más abajo de donde se hallaba. Si conseguía llegar allí, tendría un excelente refugio a buena distancia de los forajidos para balearlos cuando se dispusieran a reemprender la marcha. Todo estaba en que consiguiera llegar.


  Y tenía que hacerlo, pues se daba cuenta de que no resistiría otra jornada de cabalgar. Le era preciso forzar el desenlace allí mismo o habría de dejar la persecución, dejando que Flanders se llevase a Rose quién sabía dónde y para qué.


  Regresó junto al caballo, lo trabó y desenfundó el rifle, llenándose los bolsillos de cartuchos. Con el arma en bandolera volvió sobre sus pasos y emprendió el descenso. Eran ciento cincuenta yardas escasas, pero le parecieron ciento cincuenta millas. Cada paso le costaba un infierno de dolores, le ardía la pierna como si una corriente de fuego le corriese por ella, subiéndole al cerebro y le daba vueltas la cabeza, mientras apenas si podía contener las ansias de gritar. Le costó más de media hora llegar a las rocas y tuvo que dejarse caer en tierra, totalmente agotado y casi desvanecido.


  Un rato de reposo le alivió lo bastante para ponerse en pie e inspeccionar el lugar en busca de un buen refugio. Lo encontró en una roca tajada de forma que le permitía dominar el campamento de los forajidos, quedando él casi completamente tapado a sus tiros. A su espalda, un matorral de manzanita podía ocultarle si alguien le venía por detrás. Por mucho que buscara no encontraría un lugar mejor y, comprendiéndolo así, descolgóse el rifle, apoyándolo en la roca, y se sentó con la espalda contra ella, relajando los músculos y sumiéndose en profundo amodorramiento.


  Le despertó el trajín y las voces del campamento, haciéndole incorporarse sobresaltado. Era ya día claro, aunque el sol no había salido aún, y al mirar por entre las rocas pudo distinguir perfectamente todos los detalles de la escena casi doscientas yardas más abajo.
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  Dos de los bandidos estaban ensillando a los caballos mientras otro freía unas tajadas de carne curada en las brasas, donde también había un pote de café. El cuarto, un tipo alto y seco que sólo podía ser Flanders, estaba desatando las manos a Rose un poco más lejos, junto al lugar donde ella había pasado la noche, a juzgar por las manías tendidas en el suelo. La muchacha parecía despectiva a las frases del bandido y estaba mirando hacia lo lejos. Entonces él la tomó por los hombros bruscamente, haciéndola girar e intentó besarla. Pero ella se defendió como una gata enfurecida mientras los otros contemplaban la escena interesados y al fin consiguió zafar una mano, pegándole en la cara con violencia y haciéndole soltarla, lo que aprovechó para echar a correr. Pero uno de los que ensillaban los caballos le salió al encuentro, atrapándola y forcejeando con ella, mientras Flanders se le acercaba despacio, con ominosa expresión.


  Arriba, entre las rocas, Bryan apretó las mandíbulas mientras colocaba el rifle en posición. La escena que contemplaba le había despejado el cerebro de golpe y su pulso era firme como nunca. Apuntó deliberadamente despacio a Flanders y apretó el gatillo cuando el otro se hallaba a cuatro pasos escasos del grupo formado por Rose y el que la sujetaba.


  El estampido del rifle rompió la calma mañanera como una pedrada rompe un cristal. Y fue el comienzo de una sucesión de rápidos y ruidosos acontecimientos.


  Flanders pareció ser golpeado por algo y saltó de costado en una pirueta grotesca mientras gritaba de dolor y se llevaba las manos al costado, cayéndose al suelo casi enseguida. El que sujetaba a la joven la soltó, llevando la diestra a su revólver con una ronca blasfemia, mientras la muchacha, reaccionando rápida, escapaba hacia los árboles. El que aun permanecía con los caballos, maldijo también en voz alta y corrió a tomar un rifle, mientras el indio o mestizo, que estaba de cuclillas asando la carne, la soltó, enderezándose y sacando su arma, mientras, como los otros, miraba hacia donde había salido el disparo.


  Fué él el alcanzado por la segunda bala de Bryan. Debió darle de lleno, porque le detuvo a medio movimiento de alzarse y sacar el arma, haciéndole girar como una peonza y caerse luego encima de la hoguera, que desparramó con su cuerpo, volcando el pote de café y quedando inmóvil sobre las brasas tras unas cuantas convulsiones.


  Los otros dos bandidos rompieron el fuego contra las rocas, mientras corrían a parapetarse. Bryan les envió una tras otra todas las balas del cargador y luego se puso a recargar el arma febrilmente. Había acabado con dos y Rose estaba libre. Pero aún le quedaban dos más y no podía permitir que llegasen allí arriba, pues no le sería posible hacerles frente, tal como se encontraba.


  Los dos bandidos estaban ahora maniobrando por las alas para avanzar hasta su refugio. Y estaban corriendo por entre los árboles y las rocas, comprendiendo que él aún no había recargado su rifle. Mascullando una maldición de impaciencia, Bryan metió tres balas en el cargador, cerró el arma y buscó a uno de ellos por lo menos.


  Vio al que subía por la derecha agazaparse tras una roca para salvar en dos saltos un corto espacio descubierto que, de lograrlo, le pondría a cubierto de los tiros de Bryan y esperó que el otro se confiara.


  El otro se confió. Y apenas saltó fuera del tronco, el rifle de Bryan le envió a toda velocidad una bala tras otra.


  Alcanzado en una pierna, el hombre se cayó, aullando. Disparó contra las rocas haciendo rebotar las balas peligrosamente cerca de la cara de Bryan y trató desesperadamente de alcanzar un refugio. Pero Bryan no estaba dispuesto a permitírselo y le metió la tercera bala en el cuerpo, haciéndole caer y quedar encogido y gimiente sobre la roja tierra.


  Quedaba uno solo, ¿pero dónde? Bryan escrutó con la mirada todo su cercano campo de visión, sin encontrar rastro de él. Vio, si, a Rose salir de detrás de los árboles, avanzar rápida por el lado derecho y mirar hacia las rocas donde él estaba, gritándole un aviso:


  —¡Cuidado! ¡Está subiendo por su izquierda!


  Un disparo, un grito de la muchacha y el verla tambalearse mientras se cogía el brazo izquierdo con la otra mano por encima del codo, le hicieron ver rojo, al tiempo que le daban fe del lugar donde se hallaba su enemigo. Tirando el rifle, sacó los revólveres, amartillándolos, y se arrastró pegado a la roca hasta un lugar que le permitiera descubrirle cuando se le acercara.


  Pasó un minuto… dos… cinco… El silencio parecía haberse cernido sobre la tierra en aquel tranquilo y hermoso amanecer. Un silencio opresivo como una manta húmeda, hecho del callar de los pájaros y de la presencia del peligro y la muerte.


  Agazapado en su escondite, sintiendo arderle las heridas inflamadas y supurantes, con todo el resto de sus energías concentrado en los ojos y las manos engarfiadas sobre las culatas de sus revólveres, Jeff Bryan esperaba al enemigo, que no tenía otro remedio que aparecer.


  Luego oyó el leve ruido de sus pasos sobre la tierra dura y el roce de sus ropas con los matorrales. Estaba allí, a su izquierda, tal vez a veinte pasos. Venía, a no dudarlo, sabiéndole herido, ansioso de sangre y de venganza. Y él, Bryan, tenía que matarlo, porque si no, él mismo sería muerto y Rose quedaría a merced de un solo criminal, lo que era mucho peor que estar entre varios.


  También él se movió hacia adelante, apoyando incluso la pierna herida en el suelo. El tremendo dolor le servía de reactivo. Y así llegó al mismo borde de la roca, agazapándose allí.


  Al cabo de un rato pudo notar el movimiento del otro algo más lejos, fuera de su campo de visión, pero tan cerca que podía casi asegurar con exactitud dónde se hallaba. El hombre debía estar saliendo de entre las rocas diez metros más allá, y estaba ahora escrutando su refugio, preguntándose dónde estaría él.


  Entonces tuvo una idea temeraria, pero también la única factible. No iba a quedarse allí, como lobo atrapado en un cepo, esperando a que el otro le fuera rodeando hasta localizarlo y freído a tiros. Era mejor saltar a cara descubierta y balear al contrario aprovechando el segundo de indecisión que su imprevista aparición le provocaría a no dudar.


  Iba a hacerlo, cuando un disparo restalló a su derecha inesperadamente y oyó la exclamación del forajido, mezclada de rabia y de dolor.


  —¡Maldita seas, mala pe…!


  Un segundo después, Bryan estaba fuera de su escondite, con los revólveres empuñados firmes a la altura de la cintura. En rápida ojeada vio al forajido, con la cara contraída por el dolor y la ferocidad, medio vuelto hacia las rocas de la derecha, donde Rose Belton, pálida y atensada, le estaba apuntando aún con un revólver de tipo antiguo por cuyo cañón salía humo azul. Y el arma del bandido estaba apuntada a su cuerpo.


  —¡Aquí, perro!


  Su gritó, su brusca aparición y la exclamación indefinible de la joven, hicieron volverse al forajido hacia el nuevo peligro e intentar desesperadamente anticiparse. Los revólveres de Bryan abrieron fuego a menos de diez metros con una sucesión de estruendos ensordecedores, y el forajido, alcanzado de lleno, casi cortado en dos por el plomo candente, se derrumbó hacia adelante soltando sus armas y quedó sobre la reseca tierra hecho un ovillo.


  Bryan le miró un instante y luego volvió sus ojos a la joven.


  Estaba a unos veinte metros de distancia, con las manos apretadas sobre el pecho y mirándole de un modo extraño, como si fuese la última persona a quien hubiese esperado ver allí. Blanca, despeinada, con las ropas desgarradas y ajadas, pero más hermosa que nunca.


  Un instante después, las últimas energías abandonaron a Bryan y lo último que supo antes de derrumbarse al suelo, mientras una densa niebla le llenaba los ojos y el cerebro de sombras, fue que de los labios de la joven había partido un grito angustioso de hembra en celo.
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  Capítulo VII


  [image: Imagen]UANDO recobró el conocimiento, encontróse tendido boca arriba sobre algo muelle y sintiendo un raro bienestar. Intentó incorporarse, pero le rodó la cabeza y tuvo una náusea. Al cabo de un momento volvió a abrir los ojos y parpadeó al ver el rostro blanco y serio de Rose sobre el suyo.


  —Hola —saludó intentando una sonrisa—. ¿Cómo se encuentra?


  —Perfectamente, gracias —la voz de ella tenía extraños matices, igual que su mirada—. No hable y procure descansar. Ahora le traeré un poco de caldo.


  —¿Dónde estamos? Creo que podré levantarme.


  —Nada de eso. Usted se queda quieto.


  —Pero usted está herida en un brazo. Y será bueno que bajemos al campamento de los bandidos a ver si queda alguno vivo.


  —Lo de mi brazo es sólo un rasguño sin importancia y ya lo curé. Y los bandidos están todos muertos, excepto Flanders, que escapó malherido mientras yo subía a por usted. No creo que llegue lejos y en todo caso no regresará por aquí de momento. Ignora su estado, desde luego.


  —De todos modos, hemos de regresar al rancho.


  —Lo haremos en cuanto usted se encuentre en condiciones de montar a caballo. De momento no hay que pensar en eso.


  Fué entonces cuando él notó algo raro en el ambiente.


  —¿Qué hora será?


  —Es cerca del mediodía.


  —¿Tantas horas he estado desmayado?


  La vio sonreír por primera vez.


  —Ha estado treinta horas lo menos.


  —¡No me diga! ¿Qué quiere decir?


  —Lleva sin sentido desde ayer al salir el sol —había en su voz una dulzura extraordinaria y asimismo en sus ojos—. Yo le bajé como pude una vez que me di cuenta de que no estaba muerto y le curé las heridas. Luego le preparé un lecho de hierba y unas mantas. Usted estaba agotado, febril. Estuvo delirando toda la noche y me costó trabajo sujetarle un par de veces. Pero esta madrugada hizo crisis la fiebre y ha dormido tranquilo.


  Calló y quedaron mirándose fijamente a los ojos. Luego él habló quedo.


  —¿Dije… muchas cosas?


  Aguantándole la mirada, ella afirmó:


  —Sí. Las dijo, pero no hablemos ahora de eso.


  —Usted sabe que la amo, Rose —vio colorearse ligeramente sus mejillas y prosiguió—. También debe saber ahora que soy un agente especial del Gobierno de los Estados Unidos y que mi objetivo es su hermano Frank.


  —Frank no es mi hermano —filé la sencilla y serena respuesta— y yo sólo sé que usted me ha rescatado a una suerte terrible persiguiendo sólo y herido a seis hombres peligrosos y acabando con ellos.


  La diestra de Bryan fue a tomar la de ella, que no hizo nada por escapársele.


  —¿Quiere decir que puedo tener alguna esperanza, Rose?


  La mirada de ella valía por la mejor de las caricias. Su otra mano fue a acariciar la frente de Bryan con suavidad.


  —Puede tener muchas esperanzas, Jeff. Ahora sé muchas cosas que ignoraba… y soy otra mujer. Usted habló mucho en su desvarío y encontré esos documentos. Me perdonará que los haya leído. Aún estoy algo aturdida. Sabía que Frank no era mi hermano, porque él me lo dijo un día en que se me declaró, pidiéndome que fuera su esposa. Pero jamás creí que pudiera llegar en su desmedida ambición a traicionar a Texas como lo hace.


  —De modo que él la pidió que fuese su esposa… Por eso es que me amenazó si yo la cortejaba. Va a ser muy duro para usted, Rose, todo esto.


  —Más duro habrá sido para el senador que para mí. Y si él está dispuesto a combatir a su hijo, yo, que también soy tejana y amo a Texas, no seré menos. Si hemos de convertirnos en uno más de los Estados Unidos con honor, es preferible a volver al dominio de México o a convertirnos en una colonia inglesa sin él.


  —Dejemos eso, Rose, por ahora. Tenemos que pensar en cosas más urgentes. Estoy pensando en que es peligroso continuar aquí por más tiempo. El territorio está surcado constantemente por bandas de forajidos y de pielrojas que podían encontrarnos en cualquier momento. Flanders mismo puede volver con más hombres a por usted. Creo que yo podré aguantar bien unas horas a caballo, al menos hasta llegar al otro lado del Brazos. Podríamos partir en cuanto se ponga el sol, para disminuir los riesgos de ser vistos.


  —No. Usted está muy débil.


  —Nada de eso. Me conozco y sé que puedo resistir. Otra cosa. Podemos encontrarnos con Frank y las partidas que a no dudar están buscándola. Me gustaría que usted guardase esos papeles. Si él los coge o sospecha que los tengo…


  —Los guardaré yo. Y Frank se guardará mucho de tocarle un pelo de la ropa. Me conoce tanto como yo a él.


  —Rose…


  —¿Qué?


  —Hay una medicina que me daría muchas fuerzas. ¿Cree que… puede dármela?


  La muchacha enrojeció levemente. Luego murmuró con sencillez:


  —Si es la que imagino, se la ha ganado, Jeff.


  Y entonces se inclinó sobre él y le besó dulcemente en los labios.


  Horas más tarde, cuando el sol se estaba comenzando a ocultar tras las colinas, Bryan, bastante más descansado y con las heridas limpias y vendadas con una de las enaguas de la joven que ella había roto a tiras, montaba a caballo ayudado por la muchacha.


  —¿Cómo te sientes?


  —Magníficamente. Resistiré hasta el otro lado del Brazos si tú me das de cuando en cuando un beso.


  —Tienes que reportarte, querido. Tiempo tendrás de recibirlos y cansarte…


  —¿Tú crees? Me parece que en eso te equivocas. Bueno, monta y vámonos.


  Dejaron sueltos a los caballos restantes y emprendieron la marcha cañada abajo. Rose desvió a su caballo al llegar al campamento de los forajidos.


  —Los buitres y alimañas han andado por allí toda la noche y esta mañana —explicó con una mueca—. No creo sea nada agradable de ver y oler.


  Más tarde salieron a otra cañada más ancha que iba hacia el Sur y fue convirtiéndose gradualmente en un valle surcado de arroyos que iban a parar a un pequeño río serpenteante. La luna les ayudó al salir poco después de ponerse el sol, permitiéndoles descubrir los lugares más llanos y así avanzaron durante varias horas hasta que la muchacha decidió era llegado el momento de descansar, lo que se hizo a pesar de las protestas de Bryan.


  —Es ya muy tarde y tú tienes fiebre de nuevo. Además también yo necesito descanso, pues en todas estas noches no he dormido, temiendo siempre algún desmán de aquellos bandidos.


  Le ayudó a desmontar, y mientras él estaba sentado contra un tronco, preparó un par de lechos cerca uno del otro, yendo luego a sentarse a su lado.


  —¿Cómo te encuentras? Tienes algo de fiebre.


  —No es nada importante y con el fresco se me pasará. Tú debes dormir ahora. Yo montaré guardia.


  —No quiero. Has de descansar tú, que lo precisas más que yo.


  —Aprende a obedecerme. Dormirás tú o me enfado.


  —Bueno, como quieras. Verdaderamente estoy cansada. Estos días han sido terribles, querido. Flanders tenía unas intenciones… Quería llevarme a su escondite en las montañas al Norte del río Rojo y mantenerme allí como su mujer, para vengarse de Frank, según dijo. No iba a aceptar rescate sino cuando se cansara de mí, me decía. Todo el tiempo me llevaron atada, excepto cuando tenía que comer… y tuve que soportar el que me besara. Gracias a Dios, primero la presencia de sus compinches y luego tu persecución le impidió… Les asustaste tremendamente, Jeff. Desde tu primera emboscada, todo el tiempo estuvieron luego alertas y temerosos de verte aparecer. El que les atacases de improviso y no saber quién eras era lo peor para ellos. La otra noche, cuando intentaste rescatarme y te hirieron, ni se atrevieron a perseguirte en la oscuridad. Flanders me obligó a servirle de escudo y me pegó cuando grité para avisarte. Luego estuvimos corriendo todo el día y no se consideraron seguros hasta verse a este lado del Brazos. Te sabían herido y creyeron que no podrías seguirles la pista. Por eso cuando le disparaste a Flanders se desconcertaron. Yo no podía imaginar que fueses tú, y cuando te vi, barbudo, ensangrentado y con aquel aspecto… creí que el mundo se me caía encima. Luego corrí en tu ayuda y al levantarte y notar que estabas vivo, la alegría llenó mi corazón y me di cuenta de que te amaba. Fué algo que me aturdió como un golpe, quitándome el aliento. Y ahora soy muy feliz.


  Se calló, dejando caer la cabeza sobre el hombro de Bryan y se quedó dormida. Él no hizo el menor movimiento, limitándose a mirarla con arrobo. Luego, con suavidad, la dejó caer sobre las mantas de uno de los lechos y la tapó cuidadosamente, inclinándose a besarla, tras lo cual se arrastró hasta el otro y permaneció allí despierto, con los revólveres listos a mano y mirando hacia la joven mientras en su mente bullían entremezclados pensamientos de toda índole y el sueño no quería acudir a sus ojos.


  No quiso despertarla hasta la salida del sol y entonces lo hizo ella, incorporándose y sacudiendo la cabeza.


  —Buenos días, querido. ¿Cómo te encuentras?


  —Perfectamente. ¿Dormiste bien? No te has movido en todo el tiempo.


  —Estaba muy cansada. Pero tú no has dormido y eso no me gusta nada.


  —No te apures por eso. Estoy acostumbrado. Bueno, será cosa de que comamos algo y levantemos el campamento. Mira a ver si encuentras unas ramas secas por ahí para hacer fuego. Es un fastidio no poder ayudarte.


  —Tú quédate tranquilo, que ahora lo haré yo todo. Eso es asunto mío.


  —¿Cómo va tu brazo?


  —Bien. Casi no me duele. Sólo que me va a quedar una fea cicatriz.


  —No te apures por eso —había visto la mordedura superficial de bala cuando se la curó la tarde antes y realmente no era otra cosa que un rasguño doloroso, por fortuna—. Yo voy a quererte lo mismo.


  Ella le pagó con una sonrisa y un beso, tras lo que se alejó hacia el cercano arroyo, volviendo a poco ya lavada y trenzándose el pelo con manos ágiles.


  —No me lo puedo peinar de otra manera. Ven que te lave un poco.


  Lo hizo con un trozo de tela mojada, a pesar de sus protestas y luego se puso a recolectar ramas secas, con las que encendió una pequeña hoguera sin humo mientras Bryan la contemplaba embelesado. Aquella era toda una mujer, una magnífica compañera para cualquier hombre.


  El almuerzo consistió en tasajo, tocino salado, tortillas y café, todo ello de las provisiones de los forajidos, y fue devorado con apetito por los dos. Luego, tras apagar el fuego, Rose ensilló los dos caballos y ayudó a Bryan a montar.


  —Pesas mucho —le dijo riendo—. Tendrás que acostumbrarte a hacerlo tú sofito.


  —Pienso acostumbrarme a otra cosa. A llevarte a ti en mis brazos.


  —Eso será si yo te dejo, ¿no?


  En esta guisa de conversación avanzaron hacia el Sur, camino del Brazos, sin que por eso descuidaran la vigilancia de todo el panorama, aunque por suerte suya no encontraron huellas de presencia humana hasta llegar al río tres horas más tarde, algo al Norte del lugar por donde Bryan lo vadeó antes. Bajaron por la orilla hacia el vado, para evitar que la corriente le mojase la herida del muslo y estaban alcanzándolo cuando los dos caballos levantaron las orejas, poniéndolas tensas. Bryan notó el síntoma y frenó, ensombreciendo el gesto.


  —Alguien viene desde el otro lado del río —anunció seco—. Es mejor que nos escondamos cuanto antes.


  Rápidamente llevaron los caballos hacia una espesura junto a la orilla, metiéndolos en ella y esperaron con los nervios tensos y la vista fija en la orilla opuesta de la corriente. Pronto vieron aparecer un jinete, que oteó desde allí arriba y abajo del vado, volviéndose a decir algo a quienes le seguían. Y un momento después, una veintena de jinetes coronaban la orilla opuesta del vado, bajando hacia el agua. Todos ellos iban poderosamente armados y a su frente se destacó uno que hizo prorrumpir en aliviados suspiros a Rose y a Bryan.


  —¡Es Frank, con los peones del rancho!


  Era Frank Belton, ciertamente. Cuando los dos emboscados salieron a la orilla, el grupo de peones se detuvo en medio de la corriente y luego, al reconocerles, espolearon sus cabalgaduras acercándoseles con estruendosas manifestaciones de alegría. Belton fue el primero en llegar a su lado. Su cara parecía extrañamente impasible y sus ojos brillaban al abrazar a Rose, que no pudo evitarlo, aunque se mostró algo tibia en responder.


  —¡Gracias a Dios, pequeña, que te encontramos sana y salva! ¿Qué pasó?


  —Flanders y cinco de sus hombres me raptaron. Pretendía llevarme a su refugio en el Norte y tenerme con él para vengarse de ti. Pero míster Bryan les siguió la pista y, fue tendiéndoles emboscadas por el camino hasta que a unas treinta millas al norte de aquí, a pesar de hallarse malherido, consiguió matar a tres y malherir a Flanders, que escapó, rescatándome. A él le debes verme ahora.


  Los ojos del senador se clavaron en los de Bryan, que, sin saber por qué, se puso en guardia.


  —Siempre a punto para salvar a la familia… —habló despacio, con tono impersonal—. Gracias, Bryan. Encontramos su nota sobre el cuerpo del peón y hemos venido siguiéndole las huellas. También encontramos el lugar de las dos emboscadas y a los dos hombres que mató. Ha sido una buena labor la suya. ¿Dónde le dieron?


  —En el costado y en el muslo izquierdo. —Bryan estaba ahora tan alerta como un gato que huele pescado fresco. Había algo extraño en la conducta de Belton, muy distinto de la suya normal para con él. ¿Serían celos… o sería otra cosa? Como fuese, ahora se alegraba de que Rose llevase los comprometedores documentos en su corpiño—. Salí a dar un paseo y tropecé con el peón muerto y las huellas del rapto. Volver al rancho a avisar hubiera sido perder un tiempo precioso, así que dejé la nota y seguí tras ellos. Luego la suerte me ayudó.


  —Muy modesto, pero hace falta algo1 más que suerte para realizar lo que usted ha hecho. Sólo siento que ese maldito de Flanders se haya escapado. Pero ya me encargaré de dar con él y que no vuelva a intentar nada contra los Belton. Vamos, regresemos al rancho cuanto antes. Mi padre está ansioso por saber de ti, Rose, y también de usted, Bryan.


  Había una velada amenaza en su voz. Bryan lo notó y supo perfectamente que el otro le consideraba ahora su enemigo. ¿Por Rose o… por lo otro? Tendría que averiguarlo cuanto antes, pues no era tranquilizador encontrarse herido e imposibilitado en medio de dos docenas de hombres que obedecerían las órdenes de Belton, cualesquiera que éstas fuesen, a rajatabla.


  Pero en el resto del día nada ocurrió que le afianzase sus aprensiones. De todos modos, no era él sólo quien las sentía, pues en dos o tres ocasiones, la mirada de Rose se cruzó con la suya llena de mudas advertencias. Ella olfateaba el peligro.


  Hicieron dos descansos a petición de la muchacha, ambos para que Bryan pudiera reposar y para curarle la herida. Pero Belton no le permitió que ella lo hiciera personalmente, alegando que también se encontraba cansada, y así, fueron dos de los peones quienes se encargaron de la tarea. La herida del muslo estaba bastante inflamada y algo supurante. Se la desinfectaron con whisky, haciéndole rabiar lo suyo, y se la vendaron diestramente, mientras la joven permanecía mirando la cura con ojos intensos y la cara pálida, y frente a ella, el senador miraba a Bryan y a la joven con el ceño fruncido y el gesto sombrío.


  La cosa estalló bruscamente poco después de la cena, en el campamento que habían montado junto a un arroyo. Los Belton, Bryan y dos de los peones que actuaban de capataces habían comido juntos a un lado del resto. Con la taza de café en la diestra, el senador miró fijo a Bryan con cara impenetrable y habló lento:


  —Encontraron a O’Neil muerto cerca del rancho de Houston, Bryan.


  En el tenso silencio que siguió, Bryan vio fijas en él las miradas de todos, y notó la contracción de h mano de Rose en la taza que tomaba. Él mismo se sintió de pronto extrañamente sereno. Ahora ya sabía de qué lado soplaba el viento.


  —Y bien… No recuerdo quién puede ser ese O’Neil.


  —Lo recuerda perfectamente. Es el inglés con quien me entrevisté en Austin la noche que aquella perdida lo emborrachó a usted… o usted fingió que ella le había emborrachado —no se levantaba un tono la voz del senador, y esto era lo peligroso—. O’Neil no tenía que estar en Houston, ni tampoco usted; pero los dos estaban allí y usted estuvo conferenciando con Sam Houston en su rancho. Usted mató a O’Neil, desde luego. ¿Por qué él estaba allí, y dónde están los documentos que le quitó, Bryan?


  Todos los peones se habían acercado, las manos en las armas. Estaba bien cogido.


  —Parece ser que es inútil que intente negar, ¿no? —habló lento, mientras se acoplaba a la situación. Y Belton asintió:


  —Así es. No vale la pena de que lo haga, pues me consta que todo ocurrió así.


  Rose intervino entonces:


  —¿De qué estáis hablando? ¿Qué es esa acusación contra míster Bryan, Frank?


  —Tu salvador es ciertamente, a lo que parece… un agente de los Estados Unidos, Rose. Me engañó bien, lo reconozco, aunque últimamente tenía mis sospechas. Ahora ha conseguido enterarse de casi todos mis planes y de muchas cosas que no deberla saber. Además, se ha apoderado de ciertos importantes documentos asesinando a uno de mis mejores colaboradores. Todo eso es muy peligroso… para él.


  La muchacha demostró ser una excelente actriz. Volviéndose a Bryan con una mezcla de asombro, incredulidad y aprensión, inquirió:


  —¿Es cierto eso, Bryan? ¡Conteste!


  Él sonrió apenas, siguiéndole el juego.


  —Su hermano lo dice, y debe tener sus motivos para saberlo.


  —¡Oh! —Ahora aparecieron la desilusión y el desprecio en el rostro y la voz de ella—. ¡Un maldito espía…! Casi no lo puedo creer después de lo que ha hecho.


  —Son dos cosas distintas, miss…


  —Él tiene razón, Rose —la voz del senador continuaba impasible—. Son dos cosas distintas. Y es lo malo que me ha puesto en un brete con haberte salvado de Flanders. De no ser así, una cuerda habría resuelto la cuestión rápidamente. Ahora me veo obligado a mostrarme reconocido. Le voy a dar una oportunidad, Bryan, a cambio de que me devuelva los documentos que robó a O’Neil. Démelos, o dígame dónde están, y le dejaré vivo con sus armas y comida para tres días aquí en este campamento, aunque sin caballo.


  Una fina sonrisa curvó los labios de Bryan.


  —Es usted muy generoso, Belton, pero siento no poder complacerle.


  Destellaron peligrosamente los ojos del senador.


  —¡Piénselo bien, Bryan! Tiene cinco minutos.


  —No necesito hacerlo. Esos documentos no están en mi poder, ni en sitio donde usted pueda rescatarlos. Los envié a Nueva Orleans y en estos momentos estarán en camino hacia Washington, o tal vez en manos del general Taylor. No lo puedo saber.


  —En ese caso, Bryan, prepárese a morir.


  A una seña de Belton, dos de los peones que estaban detrás de Bryan se abalanzaron sobre él, atrapándolo por los hombros y levantándolo sin ningún miramiento. Pero entonces intervino Rose:


  —¡Un momento, Frank! No puedes hacer eso.


  —¿Y por qué no? Ya has oído que es un espía.


  —Sí que lo oí, pero también sé que a no ser por él yo estaría ahora en las manos de Flanders y quién sabe a qué suerte expuesta. Algo le debo, y los Belton pagamos siempre nuestras deudas.


  El senador se la quedó mirando fijo unos instantes, como sí sopesara las palabras de ella. Alrededor, los peones aguardaban su decisión, y Bryan sabía que su vida estaba pendiente de ella.


  —Tienes razón —admitió al fin—. Te ha salvado la vida y eso me impide hacer con él lo que me gustaría. Dejadlo.


  Los hombres soltaron a Bryan, que se cayó al suelo haciendo una mueca de dolor. La cara del senador al mirarle ahora no expresaba ni un átomo de amistad.


  —Tienes suerte, Bryan, de que hayas encontrado una intermediaria en mi hermana. Por esta vez te vas a salvar de la horca. Mañana por la mañana te dejaremos aquí, pero sin armas, caballo ni víveres. Tú, que tienes tantos recursos, ya encontrarás el medio de salir de esto, pero como vuelva a encontrarte en mi camino, dispararé primero y preguntaré después. ¿Enterado?


  —Completamente. Ya dije antes que era muy generoso, Belton.


  Había hablado con sarcasmo, pero el otro no pareció preocuparse. Se volvió a uno de sus capataces:


  —Desarmadlo y atadle las manos. Llevadlo debajo de uno de esos árboles y que quede un hombre de guardia.


  Bryan no intentó oponer una resistencia que sería suicida en tales condiciones. Se dejó, pues, desarmar y atar, levantar y llevar hacia el árbol sin hacer otra cosa que buscar la mirada de Rose, pero ésta parecía empeñada en rehuirle y también haberse desentendido de él. Cuando se lo llevaban, la oyó decirle al senador:


  —Estoy cansada, Frank. Quiero irme a dormir.


  —Como gustes, aunque me habría agradado hablar un rato contigo.


  —Mañana, por favor. Esta noche no.


  El árbol a cuyo tronco le llevaron estaba al otro lado del punto donde a ella le habían preparado el lecho. Y el hombre que se quedó de centinela no tenía trazas de permitirle moverse de allí, aparte de que aunque se lo hubiese permitido, no habría podido. La herida del muslo se había resentido con el zarandeo y el verse obligado a andar hasta allí y estaba sangrando.


  —Oye, ¿podrías llamar a alguno de tus compañeros para que me apriete los vendajes? Se me han aflojado.


  —Ya lo harás tú mañana, cuando te dejemos. Ahora no te muevas y mucho ojo con intentar nada, porque te balearé sin pena.


  Tuvo que conformarse. Por fortuna, la sangre restañó pronto, aunque no pudo dormir a causa de los dolores. Mal se presentaban las cosas para él descubierto su juego y abandonado en medio de la pradera sin poderse mover, sin armas, caballo ni comida. Tendría que tener mucha suerte si escapaba con vida de aquello. Su única esperanza estribaba en que Rose entregase al viejo Belton los papeles que guardaba y éste dominara a su hijo enviándole ayuda. Pero como tardase más de tres días…


  La noche pasó sin novedad, relevándose los centinelas cada dos horas junto a él. Lo más que consiguió fue que le dieran un par de tragos de agua. Al amanecer, se levantó el campamento, y el prisionero pudo darse cuenta de que Rose no iba a acercársele, pues la muchacha permaneció al otro lado de la hoguera, junto a Belton, que la hablaba animadamente, y aunque varias veces ella le miró, no hizo más. No le sirvieron desayuno, y el olor del café y el jamón frito casi le hicieron olvidar los dolores de la herida. Más tarde, todos montaron a caballo, y fue entonces cuando Belton y la muchacha se acercaron, el primero mirándole con fría enemiga y la segunda con una mezcla de cariño, pena y advertencia que sólo él pudo notar.


  —Bueno, Bryan, ahí te quedas. Que tengas mala suerte y vayas pronto al infierno.


  —Gracias; allí nos veremos. ¿No vas a desatarme, o es que me temes?


  Una ráfaga de ira pasó por los ojos del senador, pero la dominó en el acto.


  —Yo no temo a nadie, y menos a ti. Desátalo, Jim.


  El peón que lo custodiaba obedeció la orden, yendo luego a montar, mientras Bryan se frotaba las entumecidas muñecas.


  —Gracias por tu generosidad, Belton, hasta la vista. Gracias a usted también, miss Rose.


  En vez de contestarle, ella hizo un gesto altanero con la cabeza y reviró a su caballo, hablando al senador:


  —Vámonos ya, Frank. Nada nos queda que hacer aquí.


  Poco después, los dos y el pelotón de peones abandonaban el claro al trote, perdiéndose por entre la espesura. Bryan esperó hasta que el ruido de los caballos se esfumó en la distancia, y entonces dedicó su atención a la herida del muslo, apretándose los vendajes. Continuaba doliéndole enormemente, pero no presentaba peor aspecto, y tampoco la del costado. Después de curarse, se arrastró hacia el campamento y fue mirando detenidamente por si alguien se hubiera olvidado algo que le pudiera servir. No encontró nada en todo él, hasta llegar al sitio donde la muchacha había dormido aquella noche. Allí, bajo la gruesa capa de hierbas y rebrotes tiernos que la habían servido de cama, encontró un cuchillo de caza y un revólver cargado. Rose Belton sabía hacer las cosas.


  Tomándolos con una sonrisa y un suspiro de alivio, Bryan se los puso en el cinto y habló para sí:


  —Gracias, querida, muy pronto nos volveremos a ver.
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  Capítulo VIII


  [image: Imagen]UVO BRYAN el encuentro con el trampero aquella misma tarde.


  Después de convencerse de que nada más había en el campamento que valiese la pena, se las arregló para agenciarse dos rústicas muletas con ramas de álamo tierno que cortó con el cuchillo, y ayudado por ellas bajó al cercano arroyo para beber y volver a curarse. Después engañó el hambre con una mata de melones silvestres que encontró ya bastante maduros, descansó unas horas y regresó al claro. Estaba pensando en lo que haría cuando por la derecha se movieron unos arbustos y antes de que hubiese podido acabar de sacar su arma apareció un tipo bien barbado, de media estatura y recia complexión, vestido de pieles y portador de un rifle de aguja.


  Por un momento, los dos hombres se miraron fijo, prestos a pelear. Luego, el recién llegado pareció ver la pierna herida de Bryan y depuso el gesto belicoso.


  —¡Hey, amigo! ¿Le ocurre a usted algo?


  Bajando el revólver Bryan asintió:


  —Bastante. Tengo un balazo en un muslo. ¿Puede echarme una mano?


  —Y dos también. Veamos qué es eso.


  Se acercó, ya depuesta casi del todo su desconfianza, aunque mirando a Bryan de pies a cabeza.


  —De modo que no puede valerse. Mala cosa eso, desde luego… Bueno, yo me llamo Moses y ando por acá cazando animales de piel fina. Estaba de regreso a mí campamento cuando me metí por este lado. Vamos a ver…


  —Mi nombre es Bryan. Tuve una pelea con la banda de Flanders y me hicieron esto. He perdido mi caballo, y no sabía cómo iba a arreglármelas. Es una suerte que haya caído por aquí. ¿No tendrá algo de comida por casualidad? Hace siglos que no meto nada sólido en el cuerpo.


  —Algo habrá… ¡Uum! Parece una buena herida. ¿De modo que con los de Flanders? Pues ésa es mala gente donde la haya. Esta mañana vi pasar a lo lejos una buena cabalgada de jinetes que iban hacia el Sur. ¿Eran ellos?


  —Debían serlo —mintió Bryan—. Yo me desmayé después de la pelea y mi caballo debió traerme aquí, dejándome caer. Esta mañana, al despertar, me he encontrado solo.


  El hombre pareció convencido por su explicación, pues no preguntó más. Después de examinarle las heridas, fue donde los restos de la hoguera, examinó en rápida y penetrante ojeada el campamento, encendió fuego y asó un trozo de carne que sacó de su zurrón de piel, regresando con ella junto al hambriento Bryan.


  —Tome, cómase esto. Escuche, yo voy a dejarle y a ir a mí campamento, Está a unas tres millas de aquí, y allí tengo un burro. Volveré con él y le llevaré allá. No puedo hacer otra cosa.


  —Y ya es mucho. Gracias, amigo.


  —No hay de qué. Estamos en la pradera, donde los hombres deben ayudarse. Hasta luego.


  Regresó ya de noche, trayendo un burro sobre el que ayudó a Bryan a izarse. Y luego emprendieron una lenta caminata, primero casi a oscuras, después bajo la luz lunar, que les llevó cercana ya la medianoche al campamento del trampero. Éste estaba situado en un repliegue de las colinas, una hondonada salvaje y boscosa donde nacía un pequeño manantial. Bryan permaneció allí tres semanas inmóvil, mientras cicatrizaban sus heridas con la ayuda de unos emplastos de hierbas de la pradera y su excelente constitución. La impaciencia le consumía al no saber qué era lo que pudo haber pasado a Rose y en Texas, pero no podía hablar de aquello con el silencioso trampero, y tenía por fuerza que esperar.


  Por fin, un día se encontró lo bastante fuerte para emprender la marcha. La herida del muslo estaba casi completamente cicatrizada y la del costado hacía ya tiempo que curó. Aquella noche, anunció a su compañero que tenía que irse.


  —Moses, he de marchar. Nunca olvidaré su ayuda, amigo, y si alguna vez precisa de uno para lo que sea, acuérdese de buscar a Jeff Bryan, bien en Austin o en Washington.


  —Nunca iré a Washington, pero puede que alguna vez vaya a Austin, aunque me parece que usted se quedará más cerca.


  Bryan se envaró.


  —No le entiendo.


  Sonrió el trampero, mirándole por encima de la pequeña hoguera.


  —El otro día, cuando le encontré, descubrí unas cuantas cosas interesantes en aquel campamento, y al día siguiente aún más. Yo había hablado con el senador Belton días antes, cuando él y sus hombres subían hacia el Brazos para rescatar a miss Rose de Flanders.


  —Ya… Bueno, debí decírselo antes. Estas heridas me las hizo la gente de Flanders cuando les ataqué para rescatar a miss Belton. Lo conseguí, pero el senador y yo somos enemigos políticos. Me dejó allí sin armas ni caballo, pero ella me escondió un revólver y un cuchillo debajo de donde estuvo acostada.


  —Algo así me figuré. Bueno, como esa pierna suya aún no está bien del todo, mejor será que le lleve a Waco para que pueda hacerse curar completamente y se compre un caballo; aunque Waco es mal sitio para usted si es enemigo de Belton, peor será andar solo por la pradera.


  —No quiero que se meta en líos por mi culpa, Moses.


  —No voy a meterme en ningún lío, Bryan, y no hablemos más de eso. Mañana nos iremos; después de todo, hace varios meses que no veo una población decente y he de vender mis pieles y comprar provisiones.


  Y así lo hicieron. Como el burro iba sobrecargado con las pieles, Bryan tenía que marchar a pie, y por no cansar en exceso la aún no curada pierna, las jornadas eran muy cortas. Tardaron seis días en llegar a Waco, encontrando bastante excitada a la población. En la taberna-hotel de Truth Jones, éste, que no reconoció a Bryan a causa de su barba, les puso al corriente de lo que motivaba aquella excitación.


  —Están pasando grandes cosas, sí señor. Primero, ese maldito asesino de Flanders raptó a miss Rose Belton, la chica más linda de todo Texas. Pero un tipo llamado Bryan que estaba en el rancho persiguió él solito a los secuestradores, liquidó a la banda a pesar de haber sido herido y la rescató. Luego, él murió, aunque algunos dicen que fue el mismo Frank Belton quien lo dejó en la pradera, celoso de él y porque parece ser era un agente de los Estados Unidos. Y ahora viene lo mejor. El viejo Belton ha roto con su hijo, acusándole de traidor a Texas y se dice que Sam Houston también le ha hecho la misma acusación, además de que él está de acuerdo con los ingleses para convertirse en presidente de Texas bajo el protectorado inglés. Los mejicanos están preparándose a invadirnos, y los «yanquees» también, pues el general Taylor está con varios miles de soldados en el otro lado del rio Rojo. Se dice que tenemos la guerra encima, pero no con dos bandos, sino con tres, pues Frank Belton ha rechazado las acusaciones de Houston y de su padre, acusándoles a su vez de estar vendidos a los Estados Unidos, y se ha lanzado al campo, reclutando gente. Lo menos cuenta ya con mil hombres muy bien armados, y se dice que tiene por la línea del Tinity y en la parte del Sur más de diez mil, incluso con cañones. Y no es sólo eso, ¿saben? Ahora resulta que miss Rose no es medio hermana suya como creíamos, sino que era del anterior marido de la segunda esposa del viejo Belton, y Frank se ha empeñado en casarse con ella… Pero ella no quiere y se ha quedado con su padrastro en el rancho, que está guarnecido por los partidarios del viejo por temor a un ataque de su hijo.


  —¿Dónde está Belton?


  —Se dice que muy cerca de aquí, con sus hombres. La gente en Waco se muestra indecisa. Son muchos los que lucharían por la independencia de Texas, pero muy pocos los que lo harán por convertirnos en una colonia inglesa y elevar a ese ambicioso de Frank Belton… —Se detuvo, como dándose cuenta de haber ido demasiado lejos, y miró con desconfianza a la pareja—. Ustedes no serán partidarios de Belton, ¿verdad?


  —Desde luego que no, Truth. Yo estaba aquí con él el día que baleó a aquel colono porque no le gustaban sus opiniones, ¿no me recuerda?


  Jones abrió los ojos como platos.


  —¡Por la Santa Biblia! Que me cuelguen si no es usted el mismito Jeff Bryan en carne y hueso. ¿Gimo diablos está vivo?


  —No por deseo de Belton. Me dejó malherido, sin armas, caballo ni comida, en medio de la pradera, y eso porque miss Rose intercedió por mí. Puede decirlo a todo el mundo y añadir que yo le acuso de ser un despreciable traidor a Texas que desea sólo convertirse en el amo del Estado y para ello no vacilará en derramar sangre como no ha vacilado en venderse a los ingleses, que le han enviado las armas y cañones de que dispone. Diga también que si es hombre, se presente en Waco para responder con las armas a mí acusación, porque yo vendré dentro de cinco días y le estaré esperando.


  Había varios hombres en la taberna, y todos estaban escuchando en silencio. Luego, uno tras otro, todos desfilaron rápidamente hacia la puerta, dejando vacío el local.


  El tabernero se pasó la lengua por los labios resecos antes de hablar:


  —Me parece que pronto se enterará Belton de su reto, Bryan, y si quiere un consejo haga testamento antes de enfrentarse con él. No hay quien le aventaje con un arma en todo Texas.


  —Eso es algo que habremos de ver… Bueno, necesito un caballo para trasladarme al rancho de Belton. ¿Dónde lo puedo conseguir?


  —Dentro de un rato se lo traerán. Yo mismo me encargaré de…


  Se detuvo, mirando hacia la puerta con cara aprensiva. Bryan y el trampero se volvieron a su vez rápidamente.


  Y se quedaron quietos, mirando a los cañones de los rifles que empuñaban los cuatro hombres que acababan de entrar. Uno de ellos ordenó:


  —¡Arriba las manos! ¡Pronto!


  Obedeciendo lentamente, Bryan inquirió:


  —¿Qué significa esto? ¿Quiénes sois vosotros?


  —Soldados del senador Belton. ¿De modo que tú eres Bryan el espía, eh? Bueno, el senador va a alegrarse mucho cuando se entere de que te cazamos.


  —¿Acostumbráis a asesinar a los enemigos de vuestro jefe que le desafían limpiamente para evitarle tener que enfrentarse con ellos? Ya veo que os ha hecho subir muy alto a los tejanos en materia de valor y lealtad.


  Mientras hablaba, dos de los hombres se les habían acercado mientras entraban otros tres en el local, y le estaban desarmando sin preocuparse del trampero. El que llevaba la voz cantante enrojeció al insulto, y levantó la diestra, golpeándole en la boca.


  —¡Eso te enseñará a tener la lengua…!


  Destellándole los ojos, Bryan replicó con voz helada:


  —Seguro; ante cobardes que pegan a un hombre desarmado mientras les respaldan cinco riñes.


  —Te voy a…


  —Dame mi arma si eres hombre y pelea como ellos.


  Rojo de furia, el otro se la dio, tras quitarle tres de los cinco cartuchos.


  —Ahí la tienes. Vamos a ver ahora la clase de sangre que gastan los espías.


  —Más limpia que la de un perro cobarde como tú.


  —Apartaos y acribilladlo si intenta escapar. Voy a matarlo yo.


  Bryan estaba ahora con la diestra sobre la culata del revólver, mirando a los feroces ojos de su contrincante. Por lo menos, ésta es una chance…


  Uno de los que le apuntaban con sus riñes quiso intervenir.


  —Escucha, Lon. Al senador no le gustará esto.


  —¡Al diablo contigo! Voy a sacarle las tripas a este cerdo. ¡Empieza ya!


  O el hombre estaba muy cegado por la rabia, o tenía muy pobre idea de la calidad de Bryan como tirador. Lo cierto es que sus movimientos parecieron a todos terriblemente lentos en comparación con la fulmínea sucesión de movimientos de la diestra de Bryan, que apareció armada y apuntando cuando el arma del otro estaba aún a medio sacar.


  A seis metros de distancia, ningún disparo podía fallar. Los dos del revólver de Bryan parecieron uno sólo al confundirse sus estampidos. Y el hombre llamado Lon, alcanzado de lleno en pleno pecho por los proyectiles, abrió mucho los ojos con un gesto mezcla de incredulidad y dolor, apretó convulsivamente el gatillo de su arma metiendo una bala en el piso un metro delante de las botas de Bryan, se dobló hacia adelante mientras en su pechera aparecía una mancha roja, tosió secamente y rodó por el suelo, soltando la ya inútil arma.


  —¡No te muevas, Bryan, tira el revólver!


  Mirando al cerco de armas que le apuntaban, Bryan obedeció.


  —Ya está. ¿Qué vais a hacer conmigo, fusilarme?


  —Eso lo decidirá el senador —el hombre que había tomado el mando ahora parecía más cauto y receloso—. Te mantendremos aquí bajo custodia hasta que él venga pasado mañana. Andando, vamos para afuera. ¿Dónde está tu compañero?


  Los demás miraron en torno suyo, pero el trampero no estaba allí. Se había deslizado hacia la puerta cuando estallaron los disparos, aprovechando que la atención de todos estaba fija en Bryan y escapando a la calle. Sonriendo, éste respondió:


  —No lo sé. Es un hombre pacífico y poco amigo de peleas. Se habrá marchado a algún sitio más tranquilo.


  El otro le miró por un momento suspicazmente. Luego se encogió de hombros.


  —Está bien; peor para él sí lo encontramos por ahí. Le meteremos una bala apenas le echemos la vista encima. Andando, tú, y nada de gestos raros. No vamos a dejarte de apuntar ni un segundo.


  * * *


  Bryan fue llevado por sus aprehensores a través de la calle principal, y casi única, de la población hasta un edificio de troncos situado a un extremo de la misma, donde había un grupo de hombres, seis o siete, también armados. Por el camino notó el hecho significativo de que la mayoría de los habitantes de Waco no parecieran sentir gran simpatía hacia Frank Belton y su empresa, pues en las puertas de las casas se les veía mirar la comitiva de la que él formaba parte con gestos poco amistosos. Probablemente, tan sólo el temor a la inesperada aparición del ambicioso senador al frente de buen golpe de sus partidarios les retenía a la expectativa.


  Como fuese, él se encontraba ahora prisionero y a merced del hombre que le advirtiera que en su próximo encuentro dispararía primero y preguntaría después. Aquello no era ninguna grata perspectiva, y sólo le restaba la esperanza de que Moses hubiera sido lo bastante inteligente para correr al rancho Belton y avisar al senador. Aun así, estaba por ver si el viejo luchador llegaba a Waco antes que su hijo y si, aun llegando, conseguía quitárselo de entre las manos, cosa que mucho dudaba Bryan.


  Se resignó a esperar lo inevitable, y así, no contestó a ninguno de los insultos y pullas de sus aprehensores, encerrándose en despectivo mutismo. Le metieron en una habitación sin otra luz que la proveniente de un pequeño ventanillo y dejaron la puerta abierta, dejándole un centinela de vista que se relevaba cada dos horas. Así pasó el resto del día, la noche, y otro día y otra noche más, sin hablar con nadie, comiendo dos veces al día bajo la vigilancia de dos hombres que le mantenían bajo la mira de sus armas todo el tiempo que tardaba en comer, y durmiendo sobre el camastro de la habitación. Sus guardianes esperaban a Belton aquel tercer día, y él esperaba al viejo senador y a Rose también. ¿Quién llegaría antes?


  Sobre las once, pareció que la incógnita se despejaba en su contra. Uno de los hombres que le habían atrapado penetró en la casa gritando a los otros:


  —¡Ya está aquí! Viene y trae con él lo menos trescientos hombres.


  No valía la pena de preguntar. El centinela se le quedó mirando con burla amenazante, diciéndole:


  —Bueno, ya puedes prepararte, Bryan. Me parece que lo primero que ordenará el senador es que te pongamos contra una pared.


  —Puede que sea tan cobarde como para eso en vez de enfrentarse cara a cara.


  —¡Hum! Desde luego, tú eres buen tirador, pero te aseguro que no tendrías ninguna probabilidad frente a él. De todos modos, no soy yo quien sepa lo que ordenará. Dentro de un momento estará aquí… ¿Oyes? Ya están entrando.


  Era verdad. El estruendo de una gran cabalgada estaba acercándose, mezclado con gritos y algunos disparos. Por lo visto, el «ejército» del senador precisaba de todo aquel bullicio para hacer conocer a la población su presencia.


  Apenas diez minutos más tarde sonaron pisadas recias y tintineo de espuelas en la entrada. Bryan se preparó para la entrevista, y miró al frente. A poco, la alta figura del senador se enmarcó en la puerta, mientras el centinela saludaba.


  —¿De modo que te pudiste salvar y has venido a retarme? Bueno, me parece que esta vez no vas a tener tanta suerte.


  Estaba plantado delante de él, con las piernas abiertas y los brazos en jarras. Vestía una especie de uniforme con insignias en las hombreras y un sable le colgaba del costado derecho. A su espalda se veían unos cuantos hombres, al parecer oficiales de su hueste. Prosiguió con el mismo tono entre amenazante y despectivo:


  —Eres un endemoniado tipo, Bryan, pero ya se te acabó la buena fortuna. No esperes que vaya a tomar en serio tu estúpido reto. Eres un espía y como a tal, tendrás el pago que mereces: un pelotón de fusilamiento.


  —¿Es miedo, o son celos lo que te hace obrar así, Belton? —inquirió Bryan lentamente. Y le vio palidecer, apretando las mandíbulas—. Porque si es lo primero, este fusilamiento te va a dejar en mal lugar, y si lo segundo, no té va a querer ella más por eso.


  Belton avanzó dos pasos y levantó el pie derecho, pegándole salvajemente. A pesar de su instintivo gesto de defensa, Bryan sólo logró evitar que le pegase en la cara, pero no rodar por el suelo con el hombro izquierdo entumecido por la patada. Desde allí le escupió.


  —Muy digno de ti, general de traidores. Pegar a un hombre atado al que no te atreves a afrontar cara a cara.


  Por un instante pareció como si Belton fuera a repetir la patada, mientras sus oficiales ponían mala cara y algunos murmuraban. Pero se contuvo, y su cara volvió a adquirir la pétrea expresión de antes.


  —No vas a volverme a sacar de mis casillas, Bryan —habló duro—. Tampoco voy a darte el placer de morir a mis manos, y no sabes cuán a gusto lo haría. Pero me debo a mí obra y no puedo correr riesgos innecesarios. Coleman —se volvió a sus hombres—, que saquen al preso a la plaza y lo fusilen ante la tropa formada. Disponga lo preciso inmediatamente, mientras yo me preocupo del alojamiento y la comida.


  El oficial interpelado saludó desmañadamente y dio media vuelta, marchando afuera. Belton volvió a encararse con su prisionero:


  —Serás fusilado por la espalda, desde luego, como corresponde a un espía.


  —Lo menos que puedes hacer es dejarme ver llegar a la muerte de cara. Yo no la temo como tú.


  Otra vez pasó una ráfaga de cólera por los ojos del senador, pero la contuvo.


  —Está bien; será como tú dices. Tienes media hora para rezar. Vámonos los demás.


  Se volvió, saliendo de la estancia seguido de sus oficiales, y más tarde de la casa. El centinela miró a Bryan con simpatía.


  —Bueno, amigo, no puedo negar que no me ha gustado nada lo que te ha hecho el senador, pero tú no debías haberle provocado así.


  —Va a matarme de todos modos, ¿no? Al menos, así sabréis todos la clase de hombre que es el senador Frank Belton, criminal y traidor de Texas, que os está arrastrando a una lucha estúpida e inútil, sólo para que al final hayáis cambiado de amo. En vez de México, Inglaterra. ¡Buena causa para que la siga un tejano!


  El otro carraspeó, turbado:


  —Oye, no será verdad eso que dices.


  —Pronto lo comprobaréis, tú y los demás. Cuando los ingleses os obliguen a trabajar para cobrarse las armas y municiones que han regalado a Belton a fin de que combata a los Estados Unidos…


  El oficial Coleman interrumpióle al entrar. Era un hombre joven de decididas facciones y no parecía muy a gusto con su cometido.


  —Bueno, Bryan, tendrá que venirse con nosotros. Que me maten si siento ninguna simpatía por esta tarea, pero Belton es el jefe y me ha nombrado oficial.


  —No tengo nada contra usted, hombre. Sólo que me parece están todos cometiendo una tremenda estupidez en seguir a ese ambicioso sin escrúpulos. Andando, estoy dispuesto.


  Se levantó proyectando hacia adelante la mandíbula. Puesto que le había fallado la última baza, lo único que quedaba hacer era morir como un hombre. Al menos, Belton iba a encontrar gracias a su labor muchos más obstáculos de los que habría tenido a no ser por él… y esto ya era algo.


  Le pusieron entre cuatro hombres armados de fusiles ingleses nuevos y que tampoco parecían muy contentos con la tarea que les había cabido. Una vez en la calle, se les unieron otros cuatro y la comitiva avanzó hacia la plaza.


  A lo largo de la calle alineábanse los caballos del «ejército» del senador, mientras sus hombres se hallaban sentados en las aceras de troncos o recostados en las paredes, fumando, charlando y esperando. Apenas si se veían unos pocos habitantes de Waco, y ninguna mujer, aunque sí algunos niños y muchachuelos que contemplaban a la tropa embobados. La mayor parte de las casas tenían cerradas las puertas.


  Al aparecer el pelotón de fusilamiento con Bryan, todos los hombres sacudieron la modorra, acercándose a mirar al prisionero. Y éste pudo oír algunos comentarios que le dijeron no era muy popular la orden del senador respecto a él. Pero nada iba a cambiarla, de eso estaba seguro.


  Belton y algunos de sus hombres estaban a la puerta del local de Truth Jones y Coleman ordenó parar al llegar a su altura, acercándose a su jefe.


  —Todo está preparado, señor —habló de mala gana con un amago de saludo. Belton se lo pasó por alto, ordenándole:


  —Lleve al preso frente a aquella pared y forme el piquete a quince pasos. Corneta —se volvió al muchacho que con ella estaba a su lado—, toca llamada.


  Mientras las notas de la corneta vibraban en el aire y los hombres acudían desde todas partes, Bryan fue conducido al sitio señalado y puesto de espaldas a la pared. Luego, el pelotón fue a ocupar su sitio desganadamente. Al mismo tiempo, los otros «soldados» de Belton se alinearon de tres en fondo en tres lados de la plaza, en medio de un silencio imponente. También había gentes de Waco, incluso muchachos, presenciando la insólita ceremonia.


  Belton se abrió camino entre dos filas de soldados seguido de tres de sus oficiales y miró fijamente al condenado.


  —Esto se acabó para ti, Bryan. Si tienes alguna cosa que decir, hazlo ahora.


  —Sólo que eres un traidor a Texas, y que todos estos hombres harán bien en abandonarte y regresar a sus casas antes de que les cueste la vida su estupidez.


  —¡Basta! Si es eso lo único que tienes que decir, puedes ahorrarte el discurso. Estás convicto y confeso de ser un espía del Gobierno de los Estados Unidos enviado aquí para sabotear la independencia de Texas y preparar la anexión. Por lo tanto, y hallándonos en estado de guerra, el único castigo para ti es la muerte, que se te dará de acuerdo con las leyes militares.


  —Antes de que termines tu hazaña, Belton, quiero decirte algo más.


  —¿Qué?


  —Que lleves mis saludos a Rose y la digas que he muerto como un hombre, con ella en mi pensamiento y en mi corazón.


  Todos pudieron ver cómo el senador palidecía, encogiéndose cual si le hubieran golpeado. Y su voz sonó ronca, restallante como un latigazo:


  —¡Maldito seas, Bryan! ¿Qué es Rose para ti?


  —Pregúntaselo a ella.


  —¡Te lo pregunto a ti!


  —Es lo que nunca será para ti. ¿Te basta con eso?


  —¡Coleman, prepare el piquete y fusílelo enseguida!


  Estaba rojo de rabia ahora, y daba miedo su aspecto. Coleman se encogió de hombros volviéndose a sus hombres con gesto de disgusto.


  —¡Atención! ¡Apunten!


  En el mismo momento, un jinete llegó al galope desde la parte alta del pueblo, pasando por entre los pelotones y frenando al tiempo que gritaba:


  —¡Llega un grupo de jinetes al galope! Lo menos son un centenar y vienen desde el Sur. Juraría que se trata de su padre, senador, pues viene con su caballo negro al frente de todos un hombre de su aspecto.




  Capítulo IX


  [image: Imagen]U noticia tuvo la virtud de provocar un pandemónium entre la tropa del senador, cuyas condiciones militares eran muy relativas. Y para cuando Belton y sus oficiales pudieron imponer un poco de orden, la cabalgada de los hombres del viejo senador estaba ya a las puertas de Waco.


  —¡Que todos se parapeten en las casas! Saunders, Price, Tremont, haced que vuestros hombres cubran con sus rifles la calle. Los otros, a formar barricadas. ¡Coleman, ojo con el preso!


  Las órdenes de Belton fueron cumplidas aturulladamente por sus hombres, mientras dos del piquete iban a flanquear a Bryan, el cual había dado entrada de nuevo en su pecho a la esperanza. Poco después, un tercio de la gente del senador estaba parapetada en los porches y los edificios a ambos lados de la calle principal mientras otros formaban una especie de barricada con cuantos vehículos y objetos había en la calle. Pero aún estaban a media operación cuando apareció en el extremo de la misma la hueste del viejo senador.


  Él iba delante. Al ver el ajetreo y los hostiles preparativos, detuvo su caballo, haciendo detener a su gente, que se apelotonó detrás suyo. Un jinete se adelantó, y todos pudieron ver que se trataba de Rose Belton. Los dos cambiaron unas palabras y luego el viejo senador y su hija se adelantaron al paso de sus caballos mientras su gente se desplegaba avanzando tras ellos calle abajo.


  Entre los hombres de su hijo cundió la incertidumbre. Era demasiado grande el prestigio del viejo senador para que nadie pensara en disparar contra él, y menos contra la muchacha. La mayoría decidieron esperar a ver en qué paraba aquella entrevista entre padre e hijo sin tomar por su parte ninguna iniciativa.


  A cincuenta metros de la plaza, el viejo hizo una seña a su gente, que se detuvo, permaneciendo sobre las armas, y avanzó, seguido de su hija, hacia donde esperaba ya Frank Belton con un grupo de sus oficiales. La cara del viejo senador era como una máscara pétrea, y la de Rose estaba blanca y ligeramente contraída. En cuanto a la de Frank semejaba también tallada en piedra.


  A cinco metros de la barricada, la voz del último sonó ronca:


  —¿Qué le trae, padre, la paz o la guerra?


  —Depende de ti, Frank Belton —la voz del viejo estaba cargada de dureza, mientras tanto él como Rose refrenaban sus caballos—. He venido a ofrecerte la última oportunidad para que rectifiques tu traición y evites a Texas una lucha fratricida.


  —Es usted quien la busca, y los que como usted quieren entregarnos vendidos a los Estados Unidos.


  —¡Mientes! Vergüenza me da que un hijo mío sea tan loco y ambicioso como para intentar levantar a Texas en banderías para entregarla luego a los ingleses. Mi padre no luchó contra ellos en Saratoga ni yo bajo las órdenes de Jackson para que ahora tú les ofrezcas en bandeja la tierra que hemos elegido como patria y liberado del yugo mexicano. Prefiero mil veces ser de nuevo un súbdito de los Estados Unidos, donde nací, que un colono inglés semiesclavo como era tu abuelo. Y creo que ni uno solo de estos idiotas que te siguen, engañados por tus mentiras, vacilarán tampoco en la elección. Pregúntaselo a ellos, anda, y te convencerás.


  Pero Frank Belton no preguntó. Era lo bastante inteligente para comprender que en aquel duelo verbal con su padre llevaba todas las de perder, y decidió cortar por lo sano enseguida, replicando furiosamente:


  —¡Basta, padre! Si no has venido a otra cosa, puedes volverte con tus hombres. No pelearé contra ti, pero no toleraré por más tiem…


  —Un momento, Frank. Piemos venido a algo más que a discutir contigo.


  La voz calmosa y helada de Rose hizo que todos se volvieran a ella. Frank Belton ensombreció el ceño, inquiriendo:


  —¿A qué vinisteis, pues?


  —Para llevarnos a Jeff Bryan, y llevárnoslo vivo.


  Todos pudieron ver la mueca aparecida en la cara del senador.


  —¿De modo que a por él? Bueno, pues os lo llevaréis, pero muerto.


  La joven palideció, mientras el viejo Belton echaba su caballo hacia adelante.


  —¡Maldito asesino! ¿De modo que le mataste?


  —Aún no. Han interrumpido ustedes su fusilamiento. Pero podrán verlo ejecutar como espía y luego llevárselo, si quieren.


  —¡No harás tal cosa, Frank Belton! —En la diestra del viejo había aparecido un revólver que apuntó contra su hijo—. Si das un paso o haces una seña, por Dios vivo que te mataré.


  Se armó un revuelo entre los espectadores de la violenta escena. En el otro extremo de la plaza, Bryan la contemplaba sin poder oír lo que decían, pero comprendiendo por la mímica. Y estaba rogando a Dios «in mente» porque la furia no cegase a los Belton hasta el extremo de provocar una lucha campal en la que Rose podía ser muerta.


  A su lado, Coleman se retorcía los bigotes, nervioso.


  —Cada vez me gusta menos este endemoniado asunto —gruñó—. Me parece que voy a volverme a casa en la primera oportunidad.


  —Sería lo más sensato para usted, Coleman, y para todos los demás. Sobrados enemigos tiene Texas en el Sur para que los tejanos se destrocen unos a otros.


  Allá en la barricada, padre e hijo se estaban mirando fijamente, como dos gallos de pelea. El segundo había perdido color al ver que su padre le apuntaba con el revólver, pero permaneció impasible. Ahora habló roncamente:


  —Si dispara, padre, lo acribillarán mis hombres a balazos, a usted y a Rose. No creo que ninguno de los dos salgamos ganando nada con eso.


  —¡Me impor…!


  —Espere, padre. —Rose no había perdido la calma y habló con tremenda energía—. Frank tiene razón; nada ganaremos con eso. Sé lo que él busca y él sabe lo que deseo yo. Frank, voy a proponerte un trato.


  El senador pareció desconcertado, mientras su padre miraba a la muchacha con alarma, pero ella permaneció impasible.


  —¿Qué clase de trato, Rose?


  —Te hablaría de honor y decencia, pero tú los has perdido, de modo que lo dejaremos a un lado. Tampoco te recordaré que Jeff Bryan te salvó una vez la vida, y que a mí me salvó de algo peor. Por fortuna, aún quedamos en Texas personas que no olvidamos favores de esa clase, y yo soy una de ellas. He aquí mi propuesta. Deja libre a Jeff Bryan, y me casaré contigo cuando quieras.


  Se armó un revuelo entre cuantos lo habían oído. El viejo senador se volvió a su hijastra con seca exclamación:


  —¡No, no lo consentiré nunca, Rose! ¡Tú no te casarás con este renegado!


  Frank Belton se había quedado rígido, con la cara gris y los ojos como brasas mirando intensamente a la muchacha.


  —¿De veras te casarías conmigo, Rose? —inquirió al cabo de un instante.


  —No tengo más que una palabra. Libértalo, y lo haré.


  —Lo harás, porque le quieres a él, ¿verdad?


  Se colorearon las mejillas de la joven.


  —Eso no te importa. Lo que tú quieres es casarte conmigo, y eso es lo que te ofrezco.


  —Necesito que me respondas. ¿Le quieres o no?


  Antes de hacerlo, la muchacha aspiró aire, sin desviarle la mirada:


  —Sí, le amo, y siempre le querré.


  En el nuevo silencio, restalló la voz indignada del viejo senador:


  —¡Y ahora, si te quedara un resto de decencia…!


  Frank Belton miró a su padre de un modo raro.


  —Me queda más que cree, padre, también yo soy tejano. Baja del caballo, Rose, y ven conmigo, pero tú sola. Los demás que esperen aquí.


  Sin contestar, la muchacha obedeció, acercándosele. El viejo Belton se guardó el revólver, mirándolos con ceño fruncido, mientras los demás lo hacían con asombro y curiosidad por ver lo que iba a ocurrir.


  Bryan vio acercarse a la pareja y se atensó. Rose le estaba mirando intensamente y como no podía suponer lo ocurrido, se aturdió incapaz de imaginar por qué ella había llegado hasta allí con Belton. La voz ronca de éste le sacudió de pronto:


  —¡Coleman, desata al prisionero!


  Con aliviado suspiro, Bryan tendió las manos al oficial, que no menos satisfecho sacó su cuchillo, disponiéndose a abreviar.


  —Me ale…


  En el mismo instante restalló un disparo desde las casas a la derecha, y se elevó un clamor cuando Frank Belton se detuvo en seco como si hubiese tropezado con algo potente e invisible, derrumbándose acto seguido al suelo y quedando allí inmóvil, mientras la sangre comenzaba a fluir de su cabeza destrozada por el balazo.


  Por unos instantes, el estupor dominó a los cientos de hombres que contemplaban el asesinato. Rose se había quedado mirando al muerto como atontada. Coleman se quedó con el cuchillo junto a las sogas que ataban las muñecas de Bryan, y éste, mirando hacia donde el disparo surgiera, el falso frontis de una casa. Fué él quien advirtió el rebrillar de un rifle al sol, la fugaz nubecilla de humo y vio alzarse la cabeza y hombros del asesino tras el arma. Y fue mero instinto lo que le llevó a gritar:


  —¡Al suelo, Rose, tírese!


  Su última palabra quedó ahogada por un nuevo disparo de rifle. La muchacha, que había reaccionado a su voz tirándose al suelo, pareció ser sacudida a medio movimiento, emitió un grito de dolor y rodó por el suelo junto a Belton.


  Un segundo después se desataba el infierno en Waco. El viejo senador espoleó a su caballo pasando como una centella por entre los oficiales de su hijo y se acercó dónde yacían sus dos hijos sobre sus sangres mezcladas. Bryan habló salvajemente al aturdido Coleman:


  —¡Corte esas ligaduras, pronto!


  Y cuando el hombre obedeció de un seco tajo, corrió junto a la muchacha mientras estallaban disparos por toda la calle principal y los hombres corrían a esconderse.


  La joven no estaba desmayada, aunque una mueca de dolor desencajaba sus pálidas facciones.


  —Me ha dado en el costado. Duele mucho, pero no creo sea grave. ¿Quién ha sido?


  El viejo senador estaba intentando tirarse del caballo. Bryan tomó a la joven en sus brazos y la levantó hacia él, tendiéndosela.


  —¡Llévela a una de esas casas de junto al río y que la curen! —Se encaró con los oficiales del muerto que estaban llegando armas en mano—. Ustedes, paren ese tiroteo. Griten que el senador Frank Belton ha sido asesinado y herida la señorita Belton por alguien interesado en provocar una catástrofe. El senador irá a ayudarles.


  —¿Dónde va usted, Bryan? —inquirió el viejo, tomando a la medio desmayada joven.


  —¡A por el asesino! ¡Que me dé alguien un revólver!


  Atrapó el que una mano le tendía y tras una mirada a la muchacha, que le sonrió heroicamente, corrió cuanto le permitían sus fuerzas hacia los caballos atados junto a la acera. Tenía una idea acerca de lo que había pasado, y la precisión de capturar a toda costa al asesino. Saltó ágilmente sobre uno de los caballos tras soltarle las riendas y lo guio al galope tendido hacia la salida de la población opuesta a aquella donde se celebraba la batalla.


  El caballo era bueno y respondió al acicate. Cinco minutos después estaba a la espalda del pueblo, y descubría al jinete que media milla más lejos estaba galopando hacia el Sur.


  Allí tenía al asesino. Bryan sintió cómo una rabia fría y sorda se apoderaba de él, prestándole insospechadas energías, y clavó espuelas al noble bruto haciéndole sacar hasta el último adarme de su velocidad. La tierra parecía volar a sus lados y al frente viniendo a su encuentro y el viento le azotaba el rostro con violencia. Pero la distancia entre él y el asesino iba acortándose en las suaves ondulaciones del terreno casi despejado que recorrían, y media hora más tarde tan sólo les separaban cien yardas, que poco a poco fueron acortándose. Entonces fue cuando, al volverse el asesino para dispararle por primera vez, Bryan emitió una exclamación de sorpresa, porque el hombre que tenía delante no era otro que Flanders, el bandido.


  Había sido él. Repuesto de las heridas que Bryan le infligió, no había cejado en sus ansias de venganza, y las había logrado al fin… Bueno, ahora pagaría por todo. Porque él, Jeff Bryan, no le iba a dejar escapar.


  No contestó a los disparos del otro, atento solamente a acortar más la distancia que les separaba. Ambos caballos más parecían volar que correr sobre el terreno casi limpio de obstáculos, pero los tiros resultaban ineficaces por la distancia y su forzada posición de disparo. Luego, cuando tan sólo cuarenta yardas les separaban, Bryan sacó el revólver y apuntó con cuidado, disparando en el momento en que su caballo estaba con las cuatro patas en el aire.


  No tiró al hombre, sino al caballo. Y el caballo, acertado de lleno en el anca, dio un brusco bote de costado con un relincho de dolor, mostrando la cabeza por entero el tiempo suficiente para que Bryan le metiera en ella un nuevo balazo. Mortalmente herido, se derrumbó con otro relincho de agonía, pillando debajo a su jinete y haciéndole gritar. Antes de que pudiera el bandido liberarse o tomar nueva puntería, Bryan estaba a su lado, desmontaba y le arrancaba el revólver de la diestra con un feroz puntapié, echándosele encima inmediatamente y descargándole un recio culatazo en el cráneo que lo dejó instantáneamente sin sentido.


  Con rápidos movimientos, Bryan le amarró los brazos con su propia reata, sacándolo de debajo del caballo y dándose cuenta de que se había roto una pierna en la caída. Lo cargó sobre la grupa de su caballo atándole pies y manos por debajo del vientre del animal, montó a su vez, y emprendió el regreso al paso, pues el caballo estaba demasiado cansado para otra clase de marcha.


  Media hora más tarde, Flanders recobró el conocimiento y comenzó a ensartar amenazas y blasfemias a las que Bryan hizo oídos de mercader. Y al poco, un nutrido pelotón de jinetes provenientes del pueblo le alcanzó, prorrumpiendo en exclamaciones de asombro y rabia al descubrir la identidad del capturado asesino. Costóle a Bryan lo suyo convencerlos de que no debían colgarlo en el acto y sí llevarlo a Waco para colgarlo allí delante de todo el mundo, una vez obtenida su pública confesión, y luego inquirió por el resultado de la pelea.


  —Todo está resuelto —le contestó uno de los oficiales de Frank Belton—. Nos costó algo de trabajo, pero con la ayuda del viejo Belton conseguimos calmar los ánimos. Después de todo, muchos de nosotros no veíamos nada clara esta aventura ya, y luego de muerto Frank Belton, sabiendo que se nos quería emplear como peones en una jugada sucia y traicionera, no nos interesa continuar en armas. Así se lo dijimos al viejo y en cuanto ahorquemos a Flanders, nos largaremos a nuestras casas. Ya estamos hartos de aventuras guerreras.


  —Ésa es una buena cosa, sí señor. ¿Hubo muchas bajas?


  —Media docena de muertos y el doble de heridos o así. Una lástima…


  —Y un crimen que no debe volver a ocurrir. Los tejanos han de luchar contra sus enemigos exteriores, no entre ellos. Espero que se hayan aprendido bien la lección. ¿Cómo está miss Belton?


  —Bastante bien. La están curando el viejo doctor Hole y unas mujeres. Tiene un balazo al lado derecho, en la parte baja de las costillas, pero, según parece, cosa de poco cuidado. Si no llega a tirarse al suelo cuando usted se lo dijo, a estas horas no lo contaría. A propósito, ella estaba dispuesta a casarse con el senador si él le dejaba a usted en libertad.


  —¿Dijo ella eso?


  —Sí, delante de mí y otros. Le quiere de veras esa muchacha, Bryan. Es usted un hombre afortunado donde los haya.


  Y Jeff Bryan convino para sí en que lo era efectivamente.




  EPÍLOGO


  COMO era de esperar, el asesinato del senador Frank Belton liquidó sus ambiciosos planes por entero y sus partidarios se desmoralizaron y disolvieron rápidamente en todo Texas. Flanders, el bandido, fue ahorcado públicamente ante las tropas de los dos Belton después que confesó ser el único responsable del asesinato por su deseo de venganza, y mientras los partidarios de su hijo se volvían a sus casas, el viejo senador, con el cadáver de éste y su hijastra herida, regresó a su rancho para enterrar al primero y curar a la segunda. Jeff Bryan marchó también con ellos, permaneciendo en el rancho y cerca de Rose durante todo el tiempo que la muchacha tardó en curar. Y el mismo día en que las tropas mejicanas atacaron Texas y los norteamericanos penetraron en la República para ayudarle a rechazarlos a cambio de la anexión de la misma como Estado federal a los Estados Unidos, Bryan y Rose Belton contrajeron matrimonio en una sencilla ceremonia, uniendo sus vidas para siempre. La guerra siguió y terminó con el triunfo norteamericano, Texas se incorporó a los Estados Unidos, y Jeff Bryan, reconocido como uno de los artífices de la anexión, logró por votación unánime un puesto de representante, marchando con su esposa a Wáshington, donde ella brilló por su belleza en todas partes. Pero ambos tenían su corazón en la ancha y turbulenta Texas y allí volvieron para pasar largos intervalos de tiempo en el rancho de Belton, ahora, y por legado del viejo senador, propiedad de la que siempre había mirado como su hija. El viejo, antes de morir, tuvo las dos alegrías de ver a Texas engrandecerse y prosperar y a su primer nieto sobre las rodillas, creciendo al compás del gran Estado de la Estrella Solitaria.
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